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Resumen 
 

Ante la acelerada incorporación de las tecnologías de la información y de la 

comunicación (TIC) en el ámbito educativo, los actos de deshonestidad académica se 

hacen cada vez más presentes en su nueva modalidad el ciberplagio.  

Algunos de los factores que influyen en el plagio son responsabilidad del alumno y otros 

dependen de la actuación, estrategias, metodología y planeación que hace el docente para 

revertir la práctica del ciberplagio que limita la explotación de las herramientas 

electrónicas y principalmente de la capacidad humana para crear, innovar y la 

competitividad.  

La pregunta de investigación que direccionó el presente estudio cuestiona la actuación del 

maestro para prevenir el plagio y la deshonestidad académica en los alumnos cuando 

utilizan las TIC. Como objetivo general se analizar la actuación del docente cuando 

asigna actividades a los alumnos con uso de las tecnologías a fin de asociar su 

implicación en el plagio y la deshonestidad académica. Específicamente, se indagaron las 

acciones de concientización a los alumnos, si el profesor establece requerimientos, 

incentivos y valoraciones en los trabajos y exámenes que solicita con TIC, la detección el 

dominio del profesor de los sitios de consulta y software anti-plagio, así como la 

exanimación del trabajo colegiado entre maestros. El estudio incluyó el enfoque 

cuantitativo y el cualitativo para lo cual se diseñaron un cuestionario para encuesta y una 

y otro cuestionario para entrevista cuyos resultados fueron triangulados junto con la 

revisión de literatura. Finalmente, se incluyen conclusiones con algunas propuestas sobre 

nuevas líneas de investigación que vertieron del estudio.  
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Capítulo 1. Planteamiento del Problema 

En este capítulo se presentan, los antecedentes y definición del problema, a fin de 

determinar la pregunta de investigación que guió el presente estudio, así como, las 

preguntas subordinadas, para lo cual se hace una breve descripción de los dos grandes 

constructos del problema que son prácticas educativas con tecnologías y el plagio y la 

deshonestidad académica. También se establecen un objetivo general y cuatro 

específicos. Posteriormente, se aborda la justificación del problema, las delimitaciones de 

espacio y tiempo, al mismo tiempo que, las limitaciones generales y metodológicas del 

estudio. 

Antecedentes 

El actual escenario mundial donde las nuevas tecnologías han dado lugar a 

cambios socioculturales y a la forma en que la humanidad se interrelaciona, comunica y 

aprende, especialmente a través de las Tecnologías de la Información y de las 

Comunicaciones (en adelante TIC’S), constituye un desafío impostergable, pues como lo 

señala la revista Contexto educativo (2005), cada vez que surge una tecnología de 

impacto mundial, crea la necesidad de educar al público sobre su uso y aprovechamiento 

en dos sentidos: uno tecnológico para poder operar la nueva tecnología y el cultural para 

aprender a usarla con sensatez y responsabilidad. 

El campo educativo no se exime de estos cambios, pues de acuerdo con De pablos 

(2008), la presencia de las tecnologías en las escuelas es una realidad, donde el análisis de 

las ventajas o resultados que ellas representan es prioritario para los expertos y 

administradores educativos, así como, para generar cambios en la formación y 



7 

actualización docente. Por un lado, está una valoración de los profesores sobre las TIC´S, 

pues de acuerdo con Ferro, Martínez y Otero (2009) las tecnologías juegan un papel 

decisivo para alcanzar los retos planteados en el proceso de enseñanza‐aprendizaje debido 

a las formas innovadoras que ofrecen para generar y transmitir el conocimiento incluso en 

pro de una formación continua a través de la vida. Por otro lado, hay una preocupación 

sobre sus efectos adversos, ya que según Sureda, Comas y Morey (2009), debido a las 

características de estos medios, como son, la gran facilidad para localizar, recopilar y 

manipular la información -especialmente a través de los procesadores de texto-, se ha 

observado el surgimiento de una nueva forma de copiar trabajos ajenos y presentarlos 

como propios: el ciberplagio.  

Según Sureda et al (2009), desde los noventas, con el primer boom tecnológico y 

el creciente acceso, uso y preeminencias de las Tecnologías de la Información y de las 

Comunicaciones, la copia de trabajos académicos y, con ello la deshonestidad académica, 

se ha convertido en un conflicto notable, tanto en las secundarias como universidades. 

De acuerdo con Fernández y Contexto educativo (2005), para evitar distorsiones 

en el uso de los medios tecnológicos y con el fin de combatir el plagio y la deshonestidad 

académica a través de estos, es menester incorporar valoraciones éticas en la forma de 

implantar y utilizarlas y así, preparar a los individuos para que se manejen con destreza, 

habilidad y sobre todo con ética. En ese sentido, habría que comenzar por recordar ¿Qué 

son la ética y la moral? y ¿Dónde se aprenden? 

De acuerdo con García y Ximénez (2009) la ética –del griego êthos que 

significaba lugar donde se habita y posteriormente Aristóteles la definió como la manera 
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de ser o el carácter- es una rama de la filosofía considerada como el conjunto de 

principios, valores, costumbres y normas que rigen la conducta humana, las cuales son 

adquiridas, asimiladas y practicadas de un modo estrictamente racional o consciente. Por 

tanto, hablar de ética en el contexto del uso de las TIC’S, es referirse al individuo y a su 

relación con la comunidad virtual, la forma en que actúa y el tipo de relaciones y valores 

que establece y comparte con las personas para ser reconocido dentro de un círculo 

social. 

El mismo García y Ximénez (2009), refiere que moral, proviene del latín mores 

que significa costumbre. La moral es entonces, un conjunto de principios, valores y 

normas de conducta que son adquiridos o asimilados dentro del medio en que se 

interactúa, desde la comunidad hasta la escuela misma, y cuya práctica depende más de 

un sentimiento de respeto hacia la autoridad que los impone, que puede ser el padre de 

familia o un profesor.  

Sin embargo, en una sociedad donde no importan los medios sino los fines, hay 

conflictos que la deterioran, por lo que surgen problemas morales que requieren de una 

reflexión ética, sin rechazar a la ciencia ni sus aplicaciones tecnológicas, sino utilizando 

su potencial para encauzarlo de manera diferente (Piña, Chávez y Bravo, 2009). Según 

Etxeberria (1996, citado por Piña et al, 2009), la solución no debe buscarse en el ámbito 

de los medios (racionalidad instrumental) sino en el ámbito de los fines a los que deben 

someterse los medios (racionalidad ética). 

De forma análoga, muchos países están uniendo esfuerzos por dotar de 

infraestructura y equipamiento al sector educativo, según Weinstein (1999, citado por 
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Sanhueza, 2005), con el fin de mejorar la calidad de la enseñanza a través del uso de 

innovadoras prácticas y de variados recursos tecnológicos. México lo hace a través de la 

Secretaria de Educación Pública (SEP) en la Educación Media Superior (EMS) al 

rehabilitar una gran cantidad de centros de bachillerato que tienen laboratorios obsoletos 

o que no se han modernizado (SEP, 2010).  

Asimismo, para la Educación Media Superior (EMS), la inversión en 

infraestructura es una acción estratégica, debido a que México es un país de jóvenes. En 

materia de TIC’S, el programa Enciclomedia dota a maestros y a las aulas de 

computadoras y otros equipos. Por otro lado, la Sociedad de la Información y 

Conocimiento de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes (SCT), espera poner a 

México a la vanguardia aumentando la conectividad, el acceso y apropiación de la 

tecnología a todas las regiones por incomunicadas que estén, así como proveer contenidos 

y desarrollo de habilidades para que los individuos adopten la tecnología y la utilicen en 

la vida cotidiana (SEP, 2010). 

Sin embargo, tales esfuerzos serían vanos si quienes hacen uso directamente de 

las tecnologías carecen de conocimientos, habilidades, actitudes e interés para hacer un 

uso adecuado –técnicamente hablando- y más aún, el uso ético de las mismas.  

Bajo este panorama, el buen uso de las TIC’S depende en primera instancia de la 

dotación, calidad de equipo y de la capacitación a los docentes. Sin embargo, el uso ético 

de las TIC’S es un factor que depende también de otros elementos. Hablar de ética, es 

hablar de principios, valores, costumbres y normas que rigen la conducta humana, y por 

tanto, la formación de los estudiantes. 
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La formación ética debe darse de manera integral en todos los contextos. Pues, 

como señala Piña et al, (2009), los conocimientos y conductas son producto de la 

sociedad en que  se vive, simplemente porque el ser humano es un ser social y en ese 

sentido es resultado de lo que padres, familiares, amigos y vecinos le enseñaron, así como 

de lo que aprendió en grupos sociales en los que ha participado como lo es el del contexto 

escolar, principal campo de investigación de este estudio.  

Definición del Problema 

La sociedad actual del conocimiento, se caracteriza por la constante y abundante 

circulación de la información, a la cual deberían tener acceso todos los que la requirieran, 

considerando que el nivel o la calidad de la misma dependerá de la capacidad del propio 

ciudadano para discriminar entre lo más importante, privilegio que antes estaba reservado 

a los adultos que, por lo general, ya poseían un código ético más o menos firme 

(Hargreaves, 2003, Baker y Foote, 2003, citados por Canales, 2006; Marquès, 2007). 

Actualmente, los estudiantes de la EMS son víctimas de su propia inmadurez, caen en el 

mal uso de las TIC’S, debido a que la formación ética y moral en el ámbito educativo, si 

la hubiere, no ha sido hasta ahora manifiesta ni efectiva. 

El problema es que la difusión del uso responsable de las TIC’S en el ámbito 

escolar avanza a un ritmo demasiado lento frente al incontenible desarrollo tecnológico 

(Contexto educativo, 2005). Como ejemplo de esta afirmación, según Martínez, et al 

(2008), el 76% de los docentes y el 85% de los estudiantes manifiestan haber aprendido 

informática de manera informal, solos, con ayuda de un conocido, familiar o en un Cyber, 

lo que da cuenta de lo retrasada que viene la escuela respecto a lo que ocurre con el uso 
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de las TIC’S en el resto de la sociedad. De hecho, apenas el 15% de los estudiantes 

afirma haber aprendido en la escuela, mientras que sólo un 24% de los profesores señala 

haber concurrido a cursos de distinta índole, dictados en instituciones diversas. 

¿Qué puede hacer la escuela ante la creciente cantidad de fuentes de información? 

O mejor aún ¿Qué puede hacer un docente con un grupo de alumnos para inculcar la ética 

sin que necesariamente la mencione al abordar los contenidos programáticos mediante el 

uso de las TIC’S? 

Lo que se requiere para lidiar con las TIC’S y probablemente con cualquier otra 

invención que se verifique en el futuro, según, Contexto educativo(2005) son los 

tradicionalmente perennes valores del respeto al prójimo, a su privacidad y propiedad; el 

pudor, que es un respeto hacia uno mismo y hacia la sensibilidad ajena; la empatía, la 

compasión y la no-violencia, entre otros, con la intención de revertir el mal uso de las 

nuevas tecnologías y la profunda crisis de valores que se vive en  el mundo moderno. 

Si bien el comportamiento moral es cambiante con los tiempos, hay valores 

eternos que surgen de la propia naturaleza humana y cualquier persona los reconoce a 

simple vista, como son: respeto, responsabilidad, puntualidad, honestidad, cultura de 

trabajo, actitud frente al aprendizaje, calidad, creatividad, escucha activa, colaboración, 

apertura, eficiencia, limpieza, participación, tolerancia, comunicación, estimulación 

intelectual, actitud crítica, aprender por cuenta propia, autocontrol, autonomía, disciplina, 

orden, perseverancia, prudencia, realismo, relación amistosa, actitud frente a tecnología, 

aprovechamiento, autoconfianza, flexibilidad, moralidad personal, superación personal 
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(Alemán,2002), mismos que es tiempo de aplicarlos de manera transversal en el nivel 

medio superior. 

Con la globalización, los avances de las herramientas tecnológicas ofrecen 

oportunidades pero también nuevos retos como el uso responsable y respetuoso de la 

tecnología informática, coherente con valores que estén en correspondencia con el 

desarrollo social positivo (González, 2006). 

Los profesores que continúan formando estudiantes bajo enfoques académicos 

tradicionales, enfrentan el reto de implementar prácticas educativas con el uso y la 

integración curricular de las tecnologías de la información y de las comunicaciones, 

debido a que, como indican Canales (2006) y Marquès (2007) actualmente es un deber 

profesional estar formado en estas competencias determinadas como básicas, con el 

objetivo de propiciar aprendizajes significativos en los estudiantes de la era ciber-

tecnológica, además de motivarlos e impulsarlos a hacer los trabajos académicos con el 

propio esfuerzo, valorando estos y así revertir el ciberplagio, pues según Park (2003), la 

desmotivación y falta de valoración son causas de plagio.  

De acuerdo con Sureda et al (2009), los maestros consideran a la comodidad, las 

facilidades de la Internet, el sentimiento de impunidad y el no saber realizar trabajos 

académicos como los principales factores relacionados con la comisión de plagio 

académico entre el alumnado. Asimismo, atribuyen la incidencia de los alumnos en estas 

acciones, a su propio comportamiento como docentes, a la metodología y estrategias 

didácticas empleadas. 
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El profesorado universitario se ve así mismo, no sólo como facilitador de 

conocimientos, sino también como educador y, por tanto, también transmisor de valores 

relacionados con la ciencia, el saber, el saber hacer, el saber vivir y el saber ser (Nardín, 

Basulto y Yordi (s/f); Martínez et al, 2002 y Martínez y Esteban, 2005, citados por 

García, Fernández, Sales y Moliner, 2006). En concordancia, los estudiantes, según el 

estudio de Aguirre y Díaz-Barriga (2007), consideran importante contar con profesores 

que se conduzcan con ética, además de ser competentes en las asignaturas que imparten. 

Las tecnologías de la información y de las comunicaciones presentan un cúmulo 

de recursos al docente que desee abordar un proceso de enseñanza – aprendizaje que 

permita independencia y desarrollo de habilidades cognoscitivas a los estudiantes, así 

como de actitudes éticas. Por tanto, los profesionales de la educación deben ser creativos 

en el manejo de las TIC’S y de acuerdo con Castellano (2000), tanto padres como 

directivos deben comprender que los resultados más valiosos en estas no son los 

productos multimedia o textos adornados, sino las virtudes que se graban en el espíritu de 

los jóvenes como el autocontrol, la sensatez, la mesura, el respeto y la responsabilidad, 

entre otras. 

Preguntas de investigación 

Al considerar lo antes expuesto, la pregunta principal para abordar el problema 

central de investigación que motiva este estudio es:  

¿Cómo actúa el profesor del Colegio de Bachilleres del Estado de Hidalgo 

respecto a la prevención del plagio y la deshonestidad académica de los alumnos de 
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quinto semestre de la capacitación de informática cuando utilizan las Tecnologías de la 

Información y de las Comunicaciones? 

De este cuestionamiento se derivan las siguientes preguntas subordinadas: 

 ¿Cómo el maestro aborda con sus alumnos el tema del plagio y la deshonestidad 

académica con el uso de las TIC’S? 

 ¿De qué indicaciones dispone el alumno cuando se le solicita un trabajo o se le aplica 

un examen con uso de las TIC’S? 

 ¿Cómo se evalúan los trabajos y exámenes que requieren el uso de las tecnologías? 

 El docente, ¿conoce y explota sitios electrónicos de consulta, así como las 

herramientas antiplagio? 

 ¿Qué realiza el alumno con la información solicitada de la Internet? 

 ¿Existen acciones coordinadas entre los profesores para prevenir actos de 

deshonestidad académica? 

Prácticas educativas con tecnología 

La aparición de nuevos modelos de enseñanza aprendizaje que fomenten el 

trabajo activo y colaborativo de los estudiantes, en los que el docente mida y guie las 

actividades e intereses que surjan en el aula, fomentando el aprendizaje autónomo fuera 

de la hora de clase, romperá con el tradicional esquema profesorado-contenidos-

alumnado, para pasar a otro en donde el alumnado desarrolle un trabajo autónomo y 

activo, con participación igualitaria (Aguiar, s/f). 
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Según De Pablos y Jiménez (2007), los procesos formativos deben dirigirse a 

aprenda a aprender, saber enfrentarse a la información (buscar, seleccionar, elaborar y 

difundir aquella información necesaria y útil), ser competente en el uso de las tecnologías 

y; tomar conciencia de las implicaciones económicas, ideológicas, políticas y culturales 

de la tecnología en nuestra sociedad.  

Tres conceptos resultan claves para la formación inicial del profesorado: 

innovación educativa, uso de las herramientas tecnológicas en los centros educativos y 

buenas prácticas, donde estas últimas son definidas como: aquellas que explotan las 

nuevas herramientas tecnológicas para conseguir en el alumnado un aprendizaje 

autónomo que le motive a estar en permanente aprendizaje a lo largo de toda su vida 

(Palomo, Ruiz y Sánchez, 2005, citado por De Pablos y Jiménez, 2007). Las buenas 

prácticas apoyadas en el uso de las TIC’S deben reunir al menos tres características 

básicas: creatividad, flexibilidad y cooperación, con la finalidad de propiciar cambios en 

el currículo escolar.  

Sanhueza (2005), menciona que las prácticas pedagógicas con incorporación de 

tecnologías se desarrollan principalmente en el laboratorio de computación del centro 

educativo y se apoyan en recursos didácticos preparados por el profesor, entre los cuales 

destacan las guías de aprendizaje donde el docente especifica objetivos y la tarea que el 

alumno debe desarrollar. La estructura de la clase ésta bien delimitada y es posible definir 

tres momentos: instrucciones, desarrollo y síntesis de cierre.  

En su estudio, Sanhueza (2005) identifica algunas variables de efectividad escolar 

donde los profesores: presentan un alto nivel de trabajo y concentración en las tareas 
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instructivas hacia los alumnos; no dedican tiempo a actividades no instructivas; tardan un 

mínimo en iniciar las actividades instructivas; logran fácilmente que los alumnos inicien 

su trabajo cuando se lo solicitan; refuerzan oportunamente a sus estudiantes cuando 

manifiestan una conducta positiva; realizan modificaciones metodológicas constantes; 

hay incremento de los aprendizajes de los alumnos; aumento de la interacción del 

profesor hacia los alumnos; satisfacción del docente por su rol de mediador; el diseño que 

hace de planificaciones exitosas; el perfeccionamiento y actualización periódica y; el 

aumento de la participación y autonomía de los estudiantes en la clase.  

Chickering y Gamson (citados por De Pablos y Jiménez, 2007) formularon una 

propuesta en la que se identifican siete principios que configuran una buena práctica 

educativa: a) promueve las relaciones entre profesores y alumnos; b) desarrolla dinámicas 

de cooperación entre los alumnos; c) aplica técnicas activas para el aprendizaje; d) 

permite procesos de retroalimentación; e) enfatiza el tiempo de dedicación a la tarea; f) 

comunica altas expectativas y; g) respeta la diversidad de formas de aprender. 

En este sentido, se requiere que los docentes participen en redes de formación y 

actualización, valoren las TIC’S como fuente de investigación educativa, desarrollen 

procedimientos de indagación acordes con los contextos educativos y con la propia 

cultura escolar en la que se inserten las TIC’S, renueven las metodologías docentes 

apoyadas en el uso de las TIC’S que articulan el desarrollo de buenas prácticas en los 

escenarios educativos, usen creativamente las TIC’S de acuerdo al contexto de 

aplicación, creen y dinamicen la clase ( De Pablos y Jiménez, 2007). 
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El plagio y la deshonestidad académica 

En la sociedad del conocimiento, la información está fácilmente accesible para 

todos y dado que el profesorado ya no es el único depositario, una de sus funciones es 

formar al alumnado para el uso de las herramientas necesarias para localizar información 

y transformarla en conocimiento, lo que requiere según García (citado por Canales, 2006 

y Marquès, 2007) de profesionales de la educación que estén en actualización y 

formación constante, para que sean competentes en su área de conocimiento y se 

conduzcan con ética, promoviendo en los estudiantes el desarrollo de ambos campos. 

Analógicamente, González (2006) proporciona una lista de criterios éticos para el 

profesional de las ciencias informáticas, entre los cuales algunos relacionados con el 

plagio académico son: Respetar y proteger la propiedad intelectual observando los 

derechos de autor, mencionando las fuentes, haciendo citas y referencias apropiadas. 

Utilizar solamente medios justos y honestos en el desarrollo de sus actividades. 

Confrontar constantemente ideas, perfeccionarlas y darlas a conocer. Defender y aceptar 

los criterios y puntos de vista con valentía profesional, objetividad y respeto a los demás. 

Asumir una actitud crítica y autocrática ante los errores como instrumento para una 

constante autorregulación moral. La primacía al servicio del bien social. 

Objetivos 

Objetivo general 

Analizar la actuación del docente del Colegio de Bachilleres del Estado de 

Hidalgo cuando asigna actividades a los alumnos de quinto semestre de la capacitación de 
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informática, con el uso de las Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones, 

con la finalidad de asociar su implicación en el plagio y la deshonestidad académica. 

De esta forma, se establecen los siguientes objetivos específicos: 

 Indagar sobre las acciones que realizan los maestros para concientizar a los alumnos 

sobre los efectos adversos del plagio y la deshonestidad académica cuando utilizan las 

TIC’S. 

 Saber si el profesor establece requerimientos, incentivos y valoraciones en los trabajos 

y exámenes que solicita con uso de tecnología, con el objeto de prevenir actos de 

deshonestidad académica. 

 Detectar el dominio de sitios electrónicos de consulta que el profesor conoce y 

recomienda a los alumnos al realizar las investigaciones, así como de las herramientas 

electrónicas antiplagio a fin de evitar la deshonestidad académica. 

 Examinar el trabajo colegiado entre profesores para identificar su impacto contra el 

plagio. 

Justificación. 

Aun cuando la deshonestidad académica, especialmente el plagio, es una acción 

muy antigua, es a partir de los noventas con el primer boom tecnológico, la entrada 

masiva de los ordenadores personales y la Internet en los hogares y lugares de trabajo, 

junto con las posibilidades que estos medios ofrecen por la facilidad para encontrar, 

almacenar y procesar información, que surgió otra forma de copiar obras ajenas 

presentándolas como propias: el ciberplagio. 

Desde entonces, de acuerdo con Sureda et al (2009) la copia de trabajos 

académicos se ha convertido en un problema y preocupación relevante en los centros 
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educativos debido a que limita el rendimiento académico de los estudiantes, así como el 

desarrollo de competencias que deben adquirir para incursionar al mercado laboral, que 

según Schleicher (2008) es una de las preocupaciones principales señaladas por la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE por sus siglas en 

inglés). 

La mayoría de los profesionales de la educación no toleran la deshonestidad y el 

plagio académico, sin embargo, actualmente son problemas graves a los que se deben 

enfrentar pues también, implican  una ofensa a los alumnos académicamente honestos, así 

como, a los profesores que enseñan (Lambert, Hogan y Barton, 2003).  

De acuerdo con Sureda et al (2009), existen varios factores asociados con la 

práctica del plagio bajo la responsiva de los alumnos, sin embargo, también señala que el 

propio comportamiento de los docentes, la metodología y estrategias empleadas 

contribuyen a fomentar estas acciones, aunque también pueden reducirlas. 

La presente investigación se centra en indagar sobre las acciones que llevan a 

cabo los docentes para prevenir el plagio y la deshonestidad académica de los alumnos 

cuando emplean las tecnologías de la información y de las comunicaciones, debido a las 

características y posibilidades que estas ofrecen, pues como señala Herrera (s/f), muchos 

plagiarios prefieren la Internet ya que es un medio fácil para apropiarse del trabajo de otra 

persona con sólo seleccionar, copiar y pegar al punto de colocar al maestro en un dilema 

para calificar un buen trabajo cuando el alumno sospechoso no confiesa, creando 

ambientes incomodos y tensos. 

Una posible utilidad de los resultados de esta investigación sería la exposición de 

la necesidad de tomar algunas medidas formativas que permitan a los docentes reducir el 
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plagio por ser nocivo para el desarrollo intelectual y la autonomía de pensamiento de los 

alumnos. Permitir el plagio académico es aceptar que el estudiante no tiene capacidad 

para pensar por sí mismo, es limitar el desarrollo de su capacidad para escribir y procesar 

información, además de no reconocer el desarrollo de la ciencia a través de los autores, 

teorías y tendencias (Fajardo, 2008). 

Para hacer al estudiante protagonista de su aprendizaje, el docente debe ayudar al 

estudiante a corregir esta práctica y al mismo tiempo evitar que esta acción prolifere. Es 

posibilitarlo para hacer uso de su entendimiento, según Kant (1784, citado por Fajardo, 

s/f) con el objeto de crecer, valerse por sí mismo del conocimiento para generar ideas y 

resolver problemas. 

Pese a las altas inversiones en infraestructura y equipamiento tecnológico que 

realiza el gobierno mexicano en coordinación con la Secretaria de Educación Pública 

(SEP), en el 2009, el Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos (PISA) que 

mide el desarrollo de habilidades lectoras, matemáticas y en ciencias, reflejó altas 

deficiencias en el rendimiento académico de los estudiantes de 15 años, colocando a 

México en el lugar 48 de los 65 países de la OCDE (SEP, 2010a; 2010b). Sin embargo, 

las cifras de la SEP señalan que la eficiencia terminal del nivel medio superior sigue en 

aumento, contradicción que da lugar a la interrogante, ¿Qué está ocurriendo dentro de las 

instituciones educativas?  

La institución donde se realiza la presente investigación es el Colegio de 

Bachilleres del Estado de Hidalgo (COBAEH), perteneciente al nivel medio superior, 

quien incluye a la honestidad como uno de los valores a desarrollar dentro del Programa 
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Institucional de Desarrollo (PID) 2005, teniéndose claro que el plagio implica una acción 

de deshonestidad académica (COBAEH, 2009). 

El COBAEH fue elegido para este estudio, debido a la actual cobertura que tiene 

en el Estado de Hidalgo, al contar con 78 Centros Educativos (36 Planteles, 38 Centros de 

Educación Media Superior a Distancia, CEMSaD, y 4 extensiones educativas) teniendo 

presencia en 54 de los 84 municipios del estado de Hidalgo, lo que equivale al 65%, 

además de la factibilidad para el investigador. 

Asimismo, se eligieron a los alumnos de la capacitación de informática que 

estudian en los últimos semestres del bachillerato, que aunque cursan todas las materias 

de tronco común, poseen más habilidades en el manejo de las tecnologías debido a la 

naturaleza de su perfil formativo. 

El presente estudio pretende contribuir a aumentar el acervo de mecanismos y 

estrategias que los docentes poseen para detectar el plagio, y con ello reducirlo de manera 

que pudieran ayudar a que la institución, haga mejor y más evidente su lema: Un espacio 

para transformar nuestro tiempo, pues los resultados que aquí se presentan pudieran ser el 

punto de partida para posteriores análisis más profundos sobre el tema a fin de que los 

profesionales de la educación compartan esfuerzos para combatir las prácticas de 

deshonestidad académica de sus educandos. 

Asimismo, la investigación se considera pertinente debido a la actual Reforma 

Integral de la Educación Media Superior (RIEMS) que propone un modelo educativo 

constructivista bajo el enfoque de competencias, entendido como el desarrollo de 

conocimientos, habilidades y actitudes, que incluyen una formación y evaluación 

conceptual, procedimental y actitudinal, es decir, una educación que además de cuidar los 
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procesos cognitivos contribuya a educar en valores y actitudes a los estudiantes y futuros 

egresados, a fin de atender las demandas que las empresas y la sociedad en general hacen 

al campo de la educación. 

Delimitaciones y Limitaciones del Estudio 

La formación ética depende de varios agentes de influencia como son, la familia, 

amigos, sociedad y la escuela, y del mismo modo que la deshonestidad académica y el 

plagio, están sujetos a varios factores, sin embargo, este estudio se delimita a detectar las 

acciones que realiza o que omite el docente para efectos de evitar prácticas deshonestas 

en el alumnado, a partir de la identificación y análisis de las prácticas educativas 

eficientes y eficaces como elemento principal para promover el uso ético de las 

Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones. 

Los trabajos consultados para fundamentar el marco teórico de esta investigación 

incluyen sólo aquellos estudios que se enfocan a examinar la integridad académica de los 

educandos a través de la auscultación de las acciones como el copiar en exámenes, la 

entrega de tareas de otros alumnos como propios, la falsificación de los datos en trabajos, 

entre otras malas prácticas que por ejemplo, Comas y Sureda (2007) analizaron por 

medio de encuestas y grupos de opinión. 

La presente investigación se enfoca a evidenciar los resultados obtenidos de 

alumnos de bachillerato que emplean de forma frecuente las tecnologías de la 

información y las comunicaciones al hacer sus tareas, así como de algunos docentes que 

asignaron actividades con usos de estas herramientas didácticas durante el periodo escolar 

2010. El presente estudio se realizó en tres de los planteles del COBAEH con mayor 
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matrícula escolar y con acceso a estas tecnologías, mismos que están ubicados en los 

municipios de Cardonal, Mineral de la Reforma y Zimapan. 

Algunas limitaciones u obstáculos que se confrontaron durante el proceso de la 

investigación, fueron: 

 En la revisión de literatura se encontraron más artículos de revistas de estudios 

realizados sobre el tema que libros, los cuales corresponden principalmente a 

países norteamericanos y europeos. 

 Los alumnos de los planteles están expuestos a otros contextos que también 

impactan en su formación ética, por lo que resulta difícil saber si las conductas 

mostradas e interpretación de la actuación docente fueron producto de la 

naturaleza del diseño de la práctica educativa o de la personalidad del estudiante u 

otras circunstancias de la vida. 

 El número de docentes entrevistados fue limitado por razones de tiempo, pues el 

instrumento empleado incluyó preguntas abiertas, lo que implicó largas sesiones 

de trabajo para la transcripción. 

 Algunos alumnos, sujetos de estudio del presente trabajo, se encontraban en 

circunstancias de tensión académica lo que ocasionó presión de tiempo. 

 Los obstáculos de tipo logístico que se presentaron durante la recopilación de 

datos fueron, la dificultad para contactar a algunos directores de los planteles 

elegidos para explicarles sobre la intención y procedimiento de la investigación, 

esto debido a compromisos propios de su función, así como, la planeación de 

otras actividades académicas en los planteles visitados lo cual requirió invertir 
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más tiempo tanto de espera como para la concientización de la importancia de su 

participación con respuestas honestas. 

 Para recopilar información cualitativa, en algunos casos se presentó dificultad 

para contactar a los participantes inicialmente seleccionados, lo cual se resolvió 

con la colaboración voluntaria de otros sujetos que cumplían con las 

características establecidas para las unidades de análisis de esta investigación. 

De acuerdo con Taylor y Bodgan (1990), otras limitaciones presentes en este 

estudio consistieron en que: 

 Los resultados estadísticos fueron complementados con la información obtenida 

desde una perspectiva humanista. 

 Desde el enfoque cuantitativo las personas y los escenarios quedaron reducidos a 

números, variables y frecuencias, por ello, el estudio se complementó con el 

método cualitativo a fin de considerar a los participantes desde una perspectiva 

holística y profunda, aunque no exhaustiva. 

 El cuestionario permitió un intercambio formal de preguntas y respuestas 

mientras que las entrevistas condujeron a una comprensión detallada de la 

perspectiva de los participantes que tuvieron la oportunidad de ser escuchados. 

 Para la obtención de datos cualitativos, el procedimiento fue flexible sin dejar de 

ser sistemático y riguroso. 

 Los resultados obtenidos del enfoque cualitativo no están acabados sino que 

abrieron horizontes que suscitan nuevas líneas de investigación. 
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Capítulo 2. Marco teórico 

La presente investigación indaga sobre la actuación de los docentes para prevenir 

el plagio y la deshonestidad académica de los alumnos cuando utilizan las tecnologías de 

la información y de las comunicaciones. El propósito de este capítulo es, presentar las dos 

variables de estudio identificadas, que son: prácticas educativas con tecnologías y, el 

plagio y deshonestidad académica de los alumnos cuando usan las TIC’S, las cuales han 

sido conceptualizadas y descritas, así como, presentar algunos resultados de otros 

estudios empíricos relacionados con el tema encontrados mediante la revisión de 

literatura, en los que se identificó la metodología e instrumentos empleada, a fin de 

orientar el estudio. 

Introducción 

Cada vez que surge una tecnología de impacto mundial, crea la necesidad de 

educar al público sobre su uso y aprovechamiento, en dos sentidos: uno tecnológico para 

poder operar la nueva tecnología y el cultural para aprender a usarla con sensatez y 

responsabilidad (Contexto educativo, 2005).  

En adelante es menester que los individuos se preparen para manejar las 

tecnologías con destreza y habilidad, sin soslayar los principios de ética. Para lo cual la 

escuela juega un papel preponderante para inculcar valores en los alumnos. 

La presente investigación indaga aquellas acciones docentes que contribuyen a 

prevenir el plagio y la deshonestidad académica de los alumnos de la educación media 

superior cuando utilizan las tecnologías de la información y de las comunicaciones. Al 

revisar la literatura, se observó que hay pocos estudios de México relacionados con el 

tema. 
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Primero se identifican dos variables de estudio que son: prácticas educativas con 

tecnologías y, el plagio y deshonestidad académica de los alumnos cuando usan las 

TIC’S. Posteriormente, se conceptualizan y describen, mencionando las características, 

los principios y factores de las buenas prácticas educativas, identificadas en otros estudios 

empíricos, que luchan contra el plagio y la deshonestidad académica, mientras que la 

segunda variable, incluye la conceptualización de plagio y deshonestidad académica, 

algunos factores y causas, así como, la importancia de la promoción de actitudes éticas en 

el uso de las TIC’S, se define cada uno de los valores establecidos en el Programa 

Institucional de Desarrollo 2005-2011 (PID) del sector educativo a nivel medio superior, 

desde la perspectiva del uso de las tecnologías, los cuales son adoptados por el Colegio 

de Bachilleres del Estado de Hidalgo, que es la institución donde se realizó este estudio. 

De igual forma, se describen algunos hallazgos localizados en otros estudios empíricos 

relacionados con el tema. 

Definición de las Variables en Estudio 

En la sociedad del conocimiento presente, donde la información es de fácil acceso 

para todos por el creciente y acelerado avance de las Tecnologías de la Información y de 

las Comunicaciones, el ser humano se encuentra ante una cultura que implica nuevas 

formas de ver y entender al entorno, de comunicarse e informarse, que sin duda requiere 

la presencia de valores y nuevas normas de comportamiento. El campo educativo no ha 

quedado al margen de estas transformaciones, pues la información y el conocimiento se 

difunde primordialmente por medio de las tecnologías, y el uso de estas últimas se ha 

introducido de forma casi imperceptible en todos los ámbitos del conocimiento, sociales y 

culturales (Valdivieso, 2010 y Marqués, 2000). 
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Frente a la cambiante sociedad actual cuyas necesidades de formación se 

prolongan a lo largo de toda su vida, la formación continuase ha hecho algo cada vez más 

necesario, el ámbito educativo también debe cambiar los objetivos, programas, materiales 

formativos y las metodologías que se utilizan en las instituciones formativas 

incorporando herramientas digitales a fin de perfilar un nuevo modelo de escuela y de 

instituciones formativas en general, pues hoy en día las TIC’S constituyen un valioso 

recurso de apoyo a las actividades docentes (Valdivieso, 2010 y Marqués, 2000). 

Según Valdivieso (2010), actualmente el mundo requiere de maestros que 

respondan a las demandas de la era de la información y sean capaces de formar 

ciudadanos, pues el mundo requiere personas que posean una educación integral para que 

hagan frente a las necesidades de la sociedad del siglo XXI. 

La sociedad visualiza a la escuela como único centro de formación donde, la 

actuación del docente es de gran importancia para la inculcación de valores en los 

alumnos. Para orientar a los estudiantes en el uso adecuado de las TIC’S, se requiere de 

profesionales de la educación estén en actualización constante para que adquieran 

competencias tecnológicas, pues se da el caso de centros educativos que tienen recursos 

tecnológicos de vanguardia donde los docentes carecen de estrategias para su uso y 

aprovechamiento obstaculizándose el logro de prácticas educativas eficientes y eficaces 

al usar ordenadores, proyectores multimedia y TIC’S en general. Debido a esta carencia 

de formación, es fácil perder el control sobre su uso ético al dejar al estudiante actuar en 

forma libre sin guía ni mediación, lo cual, por ejemplo, genera búsquedas superficiales 

con la Internet. 
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Como se señaló en el capítulo anterior, para todo usuario es insuficiente la 

formación técnica en el manejo de las TIC’S, pues de acuerdo a Fernández y Vaquero 

(2005) para evitar distorsiones se hace imprescindible incorporar valoraciones éticas en la 

forma de implantar y utilizar estas tecnologías en las sociedades, creando una línea 

cultural para aprender a usarlas con sensatez y responsabilidad. Por tanto, el docente 

requiere de una formación profesional en TIC’S entendida bajo tres aspectos: técnico, 

pedagógico y ético, que se hacen evidentes y se transmite a los estudiantes al momento de 

planear, desarrollar y evaluar los procesos educativos. 

De acuerdo con Monimó y Sigalés (2004) en un estudio de enfoque mixto –

cuantitativo y cualitativo-, realizado en la Universidad Oberta dentro del marco del 

Proyecto Internet Catalunya, que recolectó información de cuestionarios y entrevistas 

semi-estructuradas aplicadas a 350 centros educativos de Cataluña, se observó que la 

formación académica en relación a las tecnologías, es insuficiente para incrementar su 

uso dentro del aula, de igual manera, reveló que al integrar las TIC’S en la práctica 

pedagógica, es necesaria una instrucción orientada hacia finalidades educativas y éticas 

de su aplicación. 

Es transcendental reorientar el diseño curricular para incorporar a las TIC’S y 

modificar las prácticas educativas empleando la tecnología de forma eficaz y eficiente, 

pues como señala Coll (2003) la clave no está en la tecnología ni tampoco en la 

pedagogía, sino en el uso pedagógico de la tecnología, bajo el cual el enfoque 

constructivista según Camacho (2007) debe diseñar y aplicar actividades que pongan 

mayor atención en el aprendizaje, que hagan al estudiante responsable y protagonista de 

este proceso en forma activa y colaborativa a fin de que logre interiorizar, reacomodar o 
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transformar la información nueva de manera significativa y, donde el docente actúe como 

mediador y facilitador. 

Debido a que la pregunta que conduce esta investigación es, ¿Cómo actúa el 

profesor del Colegio de Bachilleres del Estado de Hidalgo respecto a la prevención del 

plagio y la deshonestidad académica de los alumnos de quinto semestre de la capacitación 

de informática cuando utilizan las Tecnologías de la Información y de las 

Comunicaciones?, los constructos a estudiar en la presente investigación son: Prácticas 

educativas con tecnología y, el plagio y deshonestidad académica de los alumnos cuando 

usan las Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones, como que se definen a 

continuación. 

Prácticas educativas con tecnologías 

Existen centros educativos que pese a que cuentan con los recursos tecnológicos, 

pocos docentes propician la integración de las TIC’S a los contenidos curriculares de las 

diferentes asignaturas, sin que sean vistas como instrumentos de apoyo al aprendizaje. 

Aunado a esto, Canales (2006) señala que hay prácticas educativas con uso de TIC’S que 

no potencian las estrategias metacognitivas, dejando de lado en el estudiante la 

concientización sobre los estilos de aprendizaje, la autoevaluación, el autocontrol, entre 

otros factores. Además, existe una escasa presencia de la evaluación de resultados de las 

prácticas con apoyo de las TIC’S, lo cual impide saber si ayudan a mejorar los 

aprendizajes o no. También, falta la implicación de los padres en la formación de los 

estudiantes en el uso de las tecnologías, pese a que es un factor para el uso ético de las 

TIC’S. 
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De acuerdo con Area (2007), las TIC’S por si solas son insuficientes para generar 

un aprendizaje de calidad, por lo que no a todas las prácticas se les puede considerar 

buenas, eficaces y eficientes. Con el fin de identificar las características de prácticas 

educativas que realmente promueven aprendizajes significativos con el uso de TIC’S, se 

retomará el concepto de buenas prácticas, así como, algunos de sus principios y 

características. 

Para fines de este estudio, el concepto de prácticas educativas es enmarcado 

dentro de la cultura de calidad, por lo que se les denomina buenas prácticas, mismas que 

según De Pablos y González (2007) y De Pablos y Jiménez (2007)se conciben como: la 

manera de modelizar una actividad con resultados satisfactorios que permiten avanzar; un 

instrumento para gestionar el cambio en las organizaciones; las que poseen el carácter de 

transferibilidad y exportabilidad, y de ahí que se les asigne el término de buenas porque 

son aquellas que resisten a las dificultades y responden a procesos de excelencia.  

Asimismo, de acuerdo con la definición del Grupo de investigación en Didáctica y 

multimedia, Marqués (2005) define a las buenas prácticas como intervenciones 

educativas que facilitan el desarrollo de actividades de aprendizaje en las que se logren 

con eficiencia los objetivos, así como otros aprendizajes de alto valor educativo. Mientras 

que Palomo et al (2006) señalan que las buenas prácticas son aquellas que explotan las 

nuevas herramientas tecnológicas para conseguir un aprendizaje autónomo que motive a 

los estudiantes a aprender a lo largo de la vida, por lo que estas deben ser creativas, 

flexibles y de cooperación. 

En suma, una buena práctica educativa con apoyo de las TIC’S es un modelo que 

dirige los procesos de enseñanza y aprendizaje hacia el logro óptimo de resultados 
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explotando a las tecnologías como instrumentos cognitivos, pues estos tienen como 

misión ayudar a los estudiantes a aprender de forma significativa. Por tanto, las buenas 

prácticas deben relacionarse con la calidad educativa. 

Al identificar a las buenas prácticas educativas, las instituciones reúnen las 

mejores condiciones para evaluarlas y transferirlas a otros contextos, lo cual resulta 

altamente productivo debido a que, pueden considerarse para el diseño de programas de 

las diferentes materias de un curso que empleen las TIC’S en el desarrollo de procesos de 

enseñanza y aprendizaje con calidad pedagógica, permitiendo además del logro de 

aprendizajes cognitivos, el uso ético de las TIC’S. En este sentido, Alonso (2005) señala 

que el éxito de las TIC’S en la educación va más allá del campo tecnológico, pues estas 

deben promover el cultivo del pensamiento, la creatividad, el descubrimiento y la 

motivación.  

Entre otros aspectos citados por Area (2007), las buenas prácticas educativas 

deben incorporar el socioconstructivismo con actividades de aprendizaje por 

descubrimiento y el trabajo colaborativo en la resolución de problemas, mismas que 

coinciden con los siete principios identificados por Chickering y Gamson (citados en 

Bates y Pool, 2003),los cuales fomentan las relaciones entre profesores y estudiantes; 

desarrollan actividades de cooperación entre los alumnos; desarrollan técnicas de 

aprendizaje activo; permiten procesos de retroalimentación; enfatizan el tiempo dedicado 

a la actividad; comunican expectativas altas; respetan la diversidad talentos y formas de 

aprender. 

Por su parte, Ferris y Godar (2006) adaptaron los principios antes mencionados a 

los entornos virtuales integrando también, siete principios de trabajo colaborativo y 
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aprendizaje internacional virtual efectivo -entendido como trabajo colaborativo 

internacional virtual-,que incrementan la posibilidad de que los estudiantes alcancen sus 

metas y trabajen relativamente sin problemas dentro de este tipo de colaboración.  

Los principios de buenas prácticas para la colaboración internacional virtual 

según Ferris y Godar (2006)constituyen una guía que los centros educativos pueden 

adaptar para sus propios contextos y son: a) desarrollo de una conciencia y entendimiento 

cultural mutuo previo a la interacción, para lo cual se consideran los factores de sistema 

educativo y prácticas, contexto cultural, individualismo y nivel educativo de los 

estudiantes; b) creación de un ambiente virtual multifacético con interrelación entre 

estudiantes, contenidos pedagógicos y tecnología; c) coordinación de calendarios 

académicos que contemplen factores y administración del tiempo por la diferencia de 

zonas horarias y de lenguaje de contenidos; d) requisición de un nivel intermedio de 

competencia en la lengua inglesa; e) creación de tareas colaborativas, atractivas y 

relevantes que empleen rubricas y la coevaluación; f) establecimiento de métodos de 

interacción grupal exitosa, donde se comparta información y se construyan relaciones, y; 

g) evaluación de resultados por proyectos que considera la evaluación del trabajo del 

estudiante de acuerdo a una rúbrica y valora el trabajo colaborativo del proyecto. 

Epper y Bates (2004) señalan que, de acuerdo con los resultados obtenidos en el 

proyecto de investigación titulado Políticas educativas autonómicas y sus efectos sobre la 

innovación pedagógica en el uso de las TIC’S en los centros escolares, desarrollado 

dentro del plan nacional de investigación y desarrollo 2004-2007, las características que 

se le atribuyen a las buenas prácticas educativas son que: contribuyen a mejorar el 
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proceso; responden a una experiencia sistematizada, documentada y experimentada; su 

diseño aplica métodos innovadores y; son extrapolables a otros contextos. 

A su vez, Sanhueza (2005) identifica a las características de las buenas prácticas 

educativas como variables de efectividad, lo cual se percibe en una investigación 

cualitativa de carácter descriptivo y relacional efectuada en Montegrande, donde buscó 

conocer y describir las prácticas pedagógicas con TIC’S e identificar las variables de 

efectividad y la relación de estas con los actores del aula. Las técnicas de recolección de 

información empleadas fueron: grabación de clases con uso de TIC’S, entrevistas en 

profundidad y grupo focal. 

Debido a que los sujetos de estudio fueron los docentes, entre las variables de 

efectividad de prácticas pedagógicas con TIC’S se destacaron que los profesores: 

Muestran un nivel alto de trabajo y concentración en los alumnos en sus tareas 

instruccionales; no dedican tiempo a actividades no instruccionales; logran fácilmente 

que inicien las actividades instruccionales en un mínimo de tiempo; refuerzan 

oportunamente a los estudiantes ante una conducta positiva; realizan innovaciones 

metodológicas constantes; incremento de los aprendizajes de los alumnos e interacción 

del profesor hacia los alumnos; satisfacción docente por su rol de mediador; diseño de 

planificaciones exitosas; actualización periódica y; aumento de la participación y 

autonomía de los estudiantes en la clase. Estos resultados se enmarcan dentro de los 

principios mencionados anteriormente por Chickering y Gamson y, Ferris y Godar 

(2006), por lo que se hace evidente la concordancia de criterios entre los autores citados. 

De acuerdo a la definición, principios y características o variables de efectividad 

de las buenas prácticas educativas, el benchmarking se visualiza como un concepto 
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cercano, el cual consiste en una técnica basada en la comparación, que permite encontrar 

y adaptar las mejores prácticas, pues según Epper y Bates (2004), es un proceso de 

identificación, aprendizaje y adaptación de prácticas y procesos notables de cualquier 

organización para ayudar a otras a mejorar su rendimiento. 

Según Rubio (2003) entre los estudios empíricos sobre la práctica del 

benchmarking destaca el Quality On the Line desarrollado por el Institute for Higher 

Education Policy en el 2000, orientado a determinar los benchmarks de la calidad en la 

formación en línea. Revela 24 buenas prácticas importantes, que para fines de este 

estudio se destacan: Implantación de un plan tecnológico con medidas electrónicas de 

seguridad; actualización periódica de los materiales; diseño del proceso de 

enseñanza/aprendizaje de forma que obligue al alumnado a implicarse; interacción del 

alumnado consigo mismo y con el profesorado a través de diversos medios como e-mail, 

chat y voz; ofrecimiento de respuestas constructivas a las consultas y aportaciones del 

alumnado, en un plazo breve; enseñanza al alumnado de los métodos adecuados de 

búsqueda; motivación necesaria y los recursos adecuados; provisión de información a los 

estudiantes sobre el curso (objetivos, conceptos e ideas, y metas); acceso y formación 

práctica de una biblioteca suficiente y con recursos accesibles en red; provisión de 

asistencia técnica al profesorado y fomentar el uso de tecnología; facilitación de la 

transición de estrategias presenciales a estrategias on-line; información al profesorado 

sobre la resolución de problemas derivados del uso que el alumnado hace de los datos que 

reciba; elaboración de un proceso de evaluación de la efectividad pedagógica del 

programa, aplicando exigencias específicas, y; revisión periódica de los resultados de 

aprendizaje previstos. 
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Desarrollar actividades de enseñanza y aprendizaje de forma eficiente y eficaz con 

apoyo de las TIC’S no es una tarea aislada, es decir, depende de los diferentes elementos 

que se encuentran inmersos en el proceso educativo. Por tanto, según Canales y Marqués 

(2007), para el análisis y comprensión de las mismas, hay que considerar las nuevas 

relaciones que surgen entre las TIC’S y el aprendizaje, la tarea, el profesorado y el 

contexto del centro, pues todos ellos aportan elementos clave para el logro de la calidad 

educativa. Además, estas relaciones permiten detectar diferentes factores que propician la 

producción de las buenas prácticas educativas con apoyo de las TIC’S. 

En un estudio realizado en tres centros educativos de Barcelona, de acuerdo con 

Canales (2006), se encontraron quince factores que inciden en el desarrollo de buenas 

prácticas educativas. Dicho estudio se realiza bajo una perspectiva metodológica de 

carácter interpretativo, bajo el diseño de estudio de casos, con enfoque mixto de 

recolección y análisis de datos y de carácter cuasi etnográfico; cuyos constructos son, la 

identificación de factores de buenas prácticas educativas con apoyo de las TIC’S y, el 

análisis de su presencia o ausencia en los tres centros educativos. El estudio concibe a las 

buenas prácticas didácticas con tecnología, como actividades de enseñanza y aprendizaje 

apoyadas en TIC’S que resulten eficientes y eficaces. El criterio de selección de los 

sujetos fue el de ser profesores innovadores que usan regularmente TIC’S. Las técnicas e 

instrumentos de recolección fueron: revisión documental, cuestionarios, entrevistas 

semiestructuradas, observaciones participantes, análisis en profundidad de algunas 

actividades educativas y foros virtuales desarrollados en uno de los centros. 

De los quince factores de -buenas prácticas- identificados en el estudio según 

Canales (2006), los de mayor presencia en los centros educativos estudiados son: 
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estimulación de la adquisición del conocimiento usando las TIC’S en las prácticas de aula 

para incrementar la calidad de los aprendizajes; planificación con tiempo de las tareas o 

actividades de aula y, establecimiento de roles; especificación clara del tipo de tareas o 

actividades de aula con apoyo de las TIC’S dando al alumno el papel protagónico y 

activo de acuerdo al enfoque constructivista, con actividades de dificultad media; 

propiciación del desarrollo de buenas prácticas en las actuaciones docentes en la sociedad 

actual, bajo paradigmas que impulsan la innovación y el cambio. 

Al parecer de los varios estudios revisados, los elementos que permiten identificar 

a las buenas prácticas educativas con uso de las TIC’S, ya son conocidos desde una 

perspectiva del funcionamiento técnico y pedagógico. Sin embargo, haría falta observar 

la forma en que estas prácticas educativas ayudan a evitar el plagio y la deshonestidad 

académica. 

El plagio y deshonestidad académica de los alumnos cuando usan las Tecnologías de la 

Información y de las Comunicaciones 

En la actual era de la información, la deshonestidad académica es una de las 

preocupaciones serias en los centros educativos, por limitar el desarrollo intelectual de los 

estudiantes y por ende de la calidad educativa. De acuerdo con Lambert et al (2003) y 

Cerezo (2006), la deshonestidad académica es una forma de engaño y autoengaño, así 

como un agravio hacia los estudiantes académicamente honestos, así como hacia los 

docentes cuyo fin es enseñar. 

De acuerdo con Sureda et al (2009), una de las formas más recurrentes de 

deshonestidad académica es el plagio. La mayoría de los profesionales de la educación no 

toleran la deshonestidad y el plagio académico percibidos como problemas graves que 



37 

 

deben enfrentarse (Lambert et al, 2003). Pero, ¿es acaso esta una práctica reciente? Según 

Comas y Sureda (2007) el plagio no es algo nuevo, sin embargo las tecnologías 

empleadas por la sociedad de la información sí, principalmente la Internet, la cual por sus 

características facilitan ampliamente esta práctica académicamente incorrecta, 

expandiéndose la generación del copiar y pegar. 

El plagio ha existido en toda la historia, algunos ejemplos, según Girón (2008) 

son: en un certamen de poesía realizado en el siglo V a.C., varios participantes tomaron 

obras de la biblioteca de Alejandría y se les sancionó como ladrones; el Novel español 

ganador del premio Planeta en 1994 fue un plagio; la banda de rock española Mago de Oz 

plagio uno de sus mayores éxitos; Luther King Jr., plagió su tesis doctoral, entre otros 

casos. 

Aun cuando la deshonestidad académica entre los estudiantes es una práctica muy 

antigua, de acuerdo con Sureda et al (2009), es a partir de los noventas con el primer 

boom tecnológico y con ellos, la penetración y crecientes posibilidades que ofrecen los 

ordenadores personales e Internet a los usuarios que, se abrieron las puertas a la aparición 

del ciberplagio, una moderna forma de copiar trabajos ajenos de la red presentándolos 

como propios, la cual según Bowman (2004) se ha expandido como una plaga infecciosa. 

Desde entonces, tanto en las escuelas de educación media superior como en las de 

nivel superior, esta práctica ha aumentado convirtiéndose en un problema relevante. Pero 

¿Qué es el plagio? ¿Cuáles son los factores y causas que influyen en estos? 

El ciberplagio que para efectos de esta investigación sólo se le ha denominado 

como plagio -debido a que incluye el análisis de algunas acciones fuera de Internet- 

consiste en presentar una idea, un fragmento, un texto o un trabajo completo sin 



38 

 

reconocer al autor o duplicar el estilo de un escrito haciendo que aparezca como propio, 

es la reproducción y arrebato exacto una propiedad intelectual sin declararlo. Por tanto, el 

plagio es sinónimo de copiar, calcar, duplicar, imitar, reproducir, apropiarse y estafar 

(Balbuena, 2008; Núñez, s/f; Gibaldi, s/f, citados en Girón, 2008; Girón, 2008).  

Según Girón (2008), Comas y Sureda (2007) y Urbina (2004), se comete plagio al 

copiar y pegar el contenido de artículos o páginas de la Internet, sin entrecomillar ni citar 

la fuente consultada o hacerlo de forma incorrecta, al reubicar de un texto algunas 

palabras o frases o cambiar el orden original, al parafrasear palabras o desarrollar ideas o 

teorías basadas en estudios ajenos sin dar crédito al autor sobre cuya idea se debate o 

parafrasear de forma incorrecta, al copiar y traducir una obra completa o parcial sin 

reconocer al autor y, al comprar o adquirir una obra parcial o total y presentarla como 

propia. De acuerdo a la intencionalidad de la conducta el plagio puede ser: intencional o 

con conocimiento de causa y no intencional o accidental. 

El plagio constituye un delito contra la propiedad intelectual y el derecho de autor 

al ignorar toda aportación creativa y sus derechos de explotación, además, atenta contra el 

interés de quien usa un trabajo plagiado al no ser una obra original (Girón, 2008). Para el 

caso de México, quien comete plagio quebranta el artículo 28 constitucional y la Ley 

Federal del Derecho de Autor de acuerdo a lo establecido en el título II sobre derecho de 

autor (Olguín, 2010). 

El plagio académico es una práctica nociva al desarrollo intelectual sobre la que 

los docentes deben reflexionar y trabajar a fin de que los jóvenes exploten su facultad 

para pensar, reflexionar y crear obras. La escritura es una herramienta de aprendizaje que 

ayuda a pensar por sí mismo, por lo que debe ser propia. Un docente o un alumno que 
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acepta el plagio centra su interés en los resultados más que en el proceso, por tanto, no 

evitarlo es no formar al alumno como protagonista de su aprendizaje, con autonomía y 

autocontrol (Fajardo 2008; Giron, 2008).  

Ahora bien, es conveniente mencionar algunos resultados sobre investigaciones 

realizadas en el campo del plagio, así encontramos estudios centrados en el análisis la 

influencia de esta práctica en la integridad académica, es decir, estudios que según Comas 

y Sureda (2007) analizan acciones como copiar en exámenes, entregar trabajos de otros 

alumnos como propios, falsear datos en trabajos, etc. 

Aunque, el plagio es una constante común, en México, los investigadores parecen 

no preocuparse lo suficiente sobre esta práctica para dedicar un campo exprofeso que 

realice investigaciones al respecto a fin de detectar y emprender acciones que la eviten, 

pues de acuerdo con Comas y Sureda (2007) las investigaciones sobre el plagio han 

aumentado considerablemente, sobre todo en los países anglosajones y sólo de forma 

exploratoria en Alemania, Finlandia, Noruega, Croacia, India e Israel. 

Los estudios realizados sobre el plagio pueden agruparse básicamente en cuatro: 

la prevalencia y características de los plagiadores, tipos de plagio, causas y posibles 

soluciones y, uso de software antiplagio (Comas y Sureda, 2007) 

Investigaciones realizadas en varios centros universitarios revelan que más del 

75% de los estudiantes han plagiado al menos una vez en la universidad con el uso de la 

Internet y, otros se sitúan entre el 40 y el 50%. Además, se afirma que los estudiantes de 

carreras sociales, humanidades y ciencias plagian menos que los de carreras técnicas 

(Bowman, 2004; Hansen, 2003, Park, 2003). 
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De acuerdo con Agnes (2008) en un estudio cuantitativo que aplicó un 

cuestionario a estudiantes y otro a maestros de Barcelona pertenecientes a la educación 

media superior y superior, se detectó que 9 de cada 10 estudiantes, emplean la Internet 

como principal fuente de información para realizar trabajos académicos, 3 usan 

publicaciones de investigadores, y 2disponen de los trabajos de otros estudiantes. 

Además, cada estudiante entrega un promedio de 15.38 trabajos por año, de los cuales 

2.8% son temas escogidos libremente por los alumnos; 62.7% de las citas rara vez están 

bien identificadas; 9 de 10 alumnos reconocen tener al menos una idea plagiada de la 

Internet en sus trabajos, primordialmente por falta de tiempo, comodidad y porque todos 

lo hacen. El 52.3% entrega tareas capturadas en la computadora pero en versión impresa 

y el 26.5% los entrega en forma digital por correo, en USB, web y otros medios. 

Algunas razones por las que los estudiantes cometen plagio de acuerdo con Girón 

(2008) y Fajardo (2008) son: porque los alumnos sienten desconfianza, miedo e 

inseguridad de pensar por sí mismos, desconocen el tema, requiere de menor esfuerzo y 

tienen pereza o temor de no hacer un buen trabajo, y muchas veces por ignorancia, según 

Dordoy (2002 citado por Sureda, et al 2009) por obtener mejores calificaciones, mala 

gestión del tiempo dedicado al estudio, facilidad para obtener información en la Internet, 

desconocer las normas para elaborar un buen trabajo académico, además Park (2003) 

señala que existen otras nuevas causas por las que los estudiantes copian que son: por la 

adquisición de falsos valores, por ser una forma de revelarse a la autoridad del profesor, 

por la falta de una valoración adecuada del esfuerzo del alumno, así como, de 

mecanismos y herramientas para detectar el plagio haciendo los beneficios mayores a los 

riesgos. 
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De acuerdo con Alam (2004) en un estudio mixto realizado en la universidad de 

Canberra, Australia, basado en un cuestionario, hay formas de evaluaciones donde se 

comete más plagio, pues se obtuvo que el plagio es mayor en trabajos de programación 

que en ensayos. Asimismo, identificó que el 43% plagian por pereza, falta de motivación 

ante el trabajo duro, por su facilidad, 33% lo atribuyen a la carga de trabajo y mala 

gestión del tiempo, sólo el 11% lo hace por aprobar. Otro grupo señalo que la falta de 

comprensión e interés por un tema estimula altamente el plagio, 20% dijo hacerlo por no 

saber cómo citar, sólo el 8% lo atribuyo a la crisis de valores éticos. También expone que 

la falta de recursos –materiales y humanos-, así como el no denunciar los casos de plagio 

contribuyen a incrementarlo e indica que entre más teórico sea el trabajo asignado mayor 

es el riesgo de que se cometa plagio. 

El plagio según Bowman (2004) es una epidemia ética que requiere medidas 

preventivas a fin de reducirlo. Además, es de suma importancia que los alumnos 

comprendan claramente lo que es la deshonestidad intelectual, por qué es incorrecto, a 

quién perjudica, cómo les afecta e ellos y cómo puede fácilmente evitase. Los docentes 

necesitan una nueva forma de instruir, que incluya medidas éticas, de supervisión, 

colaboración y uso de herramientas tecnológicas para detectar el plagio. 

En este sentido, de acuerdo con Sureda et al (2009), son varios los factores 

asociados con la práctica del plagio bajo la responsiva de los alumnos, sin embargo, 

también señala que el propio comportamiento de los docentes, la metodología y 

estrategias empleadas contribuyen a fomentar estas acciones. En este sentido, es 

conveniente poner más atención en las acciones de lucha docentes contra este fenómeno 

que en las del alumno. Pese a que según Cerezo (2006), es arduo determinar cuando el 
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alumno ha copiado el trabajo de otro compañero o si fue ayudado en un examen, cuando 

realice un escrito espléndido no hay que dudar de la originalidad de su estilo o de su 

autenticidad. 

Alam (2004) señala que existen otros elementos que puede minimizar el plagio y 

que competen a la institución y al docente, tales como, flexibilidad en el tiempo de 

entrega de tareas, dividir los trabajos grandes en pequeños y cambiarlos cada año, diseñar 

tareas con elementos teóricos y prácticos, dar explicaciones claras sobre lo que pide, 

enseñar como citar y referenciar, usar un software para detectar el plagio y divulgar los 

casos detectados y su trato, concientizar a los alumnos sobre esta práctica y repetir 

frecuentemente las sanciones correspondientes. 

De acuerdo con Comas y Sureda (2007), las soluciones al plagio se pueden 

clasificar en dos campos de acción, la detección y la prevención. La primera está basada 

en la experiencia docente al revisar los trabajos de los estudiantes y con el uso de 

herramientas tecnológicas, mientras que la segunda, se realiza de tres maneras: a través 

de la regulación correctiva basada en reglamentos y códigos de honor; concientizando al 

alumnado por medio de campañas con diversos medios y; formando a alumnos para 

realizar una investigación, documentarse, procesar la información, integrar un trabajo 

académico y citar las fuentes, además de formar a los profesores sobre estrategias para 

detectar el plagio. 

A fin de prevenir el plagio, los docentes pueden emplear otros mecanismos que, 

de acuerdo con Girón (2008) y Fajardo (2008) consisten en, enseñar a los alumnos a leer 

y comprender lo que leen, para lo cual puede ayudar la práctica de la paráfrasis, además 

de dar tiempo suficiente para la escritura y revisar los avances, también ayudará solicitar 
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que en los trabajos académicos se citen las fuentes y se coloque la lista de referencias 

incluidas en estos, bajo una norma como la APA (American Psycological Association - 

Asociación Americana de Psicología), el ICONTEC, (Instituto Colombiano de Normas 

Técnicas y Certificación) o la MLA (Modern Language Association – Asociación de 

Lenguas Modernas). 

Asimismo, Girón (2008) hace algunas recomendaciones para los profesores a fin 

de evitar el plagio, tales como: conversar sobre el tema con los alumnos en la primera 

sesión, lograr que ellos elaboren sus escritos en clase, dar especificaciones claras sobre lo 

que se encarga -características y finalidad-, solicitar una carpeta de textos por alumnos 

para identificar la calidad de su escritura, dar tiempo suficiente para observar el proceso 

de un escrito, revisar borradores previos, ser rigurosos al revisar y calificar una tarea, 

explicar la forma de citar y referenciar en los trabajos y, comunicar las sanciones a causa 

del plagio.  

El problema del plagio académico es evidencia clara de la falta de competencias 

en el uso ético de la información. La ética en la investigación científica y más aún en la 

formación académica de los profesionales del mañana requiere que al realizar 

razonamientos lógicos, los aprendices alcancen las mismas conclusiones del autor del 

texto o incluso la superen, sin necesidad de plagiar. Por tanto, la búsqueda y 

procesamiento de la información debe guiarse con ética para que exista el respeto, la 

congruencia de acciones y la honestidad absoluta en la investigación científica (Cerezo, 

2006). 

De acuerdo con Fernández y Vaquero (2005), las TIC’S en sí mismas no son ni 

buenas ni malas, sino que los efectos dependen de su uso, por lo cual antes de promover 
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el desarrollo de la sociedad de la información se deben establecer normas que eviten 

actuaciones no éticas derivadas de la utilización incorrecta de las tecnologías. 

La UNESCO (2008) en relación a las TIC’S, manifiesta que más allá de la 

necesaria alfabetización digital y el aprovechamiento didáctico de las TIC’S, los 

estudiantes deben adquirir capacidades para: ser competentes en el uso de TIC’S; buscar, 

analizar y evaluar la información, solucionar problemas y tomar decisiones; usar con 

creatividad y eficacia las herramientas de productividad; comunicar, colaborar, publicar y 

producir y; ser ciudadanos informados, responsables y capaces de contribuir a la 

sociedad. 

Para que los ciudadanos actuales y futuros enfrenten con éxito los retos de un 

nuevo mundo globalizado y multicultural, que se desarrolla en torno a las tecnologías, se 

requiere de una formación integral ciudadana. La escuela y específicamente el docente 

tienen un papel importante sobre los alumnos para, orientarlos en el uso adecuado –en 

sentido técnico y ético- de las TIC’S, explicarles las ventajas y utilidad si se aplican con 

racionalidad, así como, los peligros que conlleva su mal uso, a fin de promover el uso 

coherente, crítico, reflexivo y responsable (Pariente 2006).  

La formación en valores inicia en el hogar y posteriormente es una 

responsabilidad compartida con la institución educativa representada por maestros y 

directivos. Según Pariente (2006), coincide en que la educación debe contribuir al 

desarrollo integral del sujeto, en cuerpo y mente, inteligencia, sensibilidad, sentido 

estético, responsabilidad social y valores espirituales. 

Por lo tanto, la formación a través de las TIC’S, exige a las instituciones 

educativas,  modificar las estructuras curriculares, organizativas y actitudinales, y 
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afianzar en el profesorado y el alumnado actitudes de compromiso, responsabilidad, 

iniciativa, participación, cooperación, entre otros. No se debe permitir que sólo la 

tecnología -como instrumento- marque el futuro, sino que sea una formación en el uso de 

las TIC’S sustentado en valores quien lo oriente, pues como señala Picasso, las 

computadoras no son tan inteligentes y sólo dan respuestas (Pariente 2006). 

De acuerdo con  Herrera (2005), es importante que los alumnos se interesen en lo 

que estudian, a fin de que la curiosidad por aprender sea el motor para investigar por 

iniciativa propia y evitar actos deshonestos, además, la falta de interés implica sembrar 

sobre rocas. 

Un proceso educativo es fallido si no permite al estudiante y al profesor mejorar 

la capacidad analítica, perfeccionar las habilidades, destrezas y estrategias, reflexionar 

sobre actitudes y valores cooperativos y solidarios, aumentar el autoconcepto y la 

felicidad (Molina, 1997). 

La preocupación por la formación de valores en el uso de las TIC’S es tan amplia 

que diversos sectores de la sociedad opinan al respecto. En este sentido, el Papa Juan 

Pablo II (2002, inciso 4) en un mensaje especial en las Jornada Mundial de las 

Comunicaciones Sociales, señala ―El Internet ofrece amplios conocimientos, pero no 

enseña valores; y cuando estos se descuidan, el hombre con facilidad pierde de vista su 

dignidad trascendente‖. 

Hablar de ética en el contexto del uso de las TIC’S, es referirse al individuo y a su 

relación con la comunidad virtual, la forma en que actúa y el tipo de relaciones y valores 

que establece y comparte con las personas, las cuales deben ser coherentes con la 

dignidad humana, a fin de ser reconocido y beneficiar al círculo social virtual en el que se 
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vea inmerso. Pues según García y Ximénez (2009), la ética es el conjunto de principios, 

valores, costumbres y normas que rigen la conducta humana, las cuales son adquiridas, 

asimiladas y practicadas de un modo estrictamente racional o consciente. 

De este modo, de acuerdo con Fajardo (2008), evitar el plagio, se trata de una 

cuestión de ética para concebir al conocimiento como propiedad intelectual cuyos autores 

deben ser reconocidos. De acuerdo con Navarro y Bonilla (2004) la ética es una cuestión 

de saber vivir,  es decir, que los usuarios de las tecnologías se fijen bien en lo que hacen y 

procuren un cierto saber vivir que les permita acertar, y así fomentar actitudes éticas que 

apoyen el comportamiento moral del hombre en la nueva sociedad del conocimiento. 

Sin embargo, de acuerdo con Fajardo (2008), cuando el alumno carece de 

formación para comprender que, el aprendizaje es menos enriquecedor al cortar y pegar 

información de cualquier artículo digital, preferirá tomar las ideas sin reconocer las 

fuentes, limitando con ello su capacidad para escribir, procesar información y 

comprender el desarrollo de la ciencia mediante las teorías, autores y tendencias. 

Ahora bien, en el contexto escolar, la educación basada en valores no debe 

enseñarse con materias específicas, aunque sea con estrategias transversales, sino en el 

currículum oculto que deben instruirse con el ejemplo del profesor en el aula, o de las 

actitudes y acciones concretas de las autoridades educativas, además de integrarse en 

cada una de las materias al suscitar situaciones en las que los estudiantes puedan aprender 

y evidenciar de manera activa los valores que se desea inculcar en ellos. (Eduteka, 2004 y 

Pariente, 2006).Así, por ejemplo, conviene que el docente cite los autores cuando hace 

uso de las ideas de estos, a fin de dar ejemplo de esta acción y, por ende promover 

acciones que eviten el plagio. 
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De acuerdo con Cerezo (2006), no son los grandes maestros moralistas quienes 

saben hablar de honestidad académica a sus alumnos, sino aquellos que son congruentes 

con lo que solicitan, que al crear un ambiente pedagógico de excelencia han eliminado o 

reducido la deshonestidad académica. 

La educación para la sociedad en red exige a los profesores, según Hargreaves 

(2003) formar a los estudiantes para que se adapten a las TIC’S mediante la educación en 

valores y el desarrollo de capacidades emocionales y sociales, pues no bastan las 

soluciones tecnológicas para afrontar los problemas sociales, porque las interacciones 

reales son entre personas. 

En yuxtaposición, Pariente (2006) señala que las TIC’S potencian dos valores 

trascendentes: la solidaridad y la comprensión de otras culturas. La solidaridad entendida 

como la cita Juan Pablo II ―una firme y perseverante determinación de compromiso 

personal con el bien común; es decir, con el bien de todos y cada uno de los individuos, 

porque realmente todos somos responsables de todos‖ (Pontifical Council for Social 

Communications, 2002). 

Educar en la formación ética, significa desarrollar valores que permitan que la 

persona actúe de manera razonada y autónoma, que se relacione con el entorno que la 

rodea bajo los principios que correspondan con la dignidad humana y el bienestar social 

(González, 2006). 

Ahora bien, los valores son convicciones aprendidas mediante experiencias 

significativas, relacionadas con la responsabilidad del hombre hacia sí mismo y hacia 

todo lo que lo rodea, en armonía con las leyes de la naturaleza (Cardona, 2000). Por lo 

que, aprender un valor significa regular el propio comportamiento de acuerdo con el 
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principio normativo que dicho valor estipula; aprender una norma significa comportarse 

de acuerdo con la misma; aprender una actitud –acción- significa mostrar una tendencia 

consistente y persistente a comportarse de una determinada manera ante diferentes clases 

de situaciones, objetos, sucesos o personas (Aldea López, s/f). 

La práctica ya generalizada del copiado y pegado indiscriminado con que los 

alumnos cibernautas realizan las tareas escolares, ha permeado incluso las capas más 

serias de la investigación académica lo cual ha afectado a la propiedad intelectual. 

(Muñoz, 2000; Weil y Rosen, 1997 citados en Pariente, 2006). 

Por lo tanto, cada vez se hace más evidente la necesidad de educar en valores, 

porque estos constituyen la esencia misma de la educación, impactan en la finalidad, 

contenido y desarrollo educativos, por lo cual, deben diseñarse estrategias que 

contribuyan a ese desarrollo, es decir, el diseño curricular debe incluir contenidos 

informativos, procedimentales, actitudinales y de valor con el uso de las TIC’S. Dentro 

de la denominada era de la información, el profesor debe establecer control para el logro 

de aprendizajes significativos en los alumnos, de lo contrario ocurre lo que señala 

Uldemolíns (2008) el exceso de información produce desinformación o desbordamiento 

cognitivo. 

Según De Pablos (2008), en la Internet, por ejemplo, lo complicado no es saber 

navegar, sino saber a dónde buscar lo que se quiere y qué hacer con lo que se encuentra, 

lo cual requiere educación. Pérez, Walker, González y Sola (2008) sugieren: desarrollar 

la autorregulación al asignar tareas de responsabilidad al alumnado e incentivar en él, el 

sentido de propiedad y autoestima. La forma más efectiva de evitar el plagio es 

promoviendo criterios éticos y responsables. 
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Como se mencionó anteriormente, hay universidades que manejan los temas de 

ética en forma inter o  multidisciplinar. Una postura actual es la de desarrollar una ética 

en el uso de la informática que involucre a los profesionales de esta área, sin embargo, 

según González (2006) la necesidad del uso ético de la informática igualmente incluye a 

usuarios no profesionales quienes también provocan problemas que afectan socialmente a 

muchas personas, en un ciber, por ejemplo, al vender trabajos que el comprador entrega 

como propios.  

González (2006) indica como legado ético, varios imperativos morales, entre los 

que figuran: responsabilidad, solidaridad e integridad profesional; lealtad, respeto, 

dignidad, honestidad, y honradez; primacía al servicio del bien social; preparación 

académica y formación continua; trasmitir datos con exactitud; demostrar competitividad; 

respetar y proteger la propiedad intelectual observando los derechos de autor, 

mencionando las fuentes, haciendo citas y referencias apropiadas; asumir una actitud 

crítica y autocrática ante los errores como instrumento de una constante autorregulación 

moral; aceptar contribuciones de otros especialistas; evaluar los posibles impactos que su 

acción produce al entorno social. 

La lista de valores éticos es amplia, sin embargo, para fines de este estudio, se 

pondrá especial atención en aquellos que, de acuerdo a los estudios arriba mencionados y 

a la naturaleza de su definición, tienen estrecha relación con el plagio, además de estar 

incluidos dentro del marco general del Programa Institucional de Desarrollo (PID) 2005-

2011 del Colegio de Bachilleres del Estado de Hidalgo (COBAEH), esto último es debido 

a que dicha institución es el contexto donde se realiza esta investigación. 



50 

 

El PID 2005- 2011 establece como misión del COBAEH (2009),formar 

bachilleres con competencias -conocimientos, aptitudes, actitudes y valores-, que les 

permita integrarse a las instituciones educativas de nivel superior y a los sectores 

productivos, contribuyendo con ello al desarrollo de los municipios, estado y país. 

Asimismo, los principios que la rigen se fundamentan en los Pilares de la 

Educación del Siglo XXI, definidos por la UNESCO(s/f): aprender a ser, aprender a 

hacer, aprender a conocer y aprender a vivir juntos. 

El COBAEH (2009), se plantea promover en los estudiantes actitudes y valores 

que contribuyan a la formación integral. Persigue el desarrollo de valores como: 

El amor a la patria, la independencia, el aprecio y defensa de la libertad y 

la democracia, la paz, la conciencia de la solidaridad internacional y la 

justicia. Además de la confianza en sí mismo y en los demás, la 

responsabilidad, la lealtad, la amistad, la prudencia, el respeto, el 

reconocimiento, la honestidad, la bondad, la fortaleza, la caridad, la 

tolerancia, la cooperación, la cortesía, el aprecio a la vida, el aprecio al 

arte y la belleza y el interés y compromiso con el conocimiento (p. 15). 

Para mayor comprensión de los valores éticos anteriormente referidos y con el fin de 

identificar una clara relación entre estos y las acciones que evitan el plagio y la 

deshonestidad académica  en TIC’S, se realiza una breve descripción de cada valor, para 

lo cual se han interrelacionado las definiciones y concepciones de diferentes autores y 

adecuado al contexto de las tecnologías, como se presenta a continuación. 

Ante este nuevo escenario de una práctica educativa con incorporación de las 

TIC’S, amar a la patria además de estudiar y respetar los símbolos patrios, y valorar las 
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costumbres y tradiciones, consiste en estudiar con responsabilidad para ofrecerle lo mejor 

de cada uno y engrandecerla, a través del trabajo, esfuerzo y la dignidad (SEP, 2000). 

Las TIC’S ofrecen recursos que el alumno puede seleccionar con libertad, es 

decir, según Piña, Chávez y Bravo (2009), Ticas (2009) y García y Ximénez (2009) que 

le permitan, distinguir libremente las ideas, enfocadas hacia un bien común, sin afectar 

los intereses o invalidar la libertad de otros, pues la libertad la empieza en donde termina 

la del semejante, por lo ello implica tener derechos y deberes. Para ser libres es preciso 

ser responsables. Responsabilidad entendida como la capacidad de reconocer y afrontar 

las consecuencias positivas o negativas de los actos propios ejecutados de manera libre y 

consciente, por lo tanto, implica cautela antes de actuar  Escobar, Albarrán y Arredondo 

2004). 

En una sociedad del conocimiento y con interacciones virtuales, la libertad de 

forma reflexiva, autoconsciente y responsable viene muy ad hoc, pues según García y 

Ximénez (2009), permite crecer, desarrollarse y desenvolverse en el ámbito social con 

conciencia para actuar, comunicarnos, sentir, discernir y vivir felices(Escobar et al, 2004; 

Sagols, Linares y De la Garza, 2005). 

Los docentes pueden usar las TIC’S como un instrumento que permita a los 

jóvenes ser críticos, sientan y elijan lo que quieren por sí mismos, aprendiendo a discernir 

y discriminar la información que abunda en los espacios virtuales (Ticas, 2009). 

Al generar conciencia en los usuarios de las TIC’S sobre la libertad y la 

responsabilidad, en forma implícita se promueven otros valores como el respeto, el cual 

facilita establecer relaciones comprometidas a nivel interpersonal y social en las que los 

interlocutores abordan cualquier discrepancia mediante el dialogo (Ticas, 2009) por lo 
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que implica actuar sin ofender a los semejantes; la paz, al comprender que ser libre es 

vivir en armonía con los demás y consigo mismo; la justicia, pues también es pensar y 

decidir acciones de bienestar sin lastimar o quitar lo que corresponde a otro(Escobar et al, 

2004). 

Ante la interacción y colaboración para el desarrollo de actividades de aprendizaje 

con el uso de redes virtuales, aumenta la interculturalidad abierta a todos, misma que 

requiere inevitablemente de la tolerancia, es decir, del diálogo y consenso respetuoso 

hacia las diferencias, de un ambiente que permita el ejercicio compartido y responsable 

de la libertad donde todos puedan vivir en paz. La tolerancia, posibilita ver y tratar a los 

demás con respeto y dignidad, apreciar y valorar al ser humano, lejos de significar 

indiferencia, representa el entendimiento y reconocimiento de las diferencias  por lo que, 

es una condición indispensable para la convivencia positiva, la vida democrática y la 

formación ciudadana. Sin ella es imposible hablar de respeto por la libertad, la igualdad o 

la solidaridad (Escobar et al, 2004; Breña, Breña y Breña, 2005; Piña et al, 2009; Ticas, 

2009). 

Del mismo modo, se practica la democracia, la cual sólo es posible cuando hay 

libertad. Añadida al uso de herramientas tecnológica implica la participación efectiva de 

los miembros del grupo de trabajo para la toma de decisiones que llevan al bien común. 

Demanda que los usuarios participen y cooperen, en la medida de sus posibilidades como 

personas libres y en igualdad de condiciones, dentro de las decisiones sobre las políticas 

de trabajo virtual más adecuadas para todos, (Sagols et al, 2005) que incluyan normas 

sobre el respeto a los derechos individuales, el rechazo al autoritarismo, el equilibrio del 

poder, la aceptación de opiniones. Se concibe como un proyecto de vida individual y 
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colectiva, construido y compartido de forma autónoma, libre, responsable y solidaria con 

sus integrantes (Ticas, 2009). 

Cuando los estudiantes ejercen la democracia en el momento de organizarse y 

establecer acuerdos de trabajo, requieren mantener un ambiente de paz, donde aprendan a 

solucionar los desacuerdos, conflictos u hostilidades que se presenten a través de 

estrategias de diálogo y consenso, es decir, establecer un proceso activo con modos no 

violentos, creativos y justos para encontrar puntos en común y llegar a acuerdos o 

disensos a fin de relacionarse armónicamente, con tranquilidad o quietud (Breña et al, 

2005) y lograr la colaboración, que conjuntamente con la misión, visión y valores del 

COBAEH, la RIEMS (2008) establece, como una de las competencias genéricas que debe 

formar parte del perfil de egreso de los bachilleres. 

En el mundo contemporáneo, en el que los medios de comunicación acercan cada 

vez a las comunidades, se hace necesario fomentar también la solidaridad internacional. 

Solidaridad está muy ligada a la cooperación, pues esta última es entendida como la 

participación donde se involucran en forma activa todos los miembros de un 

conglomerado y la solidaridad implica ayuda mutua donde los estudiantes se 

comprometan de manera activa y efectiva con su grupo de pertenencia en la construcción 

de proyectos comunes y ahora al incorporar el uso entornos virtuales con las TIC’S, 

incluso van más allá de la comunidad propia y adquieren una dimensión universal. La 

educación para la solidaridad desarrolla el hábito de pensar en el bien propio en relación 

con el de los demás, así como ver el mal de otros como algo en que se debe contribuir 

para solucionar debido a que inclina al ser humano a sentirse unido a sus semejantes y a 

cooperar con ellos (Sagols et al, 2005; Ticas, 2009; Breña et al, 2005). 
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Toda práctica educativa incluye a la evaluación y, la que incorpora a las TIC’S no 

es la excepción. Sin embargo, evaluar es una tarea muy delicada y compleja que pone en 

juego un conjunto de actitudes, predisposiciones e inclusive prejuicios que deben ser 

considerados con el mayor equilibrio posible, por lo que, la justicia como virtud universal 

que permite dar a cada sujeto en forma proporcionada y equitativa lo que corresponde 

según su propio mérito y que sólo demanda del respeto hacia los demás en relación a lo 

que les corresponden y lo que le es ajeno, es quien ha de guiar este proceso mediante 

actividades de evaluación directa, coevaluación y autoevaluación, pues dar lo propio a 

cada quien es ser justo (Aldea, s/f; Escobar et al, 2004; SEP, 2000). 

La justicia también conduce al aprecio a la vida y a la libertad de elección del 

aprecio al arte y la belleza, pues los intereses, las necesidades y los sueños son diferentes 

para cada persona, por lo que se debe garantizar una vida digna, con igualdad de 

condiciones para todos y por ende, de calidad. La cual  toma como referencia la 

concordancia entre las aspiraciones y la realidad que les rodea. Algunos factores que 

intervienen en la calidad de vida provienen de las condiciones sociales, económicas y 

políticas de los individuos y pueden favorecer o no el bienestar, el progreso, la felicidad y 

la realización de individuos y grupos (Ticas, 2009) a lo cual el plagio no contribuye  para 

elevarla. 

En el aprendizaje colaborativo con uso de las TIC’S, todo ser humano debe ser 

considerado con igualdad y libertad, y por ende, ser tratado como una persona no como 

un objeto o un medio para conseguir un fin (Ticas, 2009). 

En yuxtaposición la lealtad, siempre debe estar presente en cualquier relación, 

porque ser leal significa ser francos, sinceros y honestos no sólo en las acciones, sino en 
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la conducta para con los demás. Reconocer con gratitud a quienes han brindado su apoyo 

en algún momento y no olvidar nunca el bien recibido, es una actitud que viste el alma de 

quien recibe y, engrandece a quien lo otorga. Actuar con base a nuestros principios, es ser 

leal con uno mismo y con los demás (SEP, 2000), una forma de ello es el reconocimiento 

de los escritos de autores que contribuyen a la formación académica del estudiante al 

realizar sus tareas de investigación en la Internet. 

Al ser las TIC’S herramientas de trabajo colaborativo, también pueden dar origen 

a relaciones de amistad, valor indudablemente muy preciado y por ende difícil de definir, 

pero que sin duda surge cuando hay una constante actitud cortés, prudente, responsable y 

comprometida, de crítica constructiva sin ofender (Alemán, 2002). 

Ahora bien, la prudencia, es posible cuando la persona visualiza el alcance de sus 

actos antes de proceder, esto como resultado de la meditación de acciones pasadas, 

presentes y futuras. Valor altamente necesario para prevenir o evitar reincidir en el 

plagio, si fuera el caso. Se rige por la moral y la ley a fin de no actuar con espontaneidad 

e irreflexión. Es una cualidad que permite actuar adecuadamente en los entornos 

presenciales, pero aún más requerida y pertinente en las interacciones virtuales. Conlleva 

a la igualdad, dignidad y respeto hacia los demás al hacer lo que es justo (Piña et al, 

2009). 

La honestidades el desempeño recto de una función empleando el tiempo y 

recursos exclusivamente para los fines legalmente establecidos en cada circunstancia y 

sin engaño alguno. En el uso ético de las TIC’S es un valor indispensable, pues se 

caracteriza por el citado de fuentes, en la veracidad de la información y conocimientos 

mostrados como producto del aprendizaje propio y no ajeno, así como la realización 
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personal de tareas y actividades; no mentir al autoevaluarse o coevaluarse y mostrar 

congruencia entre lo que se dice y hace; y reconocimiento de aspectos actitudinales y de 

aprendizaje propios como indicadores de fortaleza y de mejora. En la publicación de 

información se requiere de personas honestas, comprometidas a decir la verdad, tanto 

acerca de las investigaciones que realizan, como de los resultados que reflejen la realidad 

en la que nos encontramos. Ser fieles a los principios, hace a las personas verdaderas y 

auténticas. (Escobar et al, 2004; Alemán, 2002; Sierra, Rivas y Pacheco, 2005; Sep.2000) 

Ante el nuevo reto de desarrollar competencias tecnológicas mediante prácticas 

educativas innovadoras con TIC’S, la fortaleza también es un valor requerido, tanto en el 

estudiante como en el docente, al manifestarla fuerza  del ánimo y potencialidad activa de 

la que se es capaz para mantenerse firme y estable en la realización de los actos o 

proyectos  propuestos o que por alguna obligación justificada tenga que cumplir (Escobar 

et al, 2004), lo cual promueve la gestión del tiempo de estudio para evitar la inclinación a 

cometer plagio. 

Es substancial amar lo que hacemos, por lo que, dentro de las tareas educativas la 

caridad entendida como el amor, es la fuerza más importante para cambiar actitudes 

negativas y lograr las metas planteadas. Como señala Bollo (2006) hay una diferencia 

entre querer y desear, el que desea anhela el fin y el que quiere pone los medios 

adecuados para lograr lo que anhela. Hay que amarse, amar a los demás, amar al trabajo 

para hacer de la caridad una condición estable que potencia el desarrollo de las cualidades 

requeridas al hacer las tareas académicas. 

Existen muchos valores y acciones que elevan al ser humano y que lo diferencian 

de otros seres de la creación, el amor , la bondad, el agradecimiento, son algunos valores 
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que si se llevaran siempre, la convivencia humana presencial o virtual sería 

diferente(SEP. 2000). De acuerdo con Aldea (s/f) y González (2006), cada estudiante 

debe reflexionar y discernir aquellos valores que desea hacer propios, para lo cual, 

conviene que los docentes actúen como promotores de actitudes éticas y de relaciones 

efectivas de colaboración y respeto en el uso de las TIC’S, de forma que sean empleadas 

desde una visión tecnológica y con aplicación de valores. 

De acuerdo con Pariente (2006) las tecnologías llevan consigo un conjunto de 

valores, y cuando se utilizan en la educación, estos valores puede potenciar sus benéficos 

efectos, o invertir el desarrollo de valores. Bajo este entendido, los valores antes 

expuestos, contribuyen al uso ético de las TIC’S y por tanto a revertir prácticas de 

deshonestidad académica como el plagio.  

Finalmente, ya abordados algunos valores éticos y su relación con el uso de las 

TIC’S, corresponde mencionar los resultados de algunas investigaciones afines al tema de 

investigación de este estudio, obtenidos como resultado de la revisión de la literatura. 

Eduteka (2004) reporto una lista de valores promovidos con TIC’S que debe 

poseer un buen ciudadano, de acuerdo a contenidos del Currículo INSA de informática –

de 3º a 11° grado-, desarrollado por la Fundación Gabriel Piedrahita Uribe para el 

Instituto Nuestra Señora de la Asunción. Ahí  se observa cómo a partir de actividades 

escolares grupales con uso de las TIC’S se promueven los valores positivos, además, de 

algunas actividades educativas que concientizan a los alumnos de la importancia del 

desarrollo de valores al interactuar con las tecnologías, pues antes de finalizar el año 

escolar, el estudiante debe demostrar desempeños específicos respecto a valores de 

honestidad, solidaridad, tolerancia, responsabilidad y perseverancia. 



58 

 

Eduteka menciona que, el estudiante evalúa la exactitud, pertinencia, alcance y 

prejuicios de las fuentes de información electrónica que consulta para los trabajos de 

investigación; con trabajos en clase, demuestra comportamientos legales y éticos en el 

empleo de las TIC’S y sobre cómo se promueven en su contexto; demuestra 

responsabilidad al evitar el plagio y respetar las reglas sobre derechos de autor; sintetiza 

con congruencia fuentes pertinentes, las cita correctamente y no copia y pega información 

indiscriminadamente; a partir de presentaciones multimedia, discute temas en grupo y 

redacta sus propias conclusiones; mediante un foro bajo el tema de la alteración de 

información, reflexiona sobre las consecuencias negativas de utilizar funciones de la hoja 

de cálculo para falsificar información; presenta al profesor las solicitudes de permiso para 

utilizar información de otras personas en sus trabajos de investigación; mediante un foro 

reflexiona acerca de las consecuencias negativas de publicaciones en la Internet con 

información falsa o tendenciosa, y; con la construcción de sitios web, demuestra claridad, 

veracidad, honradez, respeto y acto de buena fe en lo que comunica. 

Respecto a la solidaridad y generosidad, el estudiante debe demostrar con 

actitudes sociales y éticas que, usa las TIC’S para colaborar y cooperar; exhibe conductas 

laboriosas, perseverantes y generosas en los trabajos en grupo; analiza sus fortalezas en el 

empleo de las TIC’S, comparte conocimientos y colabora con quienes muestran 

dificultades en el uso de las tecnologías que domina. 

En tolerancia y respeto, el estudiante debe discutir sobre ventajas y desventajas 

que ofrece el uso de las tecnologías; explicarlas normas básicas de respeto y etiqueta de la 

comunicación por la Internet; demostrar responsabilidad al evitar el plagio y respetar los 

derechos de autor; exhibir actitudes cooperativas con respeto y tolerancia en los trabajos 
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grupales al experimentar, entender y tolerar los múltiples enfoques de ideas, contenidos y 

experiencias, y apoyar su coexistencia mediante diálogos transparentes; asegura el buen 

funcionamiento de las TIC’S para las presentaciones multimedia como muestra de 

respeto a la audiencia; en los trabajos del curso, manifiesta su apertura y respeto por los 

gustos y opiniones diversos y los considera; cuida la buena redacción, ortografía y 

pulcritud en sus mensajes de correo electrónico. 

Un trabajo bien hecho y entregado a tiempo es sinónimo de responsabilidad. Por 

lo que ante este valor, el estudiante debe emplear la tecnología de la sala de computo, en 

forma responsable y positiva; en foro discute sobre el uso responsable de las TIC’S y las 

consecuencias personales de un uso inapropiado como instrumentos de apoyo del 

aprendizaje; en foro explica las implicaciones sociales del exceso de información a la que 

se accede; en los trabajos de investigación del curso demuestra responsabilidad al evitar 

el plagio y respetar las reglas sobre derechos de autor, sustenta y evalúa la calidad de las 

fuentes citadas y lleva un registro de cada una; reflexiona acerca de las consecuencias 

negativas de falsificar información; respeta los tiempos estipulados para hacer y entregar 

los trabajos de investigación realizados y honra los compromisos adquiridos con el 

profesor y con sus compañeros; en trabajos de investigación individual, demuestra 

responsabilidad y madurez al realizarlo completamente sin supervisión del profesor. 

Finalmente, según Eduteka (2004), la perseverancia ayuda al estudiante a 

ejercitarse diariamente en la fuerza de voluntad, luchando contra la pereza, la negligencia 

y el descuido al resolver problemas e insistir cuando las cosas parecen no funcionar, 

continuar con la actividad hasta encontrarle solución; con un programa que contiene 

errores, demuestra perseverancia y paciencia cuando lo depura hasta que funcione 
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correctamente; mediante la elaboración de materiales manifiesta la capacidad de 

perseverancia para completar la tarea propuesta. Con esta actitud evidentemente se 

combatirá el plagio, pues según Comas y Sureda (2007) señalan a la pereza como una de 

las principales causas de esta este acto deshonesto. 

Aguirre y Díaz-Barriga (2007) realizaron un estudio descriptivo, de tipo 

cualitativo y cuantitativo, basado en la técnica del incidente crítico. Los resultados 

revelan que la mayoría de los estudiantes de ambas instituciones educativas: definen el 

principio de competencia como los conocimientos y habilidades necesarias para alcanzar 

un buen desempeño profesional, mientras que, el principio de integridad es concebido 

como el actuar conforme a sus valores. También reportaron por un lado, desconocer el 

Código Ético del Psicólogo y, por el otro, el interés por contar con profesores que se 

guíen con ética, además del dominio en las asignaturas que imparte. Pues manifiestan que 

el conocimiento que tienen sobre aspectos ético es de carácter intuitivo. 

Con lo antes expuesto, se ha podido observar que dado que la incorporación de las 

TIC’S en todas las actividades cotidianas es algo irreversible que trae consigo ventajas 

pero también desventajas, se hace necesaria e impostergable una formación para su uso y 

aprovechamiento. Sin embargo, dicha formación no sólo debe ser de carácter técnico, 

pues esto sería insuficiente ante la actual demanda de la sociedad, precisada de 

ciudadanos con formación integral, es decir, tanto profesional como ética.  

Ahora bien, la formación ética y moral constituida por un conjunto de normas y 

valores es una labor que corresponde a diversos agentes como son la familia, la escuela y 

la sociedad. Para fines de este estudio, sólo se aborda el contexto escolar, por lo que se ha 

hecho referencia a lo importante y trascendental que resulta que el docente adquiera 
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competencias tecnológicas, pues si bien es cierto que existen grandes esfuerzos 

gubernamentales por incrementar el equipamiento en TIC’S en los diferentes niveles 

educativos, también cierto es que estas deben ser incorporadas adecuadamente a las 

prácticas educativas, a fin de obtener resultados de calidad en beneficio de los 

estudiantes, es decir, el éxito de la incorporación curricular de las TIC’S no depende sólo 

de los ordenadores, sino del uso pedagógico y ético que se haga de estas, ya que las 

tecnologías por si solas no producen conocimiento. 

Esta situación requiere de docentes comprometidos con la práctica educativa, que 

diseñen actividades que faciliten el aprendizaje de forma eficiente y significativa, ahora 

con la incorporación de las herramientas tecnológicas; donde guie, oriente y actúe como 

mediador y facilitador del conocimiento, para lograr mayores y mejores rendimientos 

desde el punto de vista pedagógico. Es decir, es menester contar con docentes que 

realicen buenas prácticas educativas en contextos variados y que consideren los diferentes 

estilos de aprendizaje de los estudiantes, en caso contrario, al dejar a los estudiantes 

libremente introducirse al mundo de información que contienen las TIC’S, se corre el 

riesgo de que este se pierdan académica y éticamente, en detrimento de su formación. 

Debido a que las buenas prácticas educativas fomentan las relaciones entre 

profesores y estudiantes, la cooperación entre los alumnos, el aprendizaje activo, 

planeado, organizado y la  retroalimentación oportuna, además de que comunican 

expectativas altas y respetan la diversidad de aprendizaje, donde el docente muestra un 

alto nivel de trabajo y empleo del tiempo, realiza innovaciones metodológicas constantes 

y planificaciones exitosas que incrementan el aprendizaje, aumenta la participación y 

autonomía de los estudiantes en la clase, también originan acciones éticas de forma 
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implícita y evidentes al promover actitudes y valores con y en uso de las TIC’S como la 

responsabilidad, honestidad, colaboración, fortaleza, confianza, tolerancia, entre otros 

(Sanhueza, 2005; Chickering y Gamson, citados en Bates y Pool, 2003 y; Alemán, 2002). 

En suma, si se quiere que los jóvenes hagan uso adecuado de las TIC’S, se les 

debe orientar desde el primer acercamiento, ayudarles a diferenciar entre el uso 

productivo y nocivo de estas, crearles mayor conciencia de la importancia del uso 

adecuado, orientarlos sobre el uso discriminado de información. Pues de lo contrario al 

solicitar alguna tarea, sin una guía o diseño del proceso de aprendizaje, se expone a los 

estudiantes a tomar actitudes  deshonestas ante el universo de información. Una forma de 

evitar situaciones dañinas y crear el hábito del uso adecuado de las TIC’S es mediante el 

uso de buenas prácticas educativas.  
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Capítulo 3. Metodología 

En este capítulo se describe el enfoque metodológico empleado que es de tipo 

hibrido, al combinar el método cuantitativo con el cualitativo, se incluye el diseño de la 

investigación, las características que permitieron delimitar la población, así como, la 

determinación del tamaño de la muestra. Asimismo, se enuncian los instrumentos y 

técnicas empleadas para la recolección de datos y, finalmente, se detalla el procedimiento 

de la investigación. 

Enfoque Metodológico 

Después de haber surgido varias apreciaciones a partir de la revisión de la 

literatura, el presente estudio se delimitó a indagar sobre la siguiente pregunta de 

investigación: ¿Cómo actúa el profesor respecto a la prevención del plagio y la 

deshonestidad académica de los alumnos cuando utilizan las Tecnologías de la 

Información y de las Comunicaciones? 

De este cuestionamiento se estableció el siguiente objetivo: 

Analizar la actuación del docente del Colegio de Bachilleres del Estado de 

Hidalgo cuando asigna actividades a los alumnos de quinto semestre de la capacitación de 

informática, con el uso de las Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones, 

con la finalidad de asociar su implicación en el plagio y la deshonestidad académica. 

La orientación investigativa que guió el presente estudio, de acuerdo con 

Hernández, Fernández y Baptista (2010), es de tipo híbrido debido a que combina los 

enfoques cuantitativo y cualitativo, aunque con primacía en el primero, de modo que, la 

perspectiva cuantitativa contribuyó a analizar los datos medibles y cuantificables a partir 
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de la información recopilada de la muestra de población. Es de corte deductivo y 

probatorio y analiza la realidad objetiva mediante la generalización de resultados, 

precisión, réplica y la predicción. Mientras que, la perspectiva cualitativa permitió una 

exploración profunda de significados al analizar múltiples realidades subjetivas de forma 

amplia, facilitó la riqueza interpretativa y ayudó contextualizar al fenómeno de estudio. 

También, permitió recolectar datos en forma de sentimientos, conductas, pensamientos, 

intuiciones y acciones,  para describir  procesos (Bogdan y Biklen, 1992) o acciones que 

realizan los docentes para evitar el plagio. Cabe señalar que aunque el enfoque cualitativo 

al compenso las limitaciones del cuantitativo, no podría afirmarse que se trate de un 

análisis exhaustivo, pues aún quedan muchos factores por explorar. 

De este modo, la integración de las fortalezas de ambos enfoques, cuantitativos y 

cualitativos, enriquecieron la investigación al corregir los sesgos propios de cada uno de 

ellos, pues ambos son paradigmas de la investigación científica (pos positivismo y 

constructivismo respectivamente) cuya combinación arrojó una perspectiva más amplia y 

profunda del fenómeno, enriqueció las muestras, brindó mayor fidelidad de los 

instrumentos, mejoró la exploración y explotación de los datos obtenidos por ambos 

procedimientos, favoreció la percepción integral y la visión holística e incrementó la 

confiabilidad en los resultados obtenidos (Fernández y Díaz, 2002; Hernández et al, 

2010). 

Por tanto, se buscó responder de manera más profunda la pregunta de 

investigación planteada anteriormente al combinar estrategias de ambos enfoques, con el 

objeto de acercarse más a la realidad a partir de los datos de valor que estos métodos 

proporcionan, lo cual ayudó a identificar las acciones didácticas que los docentes ejecutan 
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para prevenir el plagio y la deshonestidad académica de los alumnos que utilizan las 

TIC’S. El enfoque cuantitativo permitió descubrir, dimensionar y cuantificar las acciones 

que prevalecen en el tema a estudiar desde la perspectiva de los estudiantes, mientras que 

el aspecto cualitativo complementó el análisis al facilitar la explicación del mismo desde 

la visión del maestro, ofreciendo una perspectiva más precisa (Hernández et al 2006). 

Diseño de la investigación. 

Al combinar los enfoques cuantitativo y cualitativo se originó un diseño de 

investigación mixta específica. De acuerdo a Hernández et al (2010) se empleó el diseño 

anidado o incrustado concurrente de modelo dominante, al recolectarse simultáneamente 

datos cuantitativos y cualitativos en una fase o momento, siendo el método cuantitativo el 

enfoque central que orientó las acciones del estudio, mientras que el segundo, tuvo menor 

prioridad y quedo anidado o insertado al primero, complementando la información 

obtenida. 

Ambas bases de datos proporcionaron, según Creswell et al (citado por Hernández 

et al 2010), distintas visiones del problema de estudio, la información cuantitativa da 

cuenta, desde la perspectiva de los estudiantes, del efecto de las acciones didácticas de los 

docentes que ayudan a prevenir el plagio y la deshonestidad académica de los alumnos 

que utilizan las TIC’S, mientras que las evidencias cualitativas muestran la visión que los 

docentes tienen respecto a su propia actuación, y a la de los alumnos al realizar las tareas 

encomendadas con uso de las TIC’S. Los datos recolectados por ambos métodos fueron 

comparados y/o mezclados en la fase de análisis a fin de proporcionar una perspectiva 

más holística aunque no rigurosa del problema de estudio. 
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Este estudio se trabajó sobre una lógica de diseño no experimental debido a que se 

analizaron los eventos tal como se presenta en su contexto natural, además fue de tipo 

transeccional o transversal descriptivo al recolectar datos en un solo momento y tiempo 

específico, mismos que posteriormente se analizaron y describieron (Hernández et al, 

2010). 

Población y muestra 

La elección de un método de investigación exigió definir qué proporción de la 

población podía aportar información útil al estudio, acentuando que para seleccionar la 

muestra, lo primero que se necesito fue definir la unidad de análisis y las características 

de la población (Giroux y Tremblay, 2004; Hernández et al, 2010). 

Bajo esta premisa, se consideraron como unidades de análisis del proyecto 

indagatorio a alumnos que tienen acceso a las tecnologías y las emplean en primacía para 

el desarrollo de sus trabajos académicos, así como, a los docentes que encomiendan 

tareas de investigación con uso de las TIC’S, ambas unidades se encontraban activas al 

momento de recopilar la información y pertenecían a los dos últimos semestres del 

bachillerato, además de estar inscritos o laborar en los turnos matutino y vespertinos 

durante el periodo 2010 B, dentro de los planteles participantes del Colegio de 

Bachilleres del Estado de Hidalgo (COBAEH), que es una institución educativa publica y 

pertenece al nivel educativo medio superior en México. 

De acuerdo con Miles y Huberman (1994) y Creswell (1998 y 2005) la 

investigación se puede iniciar tomando muestras homogéneas, por lo cual, las unidades 

seleccionadas poseían características o rasgos similares, tales como, la edad de los 

alumnos de entre dieciséis y veinte años, la pertenencia a los últimos semestres del 
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bachillerato en alguno de los planteles participantes del COBAEH, el nivel 

socioeconómico medio bajo, el acceso a las tecnologías de la información y de las 

comunicaciones al realizar las tareas académicas y, que fueran alumnos articulados al 

hablar. Bajo este entendido, para el enfoque cuantitativo se estableció una muestra 

probabilística donde todos los elementos de la población tienen la misma probabilidad de 

ser elegidos. 

De acuerdo con Mayan (2001), para la recolección de información también se 

consideró a maestros que quisieran ser parte de la investigación y tuvieran disponibilidad 

de tiempo para compartir sus experiencias sobre las acciones didácticas que emprenden 

para prevenir el plagio y la deshonestidad académica de los alumnos que utilizan las 

tecnologías, por lo que para el enfoque cualitativo la técnica de muestreo es no 

probabilística con voluntarios. De acuerdo con Hernández et al (2010) a la combinación 

de ambas técnicas se le denomina muestreo concurrente por ser diseños en paralelo o 

simultáneos. 

La población del COBAEH elegida para este estudio, tiene amplia cobertura en el 

Estado de Hidalgo, al contar con 78 Centros Educativos (36 Planteles, 38 Centros de 

Educación Media Superior a Distancia, CEMSaD, y 4 extensiones educativas) teniendo 

presencia en 54 de los 84 municipios del estado de Hidalgo, lo que representa el 65% en 

el mismo, así como una matrícula de 23,028 alumnos, atendidos por 1,073 docentes.  

Asimismo, el COBAEH como bachillerato general, además de incluir las áreas de 

formación básica y específica dentro del marco curricular, considera un área de 

formación para el trabajo, para lo cual oferta 11 capacitaciones para el trabajo que 
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favorecen la incorporación del alumno al campo laboral y contribuyen a su formación 

integral. 

Para delimitar la población y muestra cuantitativa, se seleccionaron a tres de los 

cuatro planteles con mayor matrícula escolar en el estado de Hidalgo (uno no fue incluido 

por la falta de viabilidad para el investigador), cuyos nombres han sido omitidos por 

cuestiones de confidencialidad. 

Los centros educativos sujetos a estudio, conjuntamente con otras capacitaciones 

para el trabajo, ofertan en común la referida a Informática, además, cuentan con 

laboratorio de cómputo y aulas con equipo multimedia y, están ubicados en zonas con 

acceso a la Internet, lo cual permite a los estudiantes el fácil acceso y uso de las 

tecnologías de la información y de las comunicaciones. 

Bajo este entendido, la población trabajada se delimito a considerar a 340 

estudiantes del turno matutino y vespertino, que estuvieran cursando la capacitación de 

informática en los últimos semestres del bachillerato, por un lado, debido a la naturaleza 

del perfil formativo que brinda dicha área de conocimiento al existir mayor familiaridad 

con el uso y manejo de las tecnologías y, por otro lado, a que los alumnos de semestres 

finales ya poseen más experiencia en la forma de trabajo y realización de tareas 

académicas de acuerdo a la metodología educativa empleada por la institución, misma 

que bajo el enfoque de competencias promueve el trabajo colaborativo, el uso de las 

TIC’S, el aprendizaje a lo largo de la vida entre otros (RIEMS, 2008). 

Además, pese a que según Gutiérrez (s/f) las características de la adolescencia y la 

juventud varían en función de las condiciones históricas, socioculturales y económicas, se 

considera que existe un mejor nivel de responsabilidad en los jóvenes de mayor edad, 



69 

 

entendida esta última como la capacidad de reconocer y afrontar las consecuencias 

positivas o negativas de los actos propios ejecutados de manera libre y consciente, por lo 

tanto, implica cautela antes de actuar (García y Ximénez, 2009; Escobar et. al. 2004; Piña 

et. al, 2009), lo cual prevé un incremento en la veracidad de las respuesta proporcionadas 

al contestar de forma más consciente con información fidedigna. 

Ahora bien, el tamaño de la muestra cuantitativa fue de 189 alumnos y para su 

cálculo se empleó el programa software de encuestas de Creative Research Sistems o 

sistema de investigación creativo (2010), donde se estableció un nivel de confianza del 

95% de modo que al introducir la población total de 340 alumnos arrojo una muestra de 

181 estudiantes y, con la muestra lograda, se obtuvo un intervalo de confianza de 4.7%. 

El tamaño de la muestra para el análisis cualitativo es pequeña e incluyó a cinco 

docentes, debido a que de acuerdo con Hernández et al (2006) en este proceso, lo que se 

busca es profundidad y calidad en la muestra, más que cantidad, y se trata de estudios 

artesanales, como atuendos elaborados a la medida de las circunstancias, sin requerir de 

un número representativo, respecto al universo o población que se estudia. 

Asimismo, para la selección de los docentes participantes, de acuerdo con Giroux 

y Tremblay, (2004), la muestra fue por participación voluntaria cuidando que los 

involucrados cumplieran con las características de las unidades de análisis ya 

mencionadas anteriormente. 

Instrumentos y técnicas de recolección de datos. 

Una vez definida la población y muestra se establecieron la encuesta y la 

entrevista, como técnica de recolección de datos, para lo cual, se diseñaron dos 

instrumentos, uno para el análisis cuantitativo y otro para el cualitativo. 
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Para el primero se diseñó un cuestionario autoadministrado por grupo grande 

destinado a los estudiantes, que según Hernández et al (2010) contempla a grupos de 21 a 

40 individuos (Apéndice A), y el instrumento fue de modalidad semiestructurada pues de 

acuerdo con la clasificación de Briones (2002) contempla diversos tipos de preguntas, 

que son denominadas de opción múltiple, dicotómicas y con respuesta corta a fin de que 

los participantes respondan utilizando sus propias palabras (Giroux y Tremblay, 2004). 

Cabe señalar que el diseño del instrumento utilizado, fue resultado de modificaciones y 

restructuraciones surgidas de la aplicación de 3 pruebas piloto realizadas antes de la 

aplicación final. 

El cuestionario final requiere que los estudiantes evalúen la frecuencia con la que 

los docentes realizan 27 acciones que pueden prevenir el plagio y la deshonestidad 

académica al emplear las tecnologías, de las cuales 10 acciones se relacionan con el 

proceder del alumnado y, 17 valoran la actuación del profesor en torno a este fenómeno, 

además, como información complementaria, incluye una pregunta con más de diez 

opciones donde el alumno jerarquizó cinco acciones, por las que se puede cometer plagio 

al realizar trabajos académicos con el uso de las TIC’S desde el proceder de ambos 

sujetos. 

Las respuestas del cuestionario son de opción múltiple y, están estructuradas con 

la escala de Likert, cuyas opciones en 20 de las preguntas son: Nunca, Casi nunca, 

Algunas veces, Casi siempre y Siempre. El resto del instrumento también indica opciones 

pero con escalas variadas, como los valores porcentuales. 

Para el segundo enfoque, se construyó una entrevista semi estructurada destinada 

a los profesores (Apéndice B), bajo un procedimiento que Taylor y Bodgan (1990) 
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señalan como flexible, coherente, sistemático y riguroso, mismo que condujo a una 

comprensión detallada de la perspectiva de los participantes que tuvieron la oportunidad 

de ser escuchados. Dicho instrumento sirvió de guía al entrevistador, además le dio la 

libertad para hacer preguntas adicionales con base en las respuestas recibidas para 

obtener mayor información sobre el tema del plagio y la deshonestidad académica que 

muestran los alumnos cuando utilizan las TIC’S. Las respuestas de los participantes 

fueron grabadas en audio y transcritas para su análisis. Para este último, se identificaron 

las unidades de análisis, con el fin de codificarlas mediante un cuestionamiento de 

significado y, se agruparon en categorías con segmentos similares; al describir e 

interpretar los significados, mediante la comparación, se pasó de un nivel de análisis de 

unidades a uno de categorías, las cuales se describen en el capítulo cuatro (Mayan, 2001; 

Hernández et al, 2006). 

Ambos instrumentos fueron resultado de la integración y adaptación de 

aportaciones realizadas por Sureda, et al (2009) tomadas del articulo Las causas del 

plagio académico entre el alumnado universitario según el profesorado; además del 

trabajo de Conradson y Hernández (2004), Computadoras, el Internet, y el chat entre 

estudiantes de la escuela secundaria: algunas implicaciones para los educadores; así 

como, de Born (2003) en, Cómo reducir el plagio y; finalmente, algunas contribuciones 

de McMahon (2007) en, Todos lo hacen, algo puede detenerlo. 

Respecto al entrenamiento para el entrevistador, se siguieron las recomendaciones 

que según Hernández et al (2006, p. 597) se conciben  indispensables, tales como: las 

técnicas de entrevista, el manejo de emociones, comunicación verbal y no verbal, y la 

programación neurolingüística, lo tipos de preguntas, algunas recomendaciones y un plan 
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propuesto para realizar las entrevistas. Lo cual permitió la obtención de datos con mayor 

confiabilidad, así como aprovechar el tiempo de los participantes, así como los recursos 

disponibles para lograr mayor validez de la información. 

Estos instrumentos fueron aplicados en forma simultánea, casi al mismo tiempo. 

Por un lado, se aplicaron los cuestionarios finales a los estudiantes seleccionados, quienes 

proporcionaran los datos cuantitativos, y por otro lado, se emplearon entrevistas 

interactivas semiestructuradas de donde se obtuvo información cualitativa bajo un 

procedimiento flexible pero sistemático y riguroso, justificando así la naturaleza hibrida 

de la investigación. 

Procedimiento de la investigación. 

La investigación comienza con el planteamiento del problema que es, ¿Cómo 

actúa el profesor del Colegio de Bachilleres del Estado de Hidalgo respecto a la 

prevención del plagio y la deshonestidad académica de los alumnos de quinto semestre de 

la capacitación de informática cuando utilizan las Tecnologías de la Información y de las 

Comunicaciones? Posteriormente, se procedió a la revisión de literatura, que de acuerdo 

con Mayan (2001), ayudó a definir el propósito y contexto del estudio, a seleccionar el 

método, y asegurar su validez, por lo que a partir de dicho planteamiento y de la revisión 

de literatura sobre la metodología de la investigación se estableció y justifico, el enfoque 

y diseño de la investigación. 

De igual manera, se delimitó la población y el tamaño de la muestra a investigar, 

así como las técnicas e instrumentos para la recolección de datos. Subsiguientemente, se 

elaboró una carta de invitación y otra carta de consentimiento para participar en el 

estudio, donde se le da a conocer a cada participante el nombre, objetivo y beneficio de la 
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investigación que se está realizando, así como, el nombre del responsable de esta. Estas 

cartas se proporcionaron a los directores de los planteles en representación de 

autorización de los alumnos que en su mayoría son menores de edad, así como a los 

maestros participantes para que  expresarán su consentimiento, aclarando que su 

participación es confidencial y voluntaria, y que en caso de sentirlo necesario podían 

abandonar la investigación en el momento que así lo consideraran (Apéndice C y D). 

Se inició el procedimiento de la investigación al establecer comunicación con los 

directivos de los planteles participantes a fin de que propusieran a los docentes y alumnos 

que cumplían con las características enunciadas en la delimitación de la población y 

selección de la muestra, para lo cual se estableció un primer acercamiento por teléfono y 

posteriormente en forma presencial, informándoles sobre el objetivo y beneficio de la 

investigación, con el objeto de solicitarle su participación voluntaria  para la aplicación 

de un cuestionario o entrevista, según fuera el caso. Los tres centros educativos que 

aceptaron participar, recibieron una invitación y firmaron una carta de consentimiento 

para permitir la recolección de datos, acordando el día y la hora de aplicación del 

cuestionario a los alumnos, que fue de 07 al 30 de diciembre de 2010. 

De forma anticipada al día convenido para la aplicación del instrumento, se 

prepararon las condiciones externas, como la disponibilidad del número de copias de los 

cuestionarios y otros materiales, con el fin de evitar contratiempos. 

Aunque los instrumentos se aplicaron casi al mismo tiempo, primero se aplicó el 

cuestionario a los estudiantes, quienes desde su perspectiva permitieron indagar sobre la 

actuación docente para prevenir el plagio y la deshonestidad académica cuando utilizan 

las tecnologías. 
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Ahora bien, debido a que la obtención de información y la publicación de los 

resultados requieren de personas honestas, comprometidas a decir la verdad de la realidad 

en la que se encuentran, y con el fin de compartir experiencias reales sobre la actuación 

de otros maestros para prevenir el plagio y la deshonestidad académica en el uso de las 

herramientas tecnológicas, de manera previa a la aplicación de los instrumentos, se 

dialogó con los jóvenes participantes para que mostraran un desempeño recto y fiel a sus 

principios, e hicieran consciencia de que su contribución ayuda al logro de objetivos 

preestablecidos en la investigación, además de especificarles que el tiempo y recursos 

invertidos, así como los datos e interpretación de resultados se emplearían 

exclusivamente para los fines legalmente construidos en la presente investigación y sin 

engaño alguno, lo cual hizo de los participantes y del estudio algo verídico y auténtico 

(Escobar et al, 2004; Alemán, 2002; Sierra et al, 2005; SEP, 2000). 

Del mismo modo, el día de levantamiento de datos cuantitativos, también se tuvo 

acercamiento con los docentes candidatos a participar en la recolección de información 

cualitativa, se les explicaron los aspectos importantes de la investigación y, los maestros 

que aceptaron participar junto con el investigador establecieron el día, hora y lugar de 

aplicación de la entrevista. Para lo cual, igualmente, se prepararon las condiciones 

externas para su aplicación -grabadora con buen audio, lugar confortable, entre otros-, a 

fin de evitar contratiempos. 

Una vez que se aplicaron los instrumentos en los planteles participantes, las 

respuestas de los datos cuantitativos se capturaron en una base de datos electrónica 

mediante el programa Excel, para lo cual se limpiaron errores al eliminar los 

cuestionarios que estaban con respuestas incompletas. Posteriormente, se procedió a 
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procesar la información mediante el paquete estadístico para las ciencias sociales (SPSS, 

por sus siglas en inglés) desarrollado en la universidad de Chicago, pues como señala 

Hernández et al (2010), para realizar el análisis cuantitativo existen muchos 

procedimientos manuales, pero requieren mayor inversión de tiempo y al final arrojan los 

mismos o muy similares resultados a los del programa mencionado. 

De acuerdo con Hernández et al (2006), para el análisis de datos de las entrevistas 

se consideraron los siguientes pasos: 1) organización de la información y datos: Revisión 

del material en su forma original y escritura de bitácora de análisis para documentar el 

proceso analítico. Verificación de material completo y de calidad para ser analizado; 2) 

preparar los datos para el análisis: para la entrevista, se transcribieron los datos verbales 

en el texto, incluyendo anotaciones sobre muecas, interjecciones, pausas, silencios y otros 

elementos observados; 3) revisión de los datos: Una vez transcrita la entrevista, se volvió 

a explorar en sentido general para recordar vivencias de campo e integrarlas. Los datos se 

organizaron bajo el criterio de tema; 4) codificar las unidades de análisis: se identificaron 

las unidades de análisis incluidas en los instrumentos mediante un cuestionamiento de 

significado y se agruparon en categorías en un primer nivel si los segmentos eran 

similares y si los segmentos eran diferentes, se indujo una nueva categoría por contraste; 

5) describir las categorías codificadas: Una vez identificadas las categorías, se 

describieron e interpretaron los significados, mediante la comparación, estableciendo 

posibles vínculos que las relacionan. Lo cual permitió escalar de un nivel de análisis de 

unidades a un nivel de análisis de categorías; 6) después de seleccionar los temas y 

establecer las relaciones entre categorías, se interpretaron los resultados para entender el 

fenómeno de estudio.  
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Se consideraron fuentes de información primaria y secundaria, aplicando como 

instrumentos un cuestionario autoadministrado, la entrevista semi estructurada que 

permitió al participante expresar sus puntos de vista sobre el tema de estudio en el orden 

que consideró conveniente (Guiroux, 2008), así como, la información documental 

recuperada en la revisión de literatura. Por lo tanto, para el análisis de la información se 

utilizó la técnica de triangularon los datos, integrando los datos cuantitativos y 

cualitativos a fin de que se complementaran mutuamente como se observa en el Apéndice 

E, procedimiento que dio origen a 7 categorías de análisis. Esta estrategia permitió según 

Denzin (citado por Mathison, 1986) una mayor validación de los resultados. 
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Capítulo 4. Análisis de Resultados 

El presente capítulo se centra en el análisis de resultados, tomando como eje los 

resultados obtenidos en 189 cuestionarios bajo el enfoque cuantitativo, los cuales son 

complementados por la información cualitativa de las 5 entrevistas y, cotejada con la 

información localizada en la revisión de literatura, dando lugar, a la triangulación de la 

información a fin de validar los datos obtenidos y, dar respuesta a la pregunta de 

investigación ¿Cómo actúa el profesor del Colegio de Bachilleres del Estado de Hidalgo 

respecto a la prevención del plagio y la deshonestidad académica de los alumnos de 

quinto semestre de la capacitación de informática cuando utilizan las Tecnologías de la 

Información y de las Comunicaciones? y alcanzar el objetivo de la investigación que es, 

analizar la actuación del docente del COBAEH cuando asigna actividades a los alumnos 

de quinto semestre de la capacitación de informática, con el uso de las TIC´S, con la 

finalidad de asociar su implicación en el plagio y la deshonestidad académica. 

Características generales de los sujetos del estudio 

Las unidades de análisis fueron aplicadas a estudiantes del Colegio de bachilleres 

del estado de Hidalgo que emplean las tecnologías de forma frecuente, del 80% al 100%, 

al realizar tareas y trabajos académicos, cuyas edades oscilan entre 16 y 20 años, de los 

cuales el 85% en la muestra cuantitativa eran menores de edad, siendo 17 años la edad 

más frecuente, y sólo 15% ya eran de edad ciudadana. Asimismo, el 56.1% de los 

participantes en el estudio son de sexo femenino, mientras que, el 43.9% es masculino. 

Del mismo modo, se aplicaron entrevistas a docentes que solicitan tareas 

académicas con el uso de las tecnologías en materias diversas como ética, inglés, 
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matemáticas, orientación educativa, sistemas agroindustriales, proyectos productivos, 

metodologías de la investigación y ciencias sociales. 

Los profesores entrevistados que laboran en uno de los tres centros educativos 

incluidos en el estudio, tienen entre 14 y 18 años de experiencia docente, en el último año 

han tomado algún curso de acercamiento al manejo y uso de las tecnologías de la 

información y de las comunicaciones, así como, el diplomado de la Reforma Integral de 

la Educación Media Superior (RIEMS), además, emplean programas de presentación tipo 

Power Point y/o utilizan algún software educativo. 

Análisis de los datos cuantitativos 

Al hacer un análisis general de los promedios de respuesta, en primer lugar, se 

identificó que cerca de la mitad, 47.1%, de los estudiantes respondió que diario presenta 

trabajos académicos que requieren el uso de las TIC’S y una cifra cercana (44%) afirma 

utilizarlas con esa finalidad cada semana, ante lo cual, los maestros entrevistados, 

señalaron que aunque no indiquen consultar la red para hacer las tareas, los alumnos lo 

hacen. Lo que podría afirmar que según Girón (2008) y Fajardo (2008) se ha dejado de 

consultar libros, pues la mayoría de los colegiales realizan consultas en la Internet por la 

facilidad y comodidad que esta herramienta representa. 

Ante el uso evidente de los participantes sobre las tecnologías, el análisis inicia 

identificando las causas que los estudiantes atribuyen a los actos de deshonestidad 

académica y el plagio. Cabe aclarar que, aunque no es objetivo del presente estudio 

indagar sobre este fenómeno, se consideró importante explorarlas a fin de esclarecer lo 

que indica Sureda et al (2009) al señalar que, existen diversos factores asociados con esta 

práctica que están bajo la responsiva de los alumnos, sin embargo, también el propio 



79 

 

comportamiento de los docentes, la metodología y estrategias empleadas contribuyen a 

fomentar estas acciones. 

En forma breve se abordan algunos de los factores que originan el plagio en el 

contexto del presente estudio, para después focalizar el resto del análisis en las acciones 

que el docente emprende para prevenir y revertir esta práctica, principal objetivo de la 

investigación.  

A fin de identificar y establecer el nivel de importancia de las causas, primero se 

obtuvo el promedio y frecuencia de cada opción, después se multiplicaron y sumaron por 

grados de importancia para convertirlos a porcentajes y, finalmente se realizó la Figura 1, 

denominada, causas de plagio desde la perspectiva del estudiante. 

 

Figura 1. Causas de plagio desde la perspectiva del estudiante. 
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manifestó que las razones más importantes son dos, por un lado, lo atribuyen a que los 

profesores dejan muchas tareas al mismo tiempo saturando a los alumnos de trabajo y, 

por otro lado, a la falta de interés de los estudiantes por aprender, lo que hace más 

atractivo copiar. 

Bajo el mismo procedimiento de análisis, el 72% considero de regular 

importancia que el alumno plagia por la comodidad, pereza y facilidad que representa, 

por temor a no hacer un buen trabajo, además de que se le solicitan trabajos 

fundamentalmente teóricos y el maestro no revisa lo que encarga.  

De igual manera, el 13% expresó que las causas poco importantes son que todos 

copian y pegan, son muchos en el grupo que es difícil que el maestro identifique el 

plagio, la inseguridad del alumno para pensar por sí mismo, así como, la falta de 

habilidad del profesor en el uso de la Internet u otras tecnologías, lo que dificulta que se 

percate de estas acciones. 

Los resultados obtenidos son congruentes con lo que encontraron Park (2003), 

Alam (2004), Dordoy (2002, citado por Sureda, et al 2009), (Comas y Sureda, 2007), 

Girón (2008), Fajardo, (2008) y Sureda et al (2009), en estudios realizados sobre la 

prevalencia y características de los plagiadores, tipos de plagio, causas y posibles 

soluciones y, uso de software antiplagio. Por ejemplo, al comparar los resultados de la 

Figura 1 con los obtenidos por Alam (2004), en la universidad de Canberra, Australia, 

ambos coinciden que tanto el exceso de tareas como la falta de interés, fueron 

identificadas como las causas más importantes señaladas por los participantes. 

Una vez identificadas las causas, se procede a analizar la actuación del maestro 

para prevenir el plagio y la deshonestidad académica, para lo cual en la Figura 2 se 
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observa, que las prácticas más realizadas son aquellas que fueron calificadas por los 

estudiantes en Algunas veces y Casi siempre, cuyos promedios se ubican cerca de 4 en la 

escala de Likert, mientras que la acciones menos realizadas son las que se sitúan en el 

extremo opuesto con valores tendientes a 1 dentro de las opciones de Nunca y Casi 

nunca. 

Nótese que no hay acciones calificadas con la opción de Siempre, lo cual no 

significa que se carezca al menos un maestro que sin excepción realice tan sólo una de las 

acciones enlistadas para prevenir el plagio, sino que más bien, este escenario puede 

explicarse debido a que los alumnos participantes no están examinando a un docente en 

particular sino al grupo de educadores que les imparten alguna de las materias que cursan. 

 

Figura 2. Concentrado de promedios de las respuestas en escala de Likert 
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Los resultados muestran que cuando los maestros solicitan un trabajo académico 

que requiere el uso de tecnologías como la Internet y la computadora, lo que más hacen 

para prevenir actos de deshonestidad es Casi siempre calificar las tareas cuyo promedio 

de respuesta fue de 3.92%, además, encargan un trabajo grande durante el semestre, con 

3.87%, así como, trabajos pequeños, con 3.68%, dentro de los cuales se solicita a los 

alumnos incluir conclusiones, con 3.5%, de igual modo, los maestros no permiten usar y 

exigen apagar dispositivos electrónicos durante la aplicación de exámenes en 3.66%, y 

con promedio similar, del 3.49%, el maestro encarga trabajos en equipo donde interviene 

la tecnología. 

En contraste a estas acciones preventivas, en el extremo opuesto de resultados, se 

tiene que los alumnos expresaron que los docentes Casi nunca indican acerca de los tipos 

y número de sitios que deben consultar para realizar su tarea con la ayuda de la Internet, 

con promedio de 2%, tampoco señalan las fuentes precisas para consultar dentro de la 

red, con 2.19%, ni informan que utilizan alguna herramienta para prevenir o detectar el 

plagio académico que se da entre los alumnos en la presentación de tareas que requirieron 

de medios electrónicos, con 2.38%. 

Obsérvese que el valor 1.38 en la Figura 2, significa que los maestros Nunca 

permiten utilizar dispositivos electrónicos durante los exámenes, pero aparece en último 

lugar ya que la pregunta se hizo en sentido inverso, y debido a ello, este ítem estaría en 

primer lugar como la práctica más utilizada. Por lo demás, ninguna acción fue marcada 

con la respuesta nunca, situación que evidencia los esfuerzos de los docentes por prevenir 

el plagio. 
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Las acciones cuyo promedio se encuentra entre Casi nunca o sólo Algunas veces 

fueron que, en 2.7%, los maestros piden a los alumnos que durante las horas de clase 

escriban sobre los aprendizajes alcanzados con lo que investigaron de tarea en la red 

mundial, también, en 2.79%, aplican exámenes a través de la computadora y, con 2.81%, 

diseñan varias versiones del examen para prevenir que los alumnos se copien. 

Entre de las prácticas cuyo promedio de valoración es Algunas veces, se encontró 

con 2.96%, que los profesores solicitan consultas de tarea en la Internet sobre temas que 

constituyen un reto para el estudiante o bien que le son altamente interesantes. En 3.11%, 

se ubica que los docentes indican claramente lo que los alumnos tienen que hacer para 

realizar las tareas, asimismo, con promedio de 3.25% encargan temas que son abiertos o 

generales y retroalimentan a los alumnos acerca de los trabajos presentados al realizar 

anotaciones o señalamientos dentro de estos. 

También dentro de la opción de Algunas veces, puede afirmarse que aunque con 

un promedio de 3.49% los maestros encargan trabajos en equipo sacando información de 

la red mundial, sólo en 3.28%, los estudiantes son evaluados de acuerdo a contribuciones 

individuales. 

Del mismo modo, puede observarse que si bien, tanto la acción de encargar tareas 

de temas generales como la de solicitar trabajos sobre tópicos específicos, se ubican 

dentro del rango de Algunas veces, según los promedios, los primeros con 3.25% son 

ligeramente superados por los segundos con 3.41%. 

Asimismo, con un promedio de 3.35%, los alumnos visualizaron que sólo Algunas 

veces existe coordinación entre los maestros respecto a la forma y tiempo de entrega de 
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un trabajo solicitado que revisarán entre varios de ellos, así como en otros requerimientos 

indicados para la elaboración de trabajos con el uso de la Internet. 

Con la finalidad de realizar un análisis más específico sobre cada una de las 

acciones antes mencionadas y, de dar respuesta a las preguntas de investigación y cotejar 

los objetivos establecidos en el capítulo 1, se triangularon los datos obtenidos en los 

cuestionarios, las entrevistas y la revisión de literatura, estrategia de análisis que permitió 

según Denzin (citado por Mathison, 1986) una mayor validación de los resultados. 

La triangulación generó siete categorías (Ver Apéndice E) que permiten 

identificar la actuación de los docentes para prevenir el plagio y la deshonestidad 

académica cuando los alumnos emplean las herramientas tecnológicas, y son: 

Concientización sobre el plagio, características de los trabajos solicitados, requerimientos 

de las tareas, evaluación de trabajos, administración de exámenes con uso de la 

computadora, sitios electrónicos de consulta y procesamiento de la información y, trabajo 

colegiado entre docentes. Con el objeto de facilitar su comprensión se abordarán en ese 

orden. 

En relación a la concientización sobre el plagio, según Fajardo (2008) y Girón 

(2008), cuando el alumno carece de formación para comprender que el aprendizaje es 

menos enriquecedor al cortar y pegar información de cualquier artículo digital, preferirá 

tomar las ideas sin reconocer a los autores y fuentes, limitando así su capacidad para 

escribir, procesar información y comprender el desarrollo de la ciencia.  

Bajo este argumento, se consideró necesario explorar sobre el conocimiento que 

los estudiantes tienen sobre el tema, debido a que muchas veces los cometen plagio por 

ignorancia. Por lo que, el cuestionario inició preguntando a los alumnos si identificaban 
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lo que significa el plagio, a lo cual el 61.9% respondió en forma afirmativa y el 36% (más 

de una tercera parte) contestó negativamente. Por su parte, los profesores entrevistados 

para el presente estudio, afirman que la mayoría de los alumnos sabe lo que es el plagio -

al asociarlo con el copiado de videos o música-, aunque no con ese término sino más 

comúnmente conocido como ―fusiles‖.  

Una vez que se ha identificado el nivel de conocimiento de los educandos sobre el 

plagio, se inició la indagación sobre las acciones que los docentes han realizado a fin de 

evitarlo, pues de acuerdo con Pariente (2006), la escuela y específicamente el docente 

tienen un papel importante sobre los alumnos para, orientarlos en el uso -técnico y ético- 

de las TIC’S, explicarles las ventajas y utilidad si se aplican de forma crítica, reflexiva y 

responsable, así como, los peligros que conlleva su mal uso, además, Bowman (2004) 

señala que es de suma importancia que los alumnos comprendan claramente lo que es la 

deshonestidad académica, por qué es incorrecta, a quién perjudica, cómo les afecta a ellos 

y cómo puede fácilmente eliminarse, lo que hace imprescindible, según Fernández y 

Vaquero (2005) incorporar valoraciones éticas, creando una cultura para aprender a usar 

las TIC´S con sensatez y responsabilidad. 

Alam (2004), Comas y Sureda (2007), Girón (2008) y Chickering y Gamson 

(citados en Bates y Pool, 2003) señalan que una forma de suprimirlo en el campo de la 

prevención consiste en concientizar a los alumnos sobre esta práctica y, como parte de los 

principios de las buenas prácticas educativas, es recomendable conversar con los alumnos 

sobre el uso ético de las TIC’S desde la primera sesión. En este sentido, los maestros 

señalaron que ―formalmente no han explicado los actos de deshonestidad académica, 

salvo en la materia de ética, pero si han hablado con sus alumnos al respecto y han 
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observado efectos favorables, por ejemplo, al remarcarles que lo importante es realizar 

trabajos que sean útiles para aprender, que hay que acumular conocimiento y no sólo 

información‖.  

De acuerdo con Alonso (2005) el éxito de las TIC’S en la educación, más allá del 

campo tecnológico, surge al promover el cultivo del pensamiento, la creatividad, el 

descubrimiento y la motivación, además, según Pariente (2006) de suscitar el uso ético 

para potenciar sus benéficos efectos. Un reflejo de este proceso de concientización se 

observó cuando se cuestionó a los estudiantes sobre la meta que se establecen al realizar 

tareas con uso de la tecnología, a lo que el 55% respondió que su finalidad es aprender y 

desarrollar habilidades y, el 13.2% sólo aprender, mientras que sólo el 15% señaló que su 

intención es aprobar o, según Sureda, et al (2009) se rige por la ley del mínimo esfuerzo. 

Otro elemento que suscita a reflexionar a los alumnos para evitar el plagio según 

Comas y Sureda (2007) es a través de la regulación correctiva basada en la existencia de 

reglamentos y códigos de honor, a lo que Alam (2004) y Girón (2008) agregan, que es 

necesario comunicar y repetir frecuentemente las sanciones correspondientes, así como, 

divulgar los casos detectados. Medidas que son parcialmente empleadas en el contexto de 

este estudio, pues el reglamento escolar del COBAEH en el artículo 70 fracción III, en 

general indica que los alumnos deben cumplir en tiempo, forma y calidad con todos los 

trabajos y/o actividades encomendadas (COBAEH, 2011), sin especificar alguna sanción 

en caso contrario y menos aún en el caso concreto de incurrir en un acto de deshonestidad 

académica. 

Del mismo modo, al preguntar a los alumnos sobre las normas institucionales 

relacionadas con el plagio, el 62% expresaron que no existe o no conocen algún artículo 
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dentro del reglamento escolar que sancione a los estudiantes que cometen plagio o alguna 

acción de deshonestidad académica. Solamente el 11% afirmó saber que existe, situación 

que podría atribuirse a las medidas correctivas que realizan los docentes de manera 

directa y personal cuando detectan una situación en particular, pues a pesar de la ausencia 

de un código o reglamento que refiera al plagio, los profesores comentaron que 

―advierten que no reciben trabajos similares a los de otros compañeros‖, y que se han 

presentado casos donde en definitivo anulan los trabajos plagiados y el alumno reprueba 

o en ocasiones dan una segunda oportunidad de entrega, y en efecto, ―estas medidas han 

disminuido los actos de deshonestidad‖. 

El relación a la segunda categoría referida a las características de los trabajos con 

uso de las tecnologías, se incluyen resultados sobre la extensión del trabajo, la 

especificidad de los temas, el interés que se genera en el alumno y la forma de 

elaboración de las tareas. 

Respecto al tamaño de las tareas, en la Tabla 1, se observa que el 56% de la 

muestra respondió que los docentes Siempre o Casi siempre les encomiendan trabajos 

pequeños con el uso de la Internet, como definiciones o temas cortos, mientras que el 

63% de los alumnos respondieron que con igual frecuencia encargan un trabajo o 

proyecto grande durante el semestre. En contraposición, sólo el 0.5% dijo que nunca se 

les solicita un trabajo grande en el curso. Es decir, los maestros solicitan tareas tanto 

pequeñas como grandes, aunque las segundas son mayores, lo cual es congruente con los 

resultados de las entrevistas donde señalaron que las investigaciones van desde 

conceptos, trípticos hasta proyectos integradores finales, dependiendo de los temas y de 

la asignatura. 
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Bajo este panorama casi equilibrado, ambas medidas son pertinentes y pueden 

combinarse, pues de acuerdo con Alam (2004), Girón (2008) y Fajardo (2008) al dividir 

los trabajos grandes en pequeños se reduce la sobrecarga de trabajo y permite al docente 

una mejor revisión de los avances, además, según Escobar et al (2004) se promueve la 

gestión del tiempo de estudio al fraccionar proyectos grandes, lo que contribuye a 

menguar el plagio. 

Tabla 1. 

Trabajos sobre temas específicos, abiertos, pequeños y grandes realizados con la 

Internet 
Escala Trabajos 

pequeños 

Trabajos 

grandes 

Temas 

específicos 

Temas abiertos 

Nunca 1.1 .5 2.1 5.8 

Casi nunca 7.9 8.5 10.1 9.0 

Algunas veces 34.9 28.0 42.9 52.4 

Casi siempre 33.9 29.6 34.9 20.1 

Siempre 22.2 33.3 10.1 12.7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 

 

Del mismo modo, la Tabla 1 muestra la frecuencia con que los maestros requieren 

investigaciones con uso de la red mundial, de temas específicos y muy definidos, así 

como, de tópicos abiertos o generales, obteniendo el mayor porcentaje de respuestas en 

Algunas veces para ambos casos. 

Sin embargo, aunque el porcentaje de Algunas veces es mayor para temas 

abiertos, 52%, respecto al obtenido para temas específicos, 43%, puede afirmarse que 

sobresalen estos últimos pues se obtuvo que poco menos de la mitad (45%) de los 

trabajos que los docentes solicitan son Siempre o Casi siempre sobre temas específicos, 

lo cual coincide con los resultados cualitativos donde los maestros mencionan que al 

encargar tareas indican ―investigar sobre los conceptos, la clasificación, los factores, las 
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direcciones o los efectos‖ de cierto tema, es decir, delimitan y especifican el tópico a 

indagar. Mientras que una tercera parte (33%) piden tareas sobre temática muy general o 

abierta, situación que concuerda al identificar temas solicitados por los docentes como ―el 

aborto, las drogas, la cultura Ñhäñhü, videos de música‖. 

Canales (2006) señala que entre los quince factores de mayor presencia en las 

buenas prácticas se encuentra la especificación clara del tipo de tarea o actividad y la 

planificación anticipada de la misma, los cuales son elementos que al mismo tiempo se 

derivan y contribuyen a delimitar la profundidad con que se aborde un tema haciendo del 

tópico algo más específico. De lo contrario, al solicitar un tema de forma general, se deja 

al estudiante actuar en forma libre, abierta y sin guía u orientación, lo cual hace más fácil 

que se pierda el control sobre el uso ético de las tecnologías y expone al alumno a actuar 

con deshonestidad. 

Del mismo modo, como característica de los trabajos con el uso de las tecnologías 

se investigó acerca del interés que el maestro propicia en el educando para emprender 

tareas dando lugar a temas reto, pues según Girón (2008) y Chickering y Gamson (citados 

en Bates y Pool, 2003), Herrera (2005), Area (2007), Camacho (2007) y Palomo et al 

(2006) recomiendan fomentar buenas prácticas educativas que comuniquen expectativas 

altas que respeten la diversidad de aprendizaje, incorporen al socio constructivismo con 

actividades de aprendizaje por descubrimiento en la resolución de problemas dando al 

alumno un papel protagónico y activo para conseguir un aprendizaje autónomo que los 

motive a aprender a lo largo de la vida. 

Ante esta perspectiva, el docente debe mostrar un alto nivel de trabajo, realizar 

innovaciones metodológicas constantes y planificaciones exitosas que incrementen el 
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aprendizaje y aumenten la participación y autonomía de los estudiantes, a fin de que la 

curiosidad por aprender sea el motor para investigar por iniciativa propia y evitar actos 

deshonestos, pues según Alam (2004) la falta de interés estimula en sobremanera el 

plagio. 

Al indagar si los maestros solicitan investigaciones por la Internet sobre temas 

altamente interesantes y generan un reto por aprender, cuantitativamente se obtuvo una 

curva de comportamiento de frecuencia muy cercana a la distribución normal debido a 

que desde la perspectiva del educando, de las investigaciones que pide el maestro, el 29% 

Casi siempre o Siempre generan un reto por aprender pero más de la tercera parte (36%) 

sólo Algunas veces lo hace, mientras que el 25% Casi nunca y 9% Nunca. 

Los docentes entrevistados señalaron que con el objeto de que los estudiantes se 

interesen en lo que investigan en la red, cuando inician un tema lo introducen por medio 

de videos o presentaciones electrónicas y, posteriormente solicitan el trabajo 

correspondiente con uso de las tecnologías.  

Asimismo, indicaron que en las materias y temas que lo permitan piden trabajos 

con temáticas de libre elección para el estudiante de acuerdo a sus intereses y 

preferencias. Por último, expresaron que en general lo que hacen es motivarlos para que 

aprendan a interpretar la información ―aunque se equivoquen‖ y los incitan a analizar, 

debatir, discutir y emitir un juicio o tomar decisiones, les comentan que lo importante ―no 

es llenarse de información sino de conocimiento‖, aunque, también expusieron que ―el 

programa de estudios incluye temas álgidos y eso dificulta el interés y la participación‖, 

lo que podría explicar los bajos porcentajes obtenidos en los cuestionarios. 
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Por su parte, también se investigó sobre la forma de organización que el maestro 

indica para elaborar los trabajos que demandan el uso de las tecnologías. Al respecto se 

identificó que cerca de la mitad de la muestra de alumnos estudiada, 46%, respondió que 

Siempre o Casi siempre les solicitan trabajos elaborados en equipo que requieren de la 

Internet, 43% señalo que Algunas veces, mientras que 11% indicó que Nunca o Casi 

nunca. 

Las cifras son congruentes en primer lugar, con lo expuesto por los docentes en 

las entrevistas, al expresar que generalmente fomentan el trabajo en equipo, y en segundo 

lugar, con los principios de las buenas prácticas educativas, debido a que según 

Chickering y Gamson (citados por De Pablos y Jiménez, 2007) y Palomo et al (2006) en 

ellas se fomentan la cooperación entre estudiantes, las relaciones entre profesor y alumno, 

el aprendizaje activo, planeado, organizado, para lo cual de acuerdo con Rubio (2003) 

incluyen un diseño del proceso de enseñanza/aprendizaje que obligue al alumnado a 

implicarse. 

Ahora bien, en relación a la tercera categoría denominada requerimientos de las 

tareas realizadas con uso de las tecnologías, primero se analizaron las instrucciones que 

indican los docentes al solicitar los trabajos y, posteriormente, se examinó si los 

profesores piden conclusiones, así como, evidencias sobre los aprendizajes adquiridos. 

De acuerdo con Canales (2006) como factor de las buenas prácticas, se encuentra 

la especificación clara del contenido y tipo de tarea o actividad a realizar. Labor que 

según Alam (2004), Comas y Sureda (2007), y Girón (2008) es importante para prevenir 

el plagio, pues cuando el docente da explicaciones claras sobre las características y 

finalidad en los trabajos que pide, enseña a realizar una investigación y a integrar un 
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trabajo académico, tiene como resultado la orientación del alumno en forma precisa sobre 

lo que se espera que realice, motivándolos según Canales (2006) y Marquès (2007) a 

hacer las tareas por sí mismo y así revertir el ciberplagio. 

De este modo, al preguntar sobre la claridad de las instrucciones de los maestros 

al pedir trabajos con uso de las tecnologías, se observó una frecuencia equilibrada hacia 

los extremos de Nunca y Siempre, siendo más común la respuesta de Algunas veces, es 

decir, la curva de comportamiento de frecuencia de esta respuesta se encuentra muy 

cercana a la distribución normal.  

Tal tendencia puede entenderse al identificar que aunque la totalidad de los 

maestros afirmaron dar especificaciones y lineamientos de los trabajos que piden, no 

todos lo hacen de forma previa e inmediata a la solicitud de una tarea sino que, 

únicamente lo explican al inicio del semestre, además, mientras que algunos si abordan el 

tipo de contenido y proporcionan las rubricas de evaluación donde se visualizan los 

criterios de lo que se espera que el alumno realice, otros sólo especifican la estructuración 

–introducción, desarrollo, conclusiones y referencias-. Finalmente, algunos profesores 

reconocieron que no expresan claramente lo que se espera en el trabajo aunque lo 

consideran importante. 

Asimismo, al indagar sobre las especificaciones relacionados con la estructura de 

los trabajos elaborados con uso de las tecnologías, respecto a incluir conclusiones, se 

obtuvo que el 46% de los estudiantes dijo que la mayoría de las veces los maestros lo 

solicitan, el 40% señalo que Algunas veces, el 9% indico Casi nunca y el 5% Nunca. De 

estos resultados pueden derivarse efectos favorables, pues según Eduteka (2004) y Girón 

(2008) se ha observado que a partir de la redacción de conclusiones propias por parte de 
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los alumnos, se promueven valores y se concientiza sobre interacción ética con las 

tecnologías, sin copiar y pegar información indiscriminadamente. 

Por ende, de acuerdo a los resultados cualitativos, es importante que los alumnos 

al final del trabajo opinen e incluyan reflexiones individuales donde expresen ideas que 

―sean de ellos como lo interpreten no importa si se equivocan‖. 

En el mismo sentido, también se identificó que en término medio los maestros 

requieren evidencias sobre los aprendizajes adquiridos con los trabajos, debido a que 

solicitan a los estudiantes que el día que entregan las investigaciones escriban en clase 

sobre lo aprendido, a lo que el 20% dijo que Siempre o Casi siempre se los piden, 39% 

respondió que Algunas veces, 27% indicó que Casi nunca y 15% dijo que Nunca. Por su 

parte, los maestros mencionaron que para comprobar los conocimientos dan preguntas o 

aplican un examen relacionado con la investigación.  

Estas medidas, de acuerdo a Fajardo (2008) y Girón (2008) enseñan a los jóvenes 

a leer y comprender lo que leen, ayudan a explotar su facultad para pensar, reflexionar y 

crear obras, además de que la escritura es una herramienta de aprendizaje que induce a 

pensar por sí mismo, por lo que debe ser propia y realizada con tiempo suficiente, al 

mismo tiempo que según Eduteka (2004) promueve valores positivos de honestidad, 

solidaridad, tolerancia, responsabilidad y perseverancia necesarias para prevenir el plagio 

académico. 

Otro requerimiento de estructura que los docentes mencionaron es incluir las 

referencias o fuentes de información en los trabajos con uso de la red, tal como lo señala 

Fajardo (2008), sin embargo, no enseñan a los estudiantes la metodología para hacerlo, 

pues relegan esta instrucción a la materia de taller de lectura y redacción, sin prever que 
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cuando el alumno no sabe elaborar citas se conduce a la deshonestidad académica por 

desconocimiento, tal como se evidenció en el estudio realizado por Alam (2004) donde el 

20% de los participantes expreso no saber elaborar citas a partir de referencias y por ese 

motivo cometió plagio. 

Cabe destacar que, tanto en lo que se refiere a las características como a los 

requerimientos de los trabajos realizados con uso de la Internet, Alam (2004) señala que 

conviene realizar modificaciones del contenido de un periodo escolar a otro, así mismo, 

Rubio (2003) revela como buena práctica a la actualización periódica de los materiales, 

disposición que todos los docentes participantes expresaron efectuar después de 

reconocer que existen diferencias de un grupo a otro y de un curso a otro, además, de que 

con la actual reforma educativa se han modificado los programas de estudio, lo que 

reclama cambio de estrategias didácticas. 

La cuarta categoría se relaciona con las acciones de evaluación que emprenden los 

docentes en los trabajos académicos realizados con apoyo de las tecnologías de la 

información y la comunicación. En la cual se encontró que de todas las medidas tomadas 

por los docentes, precisamente la práctica más realizada para evitar el plagio es calificar 

los trabajos que los estudiantes entregan. 

En esta categoría, se obtuvo que el 66% del alumnado expresó que los maestros 

Siempre o Casi siempre revisan las tareas que les entregan, lo cual es congruente con lo 

que señalan Comas y Sureda (2007) al indicar que la experiencia docente al revisar los 

trabajos de los estudiantes es una solución a los actos de deshonestidad en el campo de la 

acción y la detección escolar, además, Girón (2008) y Fajardo (2008) recomiendan 

supervisar los avances y borradores previos a la entrega final. 
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En contraste, se obtuvo que el 28.6% de los estudiantes dijo que Algunas veces les 

califican los trabajos, el 3.7% señaló que Casi nunca y el 1.6% indicó Nunca. Resultados 

que pueden justificarse al identificar que aunque todos los profesores entrevistados 

informaron que Siempre revisan las tareas que encomiendan con uso de las tecnologías, 

también reconocieron que los alumnos se dan cuenta que existen docentes que no lo 

hacen, lo que ocasiona que el educando pierda interés, deje de esforzarse y prefiera copiar 

debido a, según Park (2003), la falta de valoración de su trabajo, lo cual es adverso a lo 

que señalan Canales (2006) y Marquès (2007) sobre motivar, impulsar y valorar el 

esfuerzo de los estudiantes al realizar las actividades académicas por sí mismos y en 

consecuencia revertir el Ciberplagio. 

 

Figura 3. Relación porcentual de trabajos calificados con los retroalimentados. 

Ahora bien, en la Figura 3 puede observarse que de la suma -95%- de los 

profesores que Siempre, Casi siempre y Algunas veces califica los trabajos que solicitan, 

el 38 % de ellos de ordinario realizan anotaciones dentro de las tareas y dan 
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retroalimentación, el 40% Algunas veces lo hacen, el 17% Casi nunca, mientras que el 

5% restante regresan trabajos sin notas o comentarios. 

De acuerdo con Park (2003) esta falta de valoración adecuada es otra causa 

importante por la que los estudiantes plagian, pues según Girón (2008) y Fajardo (2008) 

recomiendan ser riguroso al revisar y calificar los trabajos así como los borradores 

previos. Igualmente, los datos cualitativos evidenciaron realizar anotaciones, señalar los 

errores y faltas de ortografía y dar retroalimentación en un plazo breve. 

Al respecto, Chickering y Gamson (citados en Bates y Pool, 2003), Rubio (2003) 

y Sanhueza (2005) señalan que la retroalimentación oportuna es otro principio de las 

buenas prácticas educativas que a su vez puede propiciar el aprendizaje activo, planeado 

y organizado, aumentar la participación y autonomía de los estudiantes, acrecentar las 

relaciones entre profesores y estudiantes y por ende, promover actitudes éticas en el uso 

de las TIC’S que contribuyen a evitar dos nuevas causas por las que los estudiantes 

copian, que según Park (2003) son la adquisición de falsos valores y, la actitud de 

rebeldía hacia la autoridad del profesor, pues como señala Lambert et al (2003), la 

práctica del plagio ofende a los que si se esfuerzan y molesta a los profesionales de la 

educación que tienen como misión enseñar. 

En razón a las tareas realizadas en forma colaborativa, de acuerdo con Breña et al 

(2005) el trabajo en equipo suscita a que el estudiante ejerza la democracia -al 

organizarse y establecer acuerdos de trabajo-, el respeto, la tolerancia, la cooperación y la 

participación activa de todos los miembros, el compromiso activo y efectivo con el grupo 

al que pertenece, a fin de construir proyectos comunes con la incorporación y uso de las 

tecnologías. 
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Ante este argumento y con la intención de identificar la actuación docente para 

motivar la participación activa de los integrantes del equipo antes citada, se preguntó 

sobre la forma en que fueron evaluados los trabajos  realizados en forma colaborativa y se 

obtuvo que, el 41% de los estudiantes asintió que Siempre o Casi siempre les calificaron 

de acuerdo a la participación individual, el 32% señalo que Algunas veces, el 18% Casi 

nunca y sólo el 7% dijo que Nunca. Resultados acordes a lo indicado por los maestros al 

enunciar que promedian la calificación grupal con la del aporte individual o que evalúan 

con cada aportación y/o conclusión personal, y sólo uno señalo asignar una calificación 

en general. 

Cabe señalar que las variables de evaluación del trabajo colaborativo de acuerdo a 

contribuciones individuales tienen un comportamiento similar al de la frecuencia con la 

que el maestro realiza anotaciones y da retroalimentación en las tareas solicitadas a los 

participantes en esta investigación con tendencia de alrededor del 40% hacia Siempre y 

Casi siempre y con similar proporción en Algunas veces, lo que evidencia esfuerzos por 

disminuir el plagio al calificar. 

Sin embargo, de acuerdo con Aldea (s/f) evaluar es una tarea muy delicada y 

compleja que pone en juego un conjunto de actitudes, predisposiciones e inclusive 

prejuicios que deben ser considerados con el mayor equilibrio posible, por lo que resulta 

preocupante que, al preguntar a los estudiantes sobre el peso porcentual que tenían las 

tareas realizadas con las tecnologías en relación a la calificación final, cerca del 43% 

indico no saber, el 18% señalo que de una puntuación total de 10 se le asignan un valor 

de entre 0.1 y 1.0, el 25% expreso que de 1 a 3, el 10% dijo que de 3 a 5 y el 5% 

respondió que más de 5puntos, como se muestra en la Tabla 2. 
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Tabla 2 

Conocimiento por parte de los alumnos del valor porcentual de tareas realizadas con 

tecnologías. 
Valor porcentual de tareas Conocimiento del peso de las tareas (%) 

1-10% 
11-20% 

21-30% 

31-50% 

Más del 50% 

No se  

Total 

18.0 
13.2 

11.6 

9.5 

4.8 

42.9 

100.0 

 

Proporciones que son ratificadas por los docentes al explicar que la valoración 

depende del tipo de trabajo o tema y que esta oscila entre el 5% y 30%, y en proyectos 

grandes hasta un 50%. También, comentaron que esta información la presentan al inicio 

del semestre y ocasionalmente previo a solicitar la actividad, pese a que reconocen que si 

el alumno no tiene este dato presente no pone la mayor dedicación, lo cual puede 

conducirlo al plagio por la falta de valoración adecuada de su esfuerzo según Park (2003). 

Por último, algunos docentes explicaron que aplican la coevaluación y 

autoevaluación en las tareas pero sólo esporádicamente debido a que han detectado casos 

donde el educando no califica de forma correcta –por razones no éticas o de 

desconocimiento-, lo cual duplica la inversión en tiempo y esfuerzo. 

Hasta el momento se ha analizado la actuación del docente para menguar el plagio 

al evaluar los trabajos académicos, en el siguiente apartado se describirán los resultados 

sobre la frecuencia y condiciones con la que los alumnos presentan exámenes con uso de 

la computadora, dando origen a la quinta categoría. 

En relación a la administración de exámenes con el uso de la computadora, en la 

Tabla 3 se observa el porcentaje de alumnos que los presentan cuyos resultados indican 

que una cuarta parte del profesorado Nunca o Casi nunca aplica evaluaciones con uso de 
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ordenadores electrónicos, mientras que la mayoría de ellos, 63%, Algunas veces lo hacen 

y, sólo el 12% Siempre o Casi siempre los administra. 

Tabla 3. 

Porcentaje de alumnos que presentan exámenes por computadora. 
Escala Porcentaje % 

Nunca 13.8 

Casi nunca 11.1 

Algunas veces 63.0 

Casi siempre  6.3 

Siempre  5.8 

Total 100.0 

 

Cabe resaltar que los educadores que aplican este tipo de evaluación, no 

pertenecen exclusivamente al área de la informática, pues los estudiantes también 

revelaron que, aunque en menor frecuencia, también presentan exámenes con uso de 

herramientas tecnológicas en disciplinas como inglés, historia, economía, orientación 

vocacional, física, matemáticas, biología, literatura y práctica educativa. 

El resultado es congruente con lo que señalan Valdivieso (2010) y Marqués 

(2000), cuando afirman que las tecnologías han entrado a todos los campos del 

conocimiento. Asimismo, los docentes entrevistados ajenos a materias relacionadas con 

la computación, indicaron que para este fin emplearon el software educativo Educlic 

instalado en las aulas multimedia de la institución. 

Como se mencionó anteriormente, de acuerdo con Aldea (s/f), evaluar es una 

tarea muy delicada y compleja que pone en juego un conjunto de actitudes y 

predisposiciones que deben ser considerados con el mayor equilibrio posible, por lo que, 

con el fin de guiar este proceso y evitar la deshonestidad académica, se obtuvo que en la 

aplicación de evaluaciones por computadora, poco más de la mitad del profesorado 

instruye a los alumnos para que apaguen los dispositivos electrónicos (celular, laptop, 



100 

 

etc.) durante las pruebas o exámenes, mientras que una cuarta parte nada más Algunas 

veces da la indicación y cerca de una quinta parte Casi nunca o Nunca lo solicita. 

 

Figura 4. Frecuencia con la que se permite usar dispositivos electrónicos durante 

los exámenes. 

 

Sin embargo, aunque los estudiantes tengan encendidos sus dispositivos 

electrónicos, no tienen permitido usarlos durante los exámenes, como se observa en la 

Figura 4 donde se identificó que el 86.8% de los maestros Nunca o Casi nunca permiten 

usar dispositivos electrónicos durante los exámenes o pruebas y sólo el 1.6% lo admiten. 

Esta última cifra de menor valor, puede atribuirse a materias donde los profesores 

los aceptan cuando el tipo de evidencia lo requiere, como es el caso de las traductoras, 

medida flexible que según Palomo et al (2006) permite explotar las nuevas herramientas 

tecnológicas en pro del aprendizaje autónomo y motiva a aprender a lo largo de la vida. 

Por lo demás, este ítem se constituye en la práctica más utilizada para evitar el plagio 

durante estos eventos. 

También se encontró que para evitar que el estudiante incurra en actos e 

deshonestidad académica al presentar evaluaciones con medios electrónicos, el 20% de 
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los docentes, Siempre o Casi siempre, diseña distintos tipos de examen digitalizados o 

cambia el orden de las preguntas y respuestas para sus diferentes alumnos y grupos y, que 

alrededor del 39% Algunas veces lo hacen, mientras que una cifra similar, 38%, Nunca o 

Casi nunca los cambian.  

Se puede afirmar que aunque sólo una quinta parte de los mentores de la 

educación rediseñan el examen, esta medida no es trascendente pues en las entrevistas 

afirmaron que, son mínimos los casos en donde el alumno no se presente en el día y hora 

indicada para resolver un examen por computadora y que además, programan la 

aplicación de modo que haya un margen mínimo de tiempo entre un grupo y otro. Con 

todo, de acuerdo con Cerezo (2006) es arduo determinar cuando el alumno ha copiado o 

si fue ayudado en un examen, por lo que docente debe estar atento. 

Ahora bien, al igual que se exploró sobre el peso porcentual que tienen las tareas, 

también se indagó respecto al valor de los exámenes realizados con dispositivos 

electrónicos en relación a la calificación total, cuyos resultados se muestran en la Tabla 4. 

Tabla 4 

Conocimiento por parte de los alumnos del valor porcentual de los exámenes realizados 

con tecnologías. 
Valor porcentual de los exámenes. Conocimiento de Porcentaje %  

1-10% 

11-20% 

21-30% 

31-50% 

Más del 50% 

No se  

Total 

10.1 

11.6 

14.8 

13.8 

15.9 

33.9 

100.0 

 

Al igual que en valor de las tareas es preocupante observar que poco más de la 

tercera parte los alumnos señalo que desconoce el porcentaje que valen los exámenes que 

presenta usando la computadora en proporción a su calificación final. Alrededor de una 

décima parte reconoce que los exámenes con tecnología tienen un valor pequeño que es 
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igual o menor a 1 punto, proporción similar a los que afirman que valen entre 1 y 2 

puntos del total de su calificación, en tanto que cerca de una cuarta parte identificó un 

peso de 2 a 5 puntos y, sólo el 16% indico saber que valen más del 5 unidades. 

Esta información resulta opuesta a lo expresado en las entrevistas, donde los 

maestros que si aplican exámenes por computadora expresaron que siempre al inicio del 

semestre dan las especificaciones generales de la forma de trabajo y evaluación e indican 

las ponderaciones de cada uno. 

Cabe mencionar que los exámenes tienen un mayor valor en comparación a los 

trabajos, sin embargo, este comportamiento dependerá de los criterios del docente. No 

obstante, el porcentaje de educandos que desconocen el valor o reconocen el poco peso 

de este tipo de evaluaciones, evidencian la falta de una valoración adecuada del esfuerzo 

del alumno, a la que se refiere Park (2003) como causa de plagio. 

En relación a la sexta categoría designada como sitios electrónicos de consulta y 

procesamiento de la información, se obtuvo que alrededor de dos terceras partes de los 

docentes aludidos en este estudio, Nunca o Casi nunca indican las fuentes de consulta, 

los tipos y número de sitios web que los alumnos pueden explorar para realizar sus 

trabajos, 61% y 68% respectivamente, y sólo poco más del 10% Siempre o Casi siempre 

lo menciona, lo que pone de manifiesto que en general los maestros no revisan las fuentes 

disponibles en la Internet antes de encargar una tarea, aunque en similar proporción, 66%, 

sí califican las tareas, como ya se explicó anteriormente, lo que denota un 

comportamiento inverso de las dos variables (Ver Figura 5). 

Las cifras son congruentes con los resultados cualitativos al identificar que los 

maestros sostienen que ―por falta de tiempo no es muy usual que explore la red‖, o que 
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sólo proporcionan algunos links y dejan ―abierta la búsqueda‖ aunque la mayoría pide la 

lista de referencias consultadas, lo cual podría reducir la deshonestidad académica. 

 

 

Figura 5. Frecuencia con la que los maestros califican los trabajos e indican las 

fuentes de consulta para realizarlos. 

 

Lo representativo de este resultado es que, al ignorar lo que existe en la Internet y 

por ende no proporcionar los sitios electrónicos de consulta, en primer lugar, se lanza al 

estudiante a un mundo de información publicada en la red cuando la mayoría de las veces 

no está apto para discriminar fuentes de información pues como señala De Pablos (2008) 

lo complicado no es saber navegar, sino saber a dónde buscar lo que se quiere y qué hacer 

con lo que se encuentra, lo cual requiere educación. 

En segundo lugar, el maestro se expone en mayor medida a no detectar cuando el 

alumno ha copiado, incluso documentos completos, por lo tanto, si se quiere que los 

jóvenes hagan uso adecuado de las tecnologías, se les debe orientar desde el primer 
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acercamiento e instruirlos sobre el uso discriminado de información, lo cual exige 

planificaciones exitosas y con tiempo, mismas que a su vez producen innovaciones, 

reducen el plagio y suscitan a buenas prácticas educativas (Chickering y Gamson, citados 

en Bates y Pool, 2003 y Canales, 2006) que explotan las herramientas tecnológicas para 

conseguir un aprendizaje autónomo (Palomo et al, 2006). 

Cierto es que con la Internet, de acuerdo con Pérez et al (2008), se debe 

desarrollar la autorregulación al asignar tareas de responsabilidad al alumnado e 

incentivar en él, el sentido de propiedad y autoestima. Lo que al sentir de Rubio (2003), 

requiere de afianzar una de las características del brenchmark que consiste en la 

enseñanza al alumnado de los métodos adecuados de búsqueda y de la motivación 

necesaria. 

Los resultados también indican que más de la mitad de los maestros no informan a 

sus alumnos si emplean algún software, herramienta, o estrategia para detectar el plagio. 

Alrededor de una cuarta parte señaló que Algunas veces lo hacen saber. En contraste, sólo 

cerca de la quinta parte, 22 %, dijo que Siempre o Casi siempre lo comentan. 

Sin menguar la experiencia docente que le ha brindado su práctica educativa para 

detectar el plagio, como lo señalaron en las entrevistas, podría decirse que una nueva 

causa de este acto de deshonestidad que compete al docente, es la falta de mecanismos y 

herramientas para detectarlo, lo que podría incluso incrementarlo al hacer los supuestos 

beneficios para los alumnos, mayores a los riesgos que corren (Park, 2003). 

En este sentido, para minimizar este proceder del aprendiz, los docentes necesitan 

una nueva forma de instruir, que incluya medidas éticas, de supervisión, uso de 
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estrategias y herramientas tecnológicas o software antiplagio para detectarlo (Bowman, 

2004; Alam, 2004; Comas y Sureda, 2007). 

Una vez obtenida la información de la Internet, otro mecanismo para prevenir el 

plagio y lograr realmente la adquisición de conocimientos, de acuerdo con Girón (2008) y 

Fajardo (2008) consisten en, enseñar a los alumnos a leer y comprender lo que leen, 

además de dar tiempo suficiente para la escritura. Por tanto, se averiguo sobre el 

procesamiento que realizan los alumnos con los datos que obtienen de la red, a fin de 

establecer su relación con la deshonestidad académica. 

 

Figura 6. Procesamiento de la información obtenida de la Internet. 

 

Para identificar lo que el maestro solicita que se haga con la información y por 

ende determinar los niveles de aprendizaje que promueve, de acuerdo a la taxonomía de 

Bloom (SEP, 2008) que puede consultarse en el Apéndice F, primero se obtuvieron los 

promedios y las frecuencias de cada opción, posteriormente, estos valores se 
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multiplicaron y, se sumaron por grados de importancia para resumir, en seguida, los 

resultados se convirtieron a porcentajes y por último se dibujó la gráfica resultando como 

se observa en la Figura 6, sobre procesamiento de la información obtenida de la Internet 

por parte del alumnado. 

Al encargar investigaciones con la ayuda de la Internet, el 12% de la muestra 

respondió que Casi siempre los maestros les piden a los educandos que memoricen o 

analicen la información obtenida de fuentes electrónicas, lo que coloca a los alumnos en 

el primer y cuarto nivel de conocimiento de acuerdo a la taxonomía de Bloom, cuyas 

habilidades de pensamiento a desarrollar en el 2.7% de los casos continuamente consiste 

en sólo recoger información, mientras que el 9.3% también tiene que dividirla o 

desglosarla para estudiar y aprender y por ende no plagiar. Resultados parcialmente 

congruentes con las entrevistas donde los profesionales de la educación señalaron que 

piden que el estudiante analice lo investigado, sin embargo, ninguno mencionó que 

solicita actividades de memorización. 

Asimismo, el 47% de los educandos señaló que frecuentemente les solicitan 

explicar, identificar, relacionar, descubrir, comparar o debatir con lo que investigaron -tal 

como se afirma en los datos cualitativos-, lo que ubica al alumno en los cuatro niveles 

iniciales de conocimiento que instan al desarrollo de las habilidades cognitivas de 

memoria, comprensión, aplicación y análisis. 

Cabe señalar que el 3.8% marco que de forma frecuente no les requieren hacer 

nada y, aunque la cifra es pequeña con respecto al total de la muestra, es necesario 

recordar que el profesor debe establecer control para el logro de aprendizajes 

significativos, de lo contrario ocurre lo que señala Uldemolíns (2008) el exceso de 
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información produce desinformación o desbordamiento cognitivo al tener datos y no 

procesarlos. 

Del mismo modo, el 40% restante afirmó que Algunas veces les requieren aplicar, 

inventar, diseñar, criticar, concluir o generar recomendaciones, lo que promueve el 

desarrollo de habilidades de aplicación, así como las de orden superior que son el 

análisis, la síntesis y la evaluación. 

La promoción de estas acciones de orden superior, de acuerdo a la taxonomía de 

Bloom, coinciden con lo frecuentemente mencionado en las entrevistas, así como con lo 

que señala la UNESCO (2008) al manifestar que más allá de la alfabetización digital los 

estudiantes deben ser competentes en el uso de las tecnologías al buscar, analizar y 

evaluar la información, solucionar problemas y tomar decisiones, usar con creatividad y 

eficacia las herramientas, comunicar, colaborar y producir y, ser ciudadanos informados y 

responsables que contribuyan a la sociedad. 

Como última categoría se averiguo sobre el trabajo colegiado entre los docentes 

como medida para disminuir el plagio, cuyos resultados denotan que al parecer los 

esfuerzos han sido aislados, pues la mayoría de los alumnos percibe que existe una 

coordinación regular entre los maestros con respecto a la forma y tiempo de entrega de 

trabajos que requieren de la Internet, lo mismo que para revisar una tarea entre varios de 

ellos. 

Así se obtuvo que el 48% observara que, Siempre o Casi siempre hay conexión 

entre los educadores, el 29% señalo que Algunas veces y el 24% dijo que Casi nunca o 

Nunca. 
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Esta información evidencia los escasos vínculos que hay entre los profesores, 

situación que se confirma con los resultados de las entrevistas, donde los docentes 

aceptan que tienen poca coordinación y que esta ha surgido de forma reciente como parte 

de la incorporación de la RIEMS, reforma que establece el trabajo colegiado como 

elemento que suscita el aprendizaje y la formación integral de los estudiantes en cada 

disciplina (DGB, s/f). 

Asimismo, los entrevistados también mencionaron que varios de sus colegas 

muestran falta de disposición para incorporarse y coordinar el trabajo en común y ―no 

trabajan en la misma frecuencia‖ debido a que ―descuadra su trabajo‖, además del 

―individualismo‖ existente. Tal situación genera saturación de trabajo en los alumnos en 

determinados periodos y los expone en mayor medida al plagio. No obstante, sostienen 

que ―es cuestión de tiempo‖ para lograr una mayor integración. 

La insuficiente relación entre los profesionales de la educación es incongruente 

con los principios de las buenas prácticas para la colaboración internacional virtual que 

de acuerdo con Ferris y Godar (2006) son una guía adaptable a contextos propios e 

incluye la coordinación de calendarios académicos que contemplen factores y 

administración del tiempo. Además, adaptado a profesores, Chickering y Gamson 

(citados en Bates y Pool, 2003) recomiendan las relaciones y la cooperación entre los 

maestros, lo cual según Bowman (2004) requiere nuevas formas de instrucción que 

incluyan medidas de colaboración que permitan detectar la simple transcripción, para lo 

cual puede ayudar la técnica del benchmarking que permite, mediante la comparación, 

encontrar y adaptar las mejores prácticas y, ayudar a otras a mejorar su efectividad (Epper 

y Bates, 2004), con la finalidad, en este caso, de prevenir el plagio. 
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Capítulo 5. Conclusiones 

Con la acelerada introducción de ordenadores a los centros educativos y el avance 

de las propiedades que las tecnologías ofrecen, es fácil que todos accedan al mundo de la 

información digitalizada, cuya expansión imposibilita al docente para conocer todo lo 

existente en la red. 

Debido a que las tecnologías se han hecho presentes en todos los ámbitos de la 

vida cotidiana de forma casi imperceptible, los docentes se ven en la necesidad de 

manejarlas desde cuestiones administrativas hasta formativas pese a la resistencia de 

algunos muestran. 

A partir del boom tecnológico de los noventas, las prácticas de deshonestidad 

académica como el plagio han proliferado, convirtiéndose en una epidemia ética que 

requiere medidas preventivas y correctivas debido a sus efectos adversos al desarrollo 

intelectual y la calidad educativa de los estudiantes, además de ser un agravio hacia los 

alumnos académicamente honestos, los profesores interesados en la enseña y, para la 

ciencia (Sureda et al, 2009; Bowman, 2004; Comas y Sureda, 2007; Fajardo, 2008, 

Guiron 2008). 

Cabe aclarar que de acuerdo con Fernández y Vaquero (2005), las TIC’S en sí 

mismas no son ni buenas ni malas, sino que los efectos dependen de su uso, por lo cual se 

deben tomar medidas que eviten actuaciones no éticas derivadas de la utilización 

incorrecta de las tecnologías, ante lo cual, una alfabetización digital es insuficiente para 

orientar a los estudiantes y evitar distorsiones en el uso adecuado de las TIC’S, por lo 

que, más bien se requiere de profesionales de la educación con formación técnica, 

pedagógica y ética. 
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Con la incorporación de las tecnologías en el ámbito educativo, los principios y 

características de las buenas prácticas educativas, no se amplían pero si se actualizan, 

volviéndose aún más eficientes y eficaces, lo que requiere que el maestro este en una 

formación constante que le permita implementar estrategias y metodologías innovadoras 

con el aprovechamiento de las TIC’S, a fin de ayudar a los estudiantes según UNESCO 

(2008), a adquirir capacidades para ser competentes en el uso de las tecnologías; buscar, 

analizar y evaluar la información, solucionar problemas y tomar decisiones; usar con 

creatividad y eficacia las herramientas para la productividad; comunicar, colaborar, 

publicar y producir y; ser ciudadanos informados, responsables y capaces de contribuir a 

la sociedad.  

Sin embargo, el estudiante no podrá alcanzar los conocimientos y desarrollar las 

habilidades y actitudes antes enunciadas, si el docente permite los actos de deshonestidad 

académica como el plagio y no incorpora valoraciones éticas que conduzcan a utilizar las 

herramientas tecnológicas con sensatez y responsabilidad. 

Permitir el plagio académico es aceptar que el estudiante no tiene capacidad para 

pensar por sí mismo, es limitar el desarrollo de su capacidad para escribir y procesar 

información, además de no reconocer el desarrollo de la ciencia a través de los autores, 

teorías y tendencias (Fajardo, 2008). En este sentido, la actuación docente juega un papel 

preponderante, mismo que se hace evidente y se transmite a los estudiantes al momento 

de planear, desarrollar y evaluar los procesos educativos. 

No obstante, cierto es que al realizar trabajos con uso de las tecnologías, son 

diversos los factores y causas por las que los alumnos realizan acciones de deshonestidad 

académica, como el plagio, entre ellos se tiene, la pereza, la falta de motivación ante el 
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trabajo duro, el temor e inseguridad de no hacer un buen trabajo al pensar por sí mismo, 

la facilidad de la Internet, la carga de trabajo y mala gestión del tiempo, la necesidad de 

aprobar, la falta de comprensión e interés del tema, el no saber citar, la crisis ética o 

adquisición de falsos valores al revelarse a la autoridad del profesor, la falta de recursos, 

el no denunciar los casos de plagio, lo teórico del trabajo, además de, obtener mejores 

calificaciones, la falta de una valoración adecuada del esfuerzo del alumno, y de 

mecanismos para detectarlo y porque todos lo hacen (Alam, 2004; Girón, 2008; Fajardo, 

2008; Dordoy 2002, citado por Sureda, et al 2009; Park, 2003 y; Agnes, 2008). 

Algunos de estos factores dependen de la responsabilidad y compromiso del 

alumno, sin embargo, de acuerdo con Sureda et al (2009) otros obedecen a la práctica 

docente, a su metodología y estrategias de enseñanza y aprendizaje y, es precisamente ahí 

donde el maestro tiene la oportunidad y le compete actuar con medidas que contribuyan a 

evitar la pérdida de control sobre el uso ético de las TIC’S, que conduce a los usuarios a 

plagiar con más facilidad e inconciencia. 

La presente investigación centra su atención en las acciones que los educadores 

efectúan para prevenir esta práctica de deshonestidad educativa en los alumnos 

familiarizados con el manejo de los medios tecnológicos, por lo que, se estableció como 

objetivo, analizar la actuación del docente del Colegio de Bachilleres del Estado de 

Hidalgo cuando asigna actividades a los alumnos de quinto semestre de la capacitación de 

informática, con el uso de las Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones, 

con la finalidad de asociar su implicación en el plagio y la deshonestidad académica. 

La orientación investigativa que guió el presente estudio, de acuerdo con 

Hernández, Fernández y Baptista (2010), es de tipo híbrido debido a que combina los 
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enfoques cuantitativo y cualitativo, aunque con primacía en el primero, de modo que, la 

perspectiva cuantitativa contribuyó a analizar los datos medibles y cuantificables a partir 

de la información recopilada de la muestra de población, mientras que, la perspectiva 

cualitativa permitió una exploración profunda de significados al analizar múltiples 

realidades subjetivas de forma amplia, facilitó la riqueza interpretativa y ayudó 

contextualizar al fenómeno de estudio. Cabe señalar que aunque el enfoque cualitativo 

compenso las limitaciones del cuantitativo, no podría afirmarse que se trate de un análisis 

exhaustivo, pues aún quedan muchos factores por explorar. 

En relación a la metodología, se concluye que los resultados estadísticos fueron 

complementados con la información obtenida desde una perspectiva humanista, debido a 

que desde el enfoque cuantitativo las personas y los escenarios quedaron reducidos a 

números, variables y frecuencias, por ello, el estudio se complementó con el método 

cualitativo a fin de considerar a los participantes desde una perspectiva holística y 

profunda, aunque no exhaustiva. 

El cuestionario es un instrumento piloteado y probado que permitió un 

intercambio formal de preguntas y respuestas, pero es susceptible de mejorarse para 

futuras investigaciones. Mientras que la entrevista permitió obtener información en forma 

de emociones y sentimientos que condujeron a una comprensión detallada de la 

perspectiva de los participantes, para lo cual, el procedimiento fue flexible sin dejar de 

ser sistemático y riguroso. 

Hay que puntualizar en que a pesar de haber realizado un análisis más detallado 

por la complementación de ambos enfoques, los resultados obtenidos no están acabados 

sino que abrieron horizontes que suscitan nuevas líneas de investigación. 
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Dentro de los principales hallazgos sobre la actuación del profesor, se encontró 

que lo que más hace es, calificar las tareas que solicita, encargar un proyecto integrador 

durante el semestre, así como, trabajos pequeños individuales y en equipo donde 

interviene la tecnología, dentro de los cuales se solicita a los alumnos incluir 

conclusiones, además, evitan el uso y exigen apagar dispositivos electrónicos durante la 

aplicación de exámenes. Esto evidencia que hay  esfuerzos de los docentes para prevenir 

el plagio. 

Otras acciones que los maestros realizan Algunas veces, consisten en: encargar 

tareas sobre temas específicos o generales, individuales o en equipo, procurar que sean un 

reto en el estudiante o que le genere interés por aprender,  pedir que durante las horas de 

clase escriban sobre los aprendizajes alcanzados con lo que investigaron en la red 

mundial, evaluar los trabajos colaborativos de acuerdo a contribuciones individuales, 

indicar claramente lo que los alumnos tienen que hacer para realizar las tareas, 

retroalimentar los trabajos presentados al realizar anotaciones o señalamientos dentro de 

estos, aplicar exámenes a través de la computadora para lo cual ocasionalmente diseñan 

diversas versiones a fin de prevenir que los alumnos se copien y, coordinar la forma y 

tiempo de entrega de los trabajos que demandan. 

Pese a estos esfuerzos favorables que realizan los maestros, aún faltan acciones 

por practicar, pues de acuerdo con lo que manifestaron los alumnos, los docentes al 

solicitar trabajos con el uso de las  tecnologías pocas veces indican acerca de los sitios 

que deben o pueden consultar para realizarlos, tampoco indican fuentes precisas para 
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consultar dentro de la red, ni informan que utilizan alguna herramienta para prevenir o 

detectar el plagio académico. 

En función de dar respuesta a las preguntas de investigación, así como, a los 

objetivos establecidos para este estudio, se usaron las categorías obtenidas en la 

triangulación de datos que fueron resultado del análisis de los cuestionarios, las 

entrevistas y la revisión de literatura, lo cual permitió una mejor comprensión de cada una 

de las acciones antes mencionadas. 

Respecto a cómo el maestro aborda con sus alumnos el tema del plagio y la 

deshonestidad académica con el uso de las TIC’S, se identificó que lo hace a través de 

acciones de concientización, para lo cual establece generalmente diálogos informales, 

salvo en la materia de ética donde si lo abordan formalmente como contenido temático. 

Es decir, el profesor habla de forma espontánea con sus estudiantes sobre la importancia 

de que realicen sus trabajos para aprender y que estos les permitan acumular 

conocimiento y no sólo un cúmulo de información. 

Asimismo, se observó que aunque no existe un artículo dentro del reglamento 

escolar que legitímese las sanciones por actos de deshonestidad académica, los docentes 

si aplican medidas correctivas que van desde volver a solicitar la tarea a los aprendices 

que han plagiado asignando una puntuación menor a la establecida, hasta dejar al 

aprendiz sin calificación y reprobar el curso. 

Ambas medidas tanto preventivas como correctivas, han tenido benéficos 

resultados, pues por un lado los educadores señalaron que después de aplicarlas los 

jóvenes reflexionan y son menos los que plagian y, por otro lado, aunque no en su 
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totalidad si puede atribuirse a estos mecanismos que, al cuestionar a los alumnos sobre la 

meta que se establecen al realizar tareas con uso de la tecnología, el 68% respondió que 

es aprender, mientras que, sólo el 9% indico aprobar y el 5.8% admitió en términos de 

Sureda, et al (2009), que se rige por la ley del mínimo esfuerzo. 

Por tanto, conviene según Bowman (2004), Pariente (2006), explicar claramente 

lo que es la deshonestidad académica, por qué es incorrecta, a quién perjudica y cómo 

puede eliminarse, además de los peligros que conlleva el mal uso de las tecnologías y las 

ventajas de emplearlas en forma crítica, reflexiva y responsable. Meditación que podría 

optimizar sus efectos si, según Girón (2008) y Chickering y Gamson (citados en Bates y 

Pool, 2003), se hace desde la primer sesión. 

En razón a las indicaciones de las cuáles dispone el alumno cuando se le solicita 

un trabajo o se le aplica un examen con uso de herramientas tecnológicas y su relación 

con el plagio,  se incluyen las categorías de características, requerimientos de las tareas y 

administración de exámenes con el uso de la computadora. 

En características de extensión, se obtuvo que el maestro solicita tareas pequeñas 

y grandes, aunque más las segundas (63%), lo que coincide con las entrevistas al 

identificar que pide tanto conceptos como proyectos integradores finales, según el tema y 

materia. Ambas medidas son pertinentes y pueden combinarse, pues según Alam (2004), 

Girón (2008), Fajardo (2008) y Escobar et al (2004) al dividir los trabajos grandes en 

pequeños se promueve la gestión del tiempo de estudio, disminuye la sobrecarga de 

trabajo y permite mejor revisión de avances, lo que contribuye a menguar el plagio. 
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Respecto a la temática, cerca de la mitad (45%) de los estudiantes señaló que los 

docentes generalmente requieren tareas de tópicos específicos, mientras que una tercera 

parte indicó que son sobre temas abiertos. Esto último deja al alumno actuar en forma 

libre, abierta y sin guía u orientación, lo que facilita la pérdida de control sobre el uso 

ético de las tecnologías y expone al alumno a actuar con deshonestidad. Por tanto, se 

requiere mayor atención a este aspecto, pues los resultados cualitativos también indican 

que mientras unos delimitan y especifican el tópico a indagar y otros lo dejan abierto. 

Otra característica que también necesita aún mayor cuidado se refiere al interés y 

reto por aprender que el maestro genera en el educando, pues se apreció que sólo el 29% 

con frecuencia lo hace, 36% algunas veces, mientras que el 25% casi nunca y 9% nunca. 

Resultados que pueden atribuirse a que, según los profesores el programa de estudios 

incluye temas álgidos y eso dificulta el interés y la participación, aunque afirman, motivar 

al estudiante e interesarlo en lo que investiga en la red al introducir un tema con 

presentaciones electrónicas, admitir temas de libre y preferente elección e incitar al 

análisis, debate, discusión y emisión de juicios o toma de decisiones. 

Por tanto, se requiere atender la recomendación de Girón (2008) y Chickering y 

Gamson (citados en Bates y Pool, 2003), Herrera (2005), Area (2007) y Palomo et al 

(2006) sobre fomentar buenas prácticas educativas que comuniquen expectativas altas a 

través de la innovación metodológica y planeación exitosa que aumenten el aprendizaje, 

la participación y autonomía del estudiante, donde la curiosidad es primordial para 

investigar por iniciativa propia y evitar actos deshonestos, pues según Alam (2004) la 

falta de interés estimula en sobremanera el plagio. 
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En términos favorables, se identificó que los profesores en general demandan 

trabajos elaborados en equipo que requieren de la Internet, pues sólo cerca de una décima 

parte indicó que casi no o no se los piden. Datos congruentes con las entrevistas y los 

principios de las buenas prácticas educativas que, según Chickering y Gamson (citados 

por De Pablos y Jiménez, 2007) y Palomo et al (2006) deben fomentar la cooperación 

entre estudiantes, las relaciones profesor-alumno, el aprendizaje activo, planeado y 

organizado mediante un diseño que obligue al alumnado a implicarse (Rubio, 2003). 

En la categoría de requerimientos en tareas que emplean las tecnologías, queda 

camino por recorrer pues se identificó que, aunque todos los docentes especifican los 

lineamientos para los trabajos que piden, no todos lo hacen de forma previa a la solicitud 

sino al inicio del semestre, asimismo, mientras que unos especifican el tipo de contenido 

y brindan rubricas de evaluación donde se visualiza lo que se espera que el alumno 

realice, otros sólo indican la estructuración –introducción, desarrollo, conclusiones y 

referencias-. Además, algunos profesores reconocieron no ser claros aunque lo 

consideran importante para que el alumno no se pierda y copie, acción opuesta a lo que 

señalan Alam (2004), Comas y Sureda (2007), y Girón (2008) para prevenir el plagio. 

Respecto a requerir conclusiones, los estudiantes señalaron que en general los 

maestros lo solicitan, pues sólo el 14% indico Casi nunca y Nunca. Medida que resulta 

favorable, pues según Eduteka (2004) y Girón (2008) al redactar conclusiones propias, se 

promueven valores y se concientiza sobre interacción ética con las tecnologías, sin copiar 

y pegar información indiscriminadamente. 
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Otro mecanismo que si efectúan los docentes pero en término medio es que, de 

acuerdo a Fajardo (2008) y Girón (2008) por medio de la escritura como herramienta 

propia de aprendizaje que induce al alumno a pensar por sí mismo, hay que enseñar a leer 

y comprender lo que lee, ayudar a explotar su facultad para pensar, reflexionar y crear 

obras. Ante lo cual el 20% de los estudiantes señaló que frecuentemente los maestros, el 

día de entrega y durante las horas de clase, requieren e indican escribir sobre los 

aprendizajes adquiridos con los trabajos, el 39% respondió que Algunas veces, 27% 

indicó que Casi nunca y 15% dijo que Nunca. Lo que obliga o libera al alumno de leer 

los contenidos de los trabajos que entrega y ayuda o limita al docente a identificar a los 

estudiantes que sólo han copiado y pegado información. 

De igual modo, los docentes mencionaron que piden incluir las referencias o 

fuentes de información en los trabajos con uso de la red, tal como lo señala Fajardo 

(2008), sin embargo, no enseñan a los estudiantes la metodología para hacerlo, pues 

relegan esta instrucción a la materia de taller de lectura y redacción, sin prever que el no 

saber citar fuentes conduce a la deshonestidad académica por desconocimiento. 

Con el fin de evitar la deshonestidad académica al administrar exámenes con uso 

de la computadora, se obtuvo que de las tres cuartas partes de educandos que afirmaron 

haberlos presentado, alrededor del 80% reciben instrucciones para apagar los dispositivos 

electrónicos (celular, laptop, etc.) durante la aplicación y, cerca de una quinta parte indicó 

que Casi nunca o Nunca se lo solicitan. Sin embargo, aunque los estudiantes los tengan 

encendidos, el 86.8% de los maestros no permiten usarlos durante las pruebas y sólo el 

1.6% lo admiten, cifra que se atribuye a materias que lo requieren, como las traductoras. 
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Aunque, sólo se encontró que una quinta parte de los mentores de la educación 

siempre rediseñan o diseña distintos tipos de exámenes digitalizados y 38% no lo hace, 

esta medida no resulta trascendente pues en las entrevistas afirmaron que, son mínimos 

los casos en donde el alumno no se presente en el día y hora indicada para resolver un 

examen por computadora y que además, programan la aplicación de modo que haya un 

margen mínimo de tiempo entre un grupo y otro. Cabe señalar que los exámenes con 

ordenadores no son exclusivos del campo de la informática, sino que incluyen disciplinas 

como inglés, historia, economía, orientación vocacional, física, matemáticas, biología, 

literatura y práctica educativa, aunque con menor frecuencia. 

En respuesta a cómo evaluar los trabajos y exámenes que requieren el uso de las 

tecnologías, se obtuvo que la práctica más realizada por el docente para evitar el plagio es 

que de ordinario, califica los trabajos que los estudiantes entregan mecanismo congruente 

con lo que señalan Canales (2006) y Marquès (2007) sobre motivar, impulsar y valorar el 

esfuerzo de los estudiantes y, en consecuencia revertir el Ciberplagio, además, Comas y 

Sureda (2007) indican que revisar los trabajos es una solución a los actos de 

deshonestidad en la acción y la detección.  

Asimismo, se encontró que del 95% de los profesores que califica los trabajos que 

solicitan, el 38 % de ellos de normalmente realizan anotaciones dentro de las tareas y dan 

retroalimentación, 40% Algunas veces, 17% Casi nunca y, el 5% restante regresan 

trabajos sin notas o comentarios. Cifras congruentes con lo que Girón (2008) y Fajardo 

(2008) indican sobre ser riguroso al revisar y calificar los trabajos y borradores previos y, 

con los datos cualitativos que afirmaron realizar anotaciones y retroalimentar en un plazo 
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breve, que según Chickering y Gamson (citados en Bates y Pool, 2003) es otro principio 

de las buenas prácticas educativas. 

Con tendencia similar se encontró que, los trabajos realizados en equipo son 

evaluados de acuerdo a la participación individual -41% asintió que Siempre o Casi 

siempre, el 32% Algunas veces, el 18% Casi nunca y sólo el 7% dijo Nunca-. Resultados 

acordes a lo indicado por los maestros al enunciar que promedian la calificación grupal 

con la del aporte individual o que evalúan con cada aportación y/o conclusión personal, lo 

que suscita al compromiso activo y efectivo con el grupo al que pertenece, asimismo, 

sólo uno señalo asignar una calificación en general. 

Otro dato relevante es que, desafortunadamente gran parte de los estudiantes, 

(más del 40%), no sabe qué porcentaje valen las tareas que obtiene de la Internet y, los 

exámenes por computadora en relación a su calificación final (34%). Aunado a esto, de 

los que indicaron saber, el 5% y 16% respectivamente, identificó que tienen un valor de 

más del 50%, mientras que el resto, 40%, se distribuye casi de forma equilibrada entre los 

valores de uno a cuatro puntos de la calificación final. Aquí se presenta el mismo error 

que en el análisis de las especificaciones claras para los trabajos, pues en las entrevistas 

los maestros señalaron que siempre al inicio del semestre mencionan las ponderaciones. 

Cabe mencionar que la tendencia del valor de las tareas posee un comportamiento 

inverso al de la valoración de los exámenes, siendo mayores estos últimos, sin embargo, 

ciertamente este comportamiento dependerá de los criterios del docente. No obstante, 

para los educandos que desconocen el valor o reconocen el poco peso de este tipo de 

evaluaciones, evidencian la falta de una valoración adecuada de su esfuerzo, a lo que 

Park (2003) señala como causa de plagio. 
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En respuesta al conocimiento de sitios electrónicos, se puede afirmar que el 

maestro domina y explota poco los sitios electrónicos de consulta, e ignora las 

herramientas antiplagio, debido a que tanto los datos cuantitativos como los cualitativos 

coinciden en que, más de la mitad no indican las fuentes de consulta, los tipos y número 

de sitios web que los alumnos pueden explorar para realizar sus trabajos y, tampoco 

informan si emplean algún software para detectar el plagio y, sólo un décimo afirma que 

si sugiere los sitios y un quinto señala que siempre usa algún programa. 

Los resultados hacen perceptible que gran parte del profesorado ignora las fuentes 

disponibles en la Internet antes de encargar una tarea, escenario que coloca al estudiante 

frente a un mundo de información publicada en la red, sin guía ni orientación, pues la 

mayoría de las veces no está apto para discriminar fuentes de información, al respecto De 

Pablos (2008) señala, que lo complicado no es saber navegar, sino saber a dónde buscar 

lo que se quiere y qué hacer con lo que se encuentra. 

Debido a la falta de familiarización con las publicaciones de la red y por no 

manejar algún software antiplagio que agilicen su detección, el maestro se expone más a 

no descubrir cuando el alumno ha copiado e incluso podría contribuir a incrementarlo al 

hacer los supuestos beneficios, mayores a los riesgos que corren los alumnos (Park, 

2003), sin menguar, por supuesto, la experiencia del docente para detectarlo. 

Para prevenir esta situación, se debe orientar al aprendiz desde el primer 

acercamiento a las tecnologías e instruirlo sobre el uso discriminado de información, lo 

cual exige planificaciones exitosas y con tiempo, que producen innovaciones, reducen el 

plagio y suscitan a buenas prácticas educativas que aprovechan los medios electrónicos 

para lograr un aprendizaje autónomo (Palomo et al, 2006). 
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Aunque parece exigua la preocupación del maestro sobre cómo y de que fuentes 

se obtiene la información, una acción que se identificó que si realizan los maestros y que 

ayuda en sobremanera a prevenir el plagio y lograr realmente la adquisición de 

conocimientos en los estudiantes es el procesamiento de la información, pues de acuerdo 

con Girón (2008) y Fajardo (2008) hay que enseñar a los alumnos a leer y comprender lo 

que leen. 

Al respecto se encontró que el maestro comúnmente instruye al estudiante para 

que con la información solicitada de la Internet realice actividades que impliquen 

identificar, comparar, explicar, analizar, relacionar, descubrir, debatir o aplicar, lo cual 

permite desarrollar habilidades de pensamiento en cuatro niveles que de acuerdo a la 

taxonomía de Bloom (Apéndice F) son de conocimiento, comprensión, aplicación y 

análisis. De igual modo, lo incita a inventar, diseñar, criticar, concluir o generar 

recomendaciones, lo que promueve el desarrollo de habilidades de orden superior de 

síntesis y evaluación. Acciones que contribuyen en gran medida a que el estudiante 

aprenda y sea competente  para la vida y que, según la UNESCO (2008) va más allá de la 

alfabetización digital. 

Los resultados cuantitativos corresponden a lo obtenido en los cualitativos, salvo 

el 2.7%  que señalo que se limitan simplemente a recoger información y memorizar, pues 

ningún docente señalo este tipo de procesamiento de la información. Asimismo, aunque 

se muestra un gran avance en esta actuación docente, el esfuerzo aún no es completo, 

debido a que todavía un 3.8% de jóvenes marco que no les requieren hacer nada con la 

información que bajan de la red, cifra que aunque es pequeña con respecto al total de la 

muestra, debe recordar al profesor la importancia del control para el logro de aprendizajes 
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significativos, de lo contrario según Uldemolíns (2008) el exceso de información produce 

desinformación o desbordamiento cognitivo al tener datos y no procesarlos. 

También, se concluye que existen acciones coordinadas entre los profesores para 

prevenir actos de deshonestidad académica, como son la forma y tiempo de entrega de 

trabajos que requieren de la Internet, lo mismo que la revisión de proyectos entre varios 

de ellos, sin embargo, pese a los avances, esta actuación parece aún no verse como 

común denominador, debido a actitudes individualistas o de resistencia, pues el cerca de 

la mitad de los escolares observó que frecuentemente hay conexión entre los educadores, 

menos de una tercera parte señalo que Algunas veces y casi un cuarto dijo que es poca o 

nula. Resultados que fueron aceptados por los propios profesores, por lo tanto, es preciso 

dejar de lado situaciones subjetivas en beneficio de la calidad educativa, para lo cual 

puede ayudar la técnica del benchmarking que permite, mediante la comparación, 

encontrar y adaptar las mejores prácticas y, ayudar a otras a mejorar su efectividad (Epper 

y Bates, 2004), con la finalidad, en este caso, de prevenir el plagio. 

Finalmente, hay que destacar que los resultados obtenidos de ambos enfoques, 

primordialmente del cualitativo, no están acabados sino que abrieron horizontes que 

suscitan nuevas líneas de investigación. 

Al realizar la revisión de la literatura se encontraron varios estudios relacionados 

con el tema, sin embargo, todos ellos hacen referencia a las características de los 

plagiadores, la prevalencia, tipos, causas y posibles soluciones de plagio, así como, el uso 

de herramientas tecnológicas para detectarlo y aunque todos se relacionan con las 

medidas y acciones que realizan o no los profesor a fin de evitarlo, los resultados 

presentados en este estudio podrían emplearse como punto de partida para futuras 
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investigaciones más profundas que permitan medir el impacto de cada acción, que 

podrían orientarse en dar respuesta a: a) ¿De qué depende que las mismas acciones 

docentes para prevenir el plagio tengan el mismo impacto de un grupo de alumnos a otro? 

b) ¿Cómo influyen las acciones docentes para evitar el plagio en determinados campos 

disciplinares? c) Considerando la formación ética y cultura de los alumnos, ¿En qué 

grado influyen las acciones docentes para evitar el plagio en la realización de trabajos 

académicos que requieren de la tecnología, en los estudiantes? d) ¿Cómo propiciar una 

cultura de reglamentación escolar para prevenir los actos de deshonestidad académica? e) 

¿Qué herramientas antiplagio son más efectivas para cada curso o contexto escolar? f) 

¿Para qué y cómo promover el trabajo colegiado como mecanismo de prevención del 

plagio? 
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Apéndice A 

Cuestionario para los alumnos 

Fecha: __________ Plantel ___________ Edad: _________     Sexo:        F        M 

Selecciona la respuesta que más se apegue a lo que tú percibes e indícala con una 

X.   

I. Proceder del alumnado como causa del plagio: 

1. ¿Sabes que el plagio es un acto deshonesto al copiar y pegar las ideas de otros 

autores sin citarlos y presentarlas como si fueran tuyas? 

     Si sé_____           No sabía_____                       No entiendo la pregunta _____ 

2 ¿Cómo definirías tu 

meta, al realizar tus 

tareas con uso de 

tecnología 
(computadora)?  

Cumplir 
con un 
mínimo 

de 
esfuerzo 

Aprobar Obtener 

una 

excelente 
calificación 

Aprender Aprender y 

desarrollar 

habilidades 

Ninguna 

3 ¿Con que frecuencia 

presentas tareas que 

requieren el uso de 

la tecnología como 

la Internet o la 

computadora? 

Diario Cada 

semana 
Cada 

mes 

Cada 

tres 
meses 

Cada 

semestre 

Otro: 
especifica

_____ 

4 ¿Te aplican 

exámenes que tienes 

que resolver en la 

computadora? 

Nunca Casi 

nunca 

Algunas 

veces 

Casi 

siempre 

Siempre  

¿E N  QUE  MATERIA(S)?  

_______________________________________________ 

5 ¿Te piden apagar 

los dispositivos 

electrónicos (celular, 

laptop, etc.) durante 

las pruebas o 

exámenes? 

Nunca Casi 

nunca 

Algunas 

veces 

Casi 

siempre 

Siempre  

6 ¿Te permiten usar 

los dispositivos 

electrónicos (celular, 

laptop, etc.) durante 

las pruebas o 

exámenes? 

Nunca Casi 

nunca 

Algunas 

veces 

Casi 

siempre 

Siempre  

Folio:  
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7 El maestro diseña 

distintos tipos de 

examen 

digitalizados, o 

cambia el orden de 

las preguntas y 

respuestas para sus 

diferentes alumnos y 
grupos. 

Nunca Casi 

nunca 

Algunas 

veces 

Casi 

siempre 

Siempre  

8 En tu calificación 

final ¿Qué 

porcentaje valen las 

tareas que sacaste de 
la Internet? 

1 - 10% 11-20% 21 - 30% 31 - 50% 
Más del 

50% 

 

No sé 

 

9 En tu calificación 

final: ¿Qué 

porcentaje valen los 

exámenes que 

presentas usando la 

computadora? 

1 - 10% 11-20% 21 - 30% 31 - 50% 
Más del 

50% 

 

No sé 

 

10 ¿Existe algún 

artículo dentro del 

reglamento escolar, 

que sancione a 

estudiantes que 
cometen plagio? 

No Creo 

que 

no 

Creo que 
si 

Si No lo se  

11 Subraya 5 causas por las que tus compañeros (o tú mismo) copian y pegan de la 

Internet al ―ahí se va‖. 

(Después enumera (las que seleccionaste) en orden de importancia, 1=La 

principal; 2= Importante; 3= Regular; 4=poco importante; 5= la menos 

importante de las que seleccioné). 

(   ) 

Porque no 

me (les) 

interesa 

aprender 

ni batallar 

(   ) Porque 

el maestro 

no revisa 

los trabajos 

(   ) Porque 

somos 

muchos en 

el grupo que 

es difícil 

que el 

maestro 

identifique 

el plagio 

(   ) 

Porque 

dejan 

muchas 

tareas al 

mismo 

tiempo 

 

(   ) El maestro 

no es hábil en 

el uso de 

Internet u otras 

tecnologías 

 

(   ) 

Porque 

todos 

copian y 

pegan 
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(   ) 

Temor a 

no hacer 

un buen 

trabajo 

(   ) 

Inseguridad 

de pensar 

por mí 

mismo(a) 

(   ) 

Comodidad, 

pereza y 

facilidad 

(   ) 

Solicitan 

trabajos 
fundamental-
mente 

teóricos 

(   ) Otro (Especifique): 

________ 

II. Acerca del proceder del profesor como causa del plagio: 

  Nunca Casi 

nunca 

Algunas 

veces 

Casi 

siempre 

Siempre 

12 Cuando te encargan 

tareas de la Internet: 

¿Los temas son abiertos 

(tema general, por ej. El 

SIDA? 

     

13 Cuando te encargan 

tareas de la Internet: 

¿Los temas son 

específicos (tópico muy 

definido, por ej. La 

prevención del SIDA en 

los adolescentes)? 

     

14 Durante el semestre, 

¿Te encargan trabajos 

pequeños para los que 

tienes que ir a la 

Internet (por ej. 

Definiciones, temas 

cortos, etc.)? 

     

15 Durante el semestre, 

¿Te encargan un trabajo 

grande que tienes que 

investigar en la Internet 

(por ej. Un proyecto de 

investigación)? 

     

16 Para trabajos que 

requieren de la Internet: 

Los maestros te dan  

indicaciones claras de 

lo que tienes que hacer? 
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17 Cuando te encargan 

tareas de la Internet: 

¿Te indican los 

maestros las fuentes 

(sitios o ligas) que hay 

en Internet para la 

tarea? 

     

18 Los maestros te 

solicitan 

investigaciones por 

Internet sobre temas 

altamente interesantes, 

generando un reto por 

aprender. 

     

19 Para trabajos que 

requieren de Internet: 

¿Los maestros califican 

lo que entregas? 

     

  Nunca Casi 

nunca 

Algunas 

veces 

Casi 

siempre 

Siempre 

20 Para trabajos que 

requieren de Internet: 

¿Los maestros realizan 

anotaciones o 

señalamientos en tus 

trabajos, y/o te dan 

retroalimentación de 

estos? 

     

21 Los maestros que te 

dejan tareas de Internet, 

¿Indican los tipos y 

número de sitios web 

que debes consultar 

para tu trabajo? 

     

22 ¿Hay coordinación 

entre los profesores que 

solicitan un trabajo que 

requiere de la Internet? 
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(forma y tiempo de 

hacerlo, entregarlo, 

etc.) 

23 ¿Te encargan trabajos 

en equipo que requieren 

consultar la Internet? 

     

24 ¿En trabajos de equipo: 

te evalúan de acuerdo a 

contribuciones 

individuales? 

     

25 ¿Te solicitan incluir 

conclusiones u 

opiniones propias en los 

trabajos realizados de 

Internet? 

     

26 Cuando entregas 

trabajos con uso de 

tecnologías, el maestro 

te pide en clase escribir 

sobre tus aprendizajes 

logrados en dichos 

trabajos 

     

27 Cuando el maestro te 

encarga tareas de 

Internet, ¿Te informa 

que conoce 

herramientas para 

detectar el plagio? 

     

28 
Con la información que sacas de la Internet: ¿Que te pide el maestro que hagas? 

(Elige 5 respuestas y después enuméralas del 1 al 5 en orden de importancia del 

1=Siempre; 2=Casi siempre; 3= frecuentemente; 4= Algunas veces: 5=Casi 

nunca) 

(   ) Memorizar 

(   ) Identificar 

(   ) Relacionar 

(   ) Comparar 

(   ) 

Explicar 

(   ) 

Aplicar 

(   ) Descubrir 

(   ) Analizar 

(   ) Debatir 

(   ) Inventar 

(   ) Diseñar 

(   ) Criticar 

(   ) Concluir 

( ) 

Recomendar 

(   ) Nada 

Gracias por tu participación, agradezco tu valioso apoyo.



130 

 

Apéndice B 

Entrevista a maestros 

Entrevista a maestros del COBAEH que encomiendan tareas académicas a los bachilleres 

con uso de las Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones (TIC’S) 

Estimado maestro participante: 

Nombre: _____________________________ Plantel: _____________ Fecha: ________ 

Tiempo laborando en la institución: _____________  Semestres que atiende: __________ 

1. ¿Encomiendas tareas académicas a sus alumnos con uso de las TIC’S?... 

¿Con que frecuencia? 

2. ¿Consideras que los alumnos saben lo que es el plagio?, si, no, ¿por qué?, ¿alguna 

vez usted se los ha explicado? … 

3. En su plantel, ¿existe coordinación entre los demás profesores para determinar el 

tiempo y forma de los trabajos solicitados por Internet? (incluir una explicación). 

4. Antes de solicitar una tarea que requiera usar la Internet: ¿Exploras el tema en la 

Internet? 

5. Cuando solicitas una tarea de la Internet, ¿Informas a tus alumnos sobre lo que está 

disponible en la Internet, especificando las páginas web que pueden consultar? 

6. ¿Podrías compartirme, a detalle, como presentas un tema donde solicitarás un 

trabajo que requiere de Internet? 

Genera interés en los temas que deben investigar por Internet 

7. Cuando solicitas una tarea de la Internet, ¿qué detalles les requieres y les solicitas a 

los estudiantes? 

8. ¿Podrías compartirme, algunas de las tareas o trabajos que solicitaste a tus alumnos 

durante este semestre?....... ¿Cuántos fueron, de cada uno? 

9. Cuando solicitas información de la Internet, ¿Qué pides a los alumnos que hagan 

con ella? 

10. Generalmente, ―¿De qué tamaño son los grupos que te asignan en tu escuela?‖ 

11. Debido al tamaño (excesivo) de los grupos, ¿Qué estrategias empleas para 

supervisar, calificar y/o retroalimentar los trabajos que solicitas con el uso de 

tecnología (computadora, Internet)? Y ¿con que frecuencia lo haces?  
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Si lo mencionara, ¿Cómo evalúas los trabajos en equipo, que requieren del uso de 

Internet?  

12. Consideras que, ¿encomiendas más trabajos o exámenes que otros maestros? ¿por 

qué? 

¿Qué peso porcentual le asignas a las tareas o trabajos realizados con uso de 

Internet o computadora, en relación a la calificación final? … ¿se lo informas a tus 

alumnos? … ¿en qué momento (antes, después de la recepción, etc.? 

13. ¿Involucras a los estudiantes en el desarrollo de rúbricas de evaluación? 

14. ¿Aplicas evaluaciones diseñadas con alguna herramienta tecnológica?... ¿con cuál? 

… ¿Qué peso porcentual le asigna en relación a la calificación final?... ¿en qué 

momento se lo informa a sus alumnus. 

15. ¿Permites los dispositivos electrónicos durante las pruebas (ya sean estas en papel o 

por computadora)? 

16. ¿Permites presentar un examen digitalizado posteriormente al día establecido para 

su aplicación? 

17. ¿Aplicas diferentes versiones de examen y/o cambia su diseño (formato)? 

18. ¿Las tareas que solicitaste en el periodo escolar 2009B, son iguales a las solicitadas 

en este periodo 2010B? …  Si, no,  ...¿por qué? 

19. ¿Qué acciones realizas para verificar que los alumnos revisen y aprendan (lean y 

conozcan) el contenido de los trabajos que entregan con uso de tecnologías 

(computadora, Internet)? 

20. ¿Conoces algunas herramientas para detectar el plagio?, ¿se lo dices a los alumnos? 

21.-¿Por qué los estudiantes cometen plagio usando la tecnología?  

a).-Iniciemos con causas que tienen que ver con el estudiante … 

b).-Ahora menciona causas que dependen del maestro.-(puede recordarle la 

pregunta) … 

22.- ¿Alguna opinión o comentario adicional que tengas respecto al tema del plagio 

académico?  

 

Agradezco tu valioso apoyo con tu participación. 
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Apéndice C 

Carta de consentimiento de Directores de plantel del COBAEH 

Ixmiquilpan, Hgo., A 07 de diciembre de 2010 

Nombre del proyecto: Actuación del docente en la prevención del plagio y la 

deshonestidad académica en los alumnos que usan las Tecnologías de la Información y de 

las Comunicaciones 

 

Nombre del investigador: Lic. Rosario Pedraza Hernández. 

Teléfonos: 759 7 27 00 68 

Correo electrónico: rosariop177@hotmail.com 

 

El que suscribe,        , 

_______________________ ___________________________________como institución 

he sido invitado a participar en el estudio Actuación del docentes en la prevención del 

plagio y la deshonestidad académica en los alumnos que utilizan las TIC’S el cual es 

realizado bajo la dirección de la Lic. Rosario Pedraza Hernández. 

 

Por medio del presente, afirmo que he leído el Invitación a Participar y entiendo lo 

expuesto en dicho documento. 

 

Estoy enterado(a) de que nuestra participación es voluntaria y podemos no entregar el 

cuestionario de la encuesta en el momento que así se desee sin necesidad de dar ninguna 

explicación. A través del presente, también doy consentimiento para que los resultados de 

este estudio sean publicados y compartidos siempre y cuando la identidad de los 

participantes no sea revelada. 

 

Firmo de consentimiento   

 

________________________________  Fecha______________________  

El participante                                        
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Apéndice D 

Carta de Consentimiento para Entrevista a maestros del COBAEH. 

Ciudad, Estado, a día 28 de diciembre de 2010 

 

Asunto: Invitación para participar en estudio sobre la actuación del docente en la 

prevención del plagio y la deshonestidad académica en los alumnos que usan las 

Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones. 

 

Estimada ________________________,  

Por este medio la que suscribe, Rosario Pedraza Hernández, alumna en la 

Maestría en Tecnología Educativa de la Universidad Virtual del ITESM y como parte del 

proyecto de investigación para lograr el grado de maestra, solicito su apoyo para indagar 

sobre ¿Cómo actúa el profesor respecto a la prevención del plagio y la deshonestidad 

académica de los alumnos cuando utilizan las Tecnologías de la Información y de las 

Comunicaciones? Cuyo objetivo consiste en analizar el proceder del docente de la 

educación media superior cuando asigna actividades a los alumnos con el uso de las 

Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones, con la finalidad de asociar su 

implicación en el plagio y la deshonestidad académica, en estudiantes del Colegio de 

Bachilleres del Estado de Hidalgo, mediante la aplicación de entrevistas, cuyos resultados 

puedan ser utilizados para promover aquellas actividades que favorecen el uso ético de 

las TIC’S al encomendar tareas que implican su utilización a fin de lograr el perfil del 

egresado respecto a las competencias tecnológicas que refiere la RIEMS. 

Será un honor que participes en esta investigación, sólo tendrás que invertir una 

sesión de entrevista de aproximadamente 50 minutos pues se obtendrá información a 

través de la realización presencial de entrevistas estructuradas a varios maestros del 
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COBAEH que encomiendan tareas académicas a sus alumnos con uso de las TIC’S. 

Además, considere que los datos, tanto personales como los obtenidos, serán tratados 

como confidenciales y no serán mencionados por ningún motivo, por tanto, los 

participantes tienen un riesgo mínimo de que sus datos personales sean asociados con su 

participación en este estudio. Finalmente, cabe señalar que no existen beneficios directos 

para los participantes en este estudio, sin embargo, su participación ayudará a que puedan 

promover prácticas educativas que favorezcan el uso ético de las TIC’S. 

Aprecio su valiosa colaboración en esta investigación y recuerde que su 

participación en este estudio es voluntaria, en cualquier momento puede retirarse, si 

cambia de opinión. 

Atentamente, 

_________________________ 

Rosario Pedraza Hernández. 

_______________________________________________________________________ 

Yo declaro que me explicaron el propósito de la investigación, los procedimientos 

del estudio, riesgos y posibles beneficios que se puedan obtener del mismo. También se 

me ha hablado sobre las alternativas a mi participación en el estudio. Se han contestado 

todas mis preguntas y estoy dispuesto a participar en este estudio. 

       

Firma Participante 
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Apéndice E 

Triangulación de fuentes de información para análisis de datos 

Fuentes e  

Instrumentos 

 

Categorías  

Preguntas 

Alumnos del 

COBAEH 

Docentes de COBAEH Fundamento teórico 

Cuestionario 

% 

Entrevista Semiestructurada  

(E1, E2, E3, E4, E5) 

Análisis de documentos 

1.Concientización sobre el plagio 

¿Los 

alumnos 

saben que es 

el plagio? 

Si: 61.9% 

No:36.0% 

No entiendo la 

pregunta: 2.1% 

 

E1: En términos de plagio no! 

Comúnmente les llamamos fusiles. 

E2: En este semestre, por el 

proyecto integrador y algunos 

ensayos que se les dejaron si se les 
explico. 

E3: Algunos sí. En la materia de 

ética se explica que…se considera 

un delito porque estas violando los 

derechos de autor. 

E4: Formalmente no, pero si 

algunas ocasiones hemos platicado 

de esto. 

E5: La mayoría sí porque lo 

asocian con la música y películas. 

No hablo directamente de plagio, 
pero sí de deshonestidad y sí he 

visto un efecto positivo. 

Algunos estudiantes cometen 

plagio por ignorancia (Girón, 

2008; Fajardo, 2008). 

Al copiar y pegar parcial o 

totalmente artículos sin 
entrecomillar, citar o parafrasear, 

o hacerlo de forma incorrecta. 

Para prevenirlo hay que 

concientizar a los alumnos 

(Girón, 2008; Comas y Sureda, 

2007; Urbina, 2004 y; Alam, 

2004). 

En el uso de las TIC´S hay que 

incorporar a la ética (Fernández y 

Vaquero, 2005). 

Promover las buenas practicas 
(Chickering y Gamson, citados 

en Bates y Pool, 2003) 

Guiar al alumno - escuela y 

docente- en el uso técnico y ético 

de TIC’S, explicar los pros y 

contras, y promover el uso 

coherente, crítico, reflexivo y 

responsable (Pariente 2006). 

Si no comprende que el 

aprendizaje es pobre al plagiar, 

preferirá tomar ideas sin citar, 

limitando su capacidad para 
escribir, procesar información y 

comprender el desarrollo de la 

ciencia (Fajardo, 2008). 

¿Cómo 

definirías tu 

meta, al 

realizar tus 

tareas con 

uso de 

tecnología? 

Mínimo 

esfuerzo: 5.8% 

Aprobar: 9.0% 

Obtener 

excelente 

calificación:16.

9% 

Aprender: 

13.2% 
Aprender y 

desarrollar 

habilidades: 

55.0% 

E1: lo que a mí me interesa es que 

ellos aprendan a interpretar esa 

información… les he pedido… 

comentarios de tipo personal. En el 

mundo de la ciencia hay gente que 

se ha esforzado y…otro lo entrega 

como propio, sin respetar los 

derechos de autor 

E2: …deben ser responsables y 
respetuosos con su docente y con 

ustedes mismos, porque al final 

son sus resultados… y, su 

personalidad la reflejan en los 

El éxito de las TIC’S en 

educación va más allá de lo 

tecnológico, pues estas deben 

promover el cultivo del 

pensamiento, la creatividad, el 

descubrimiento y la motivación 

(Alonso, 2005). 

El plagio según Bowman (2004) 

es una epidemia ética que 
requiere medidas preventivas a 

fin de reducirlo. Además, es de 

suma importancia que los 

alumnos comprendan lo que es la 
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trabajos que entregan. 

E4: no basta nada más con 

consultar algo por cumplir sino que 

realmente les interese y 

aprendan…hay que motivarlos. 

E3, E4 y E5: Entregan por cumplir 

porque piensan que no revisamos. 

deshonestidad intelectual, por 

qué es incorrecto, a quién 

perjudica, cómo les afecta e ellos 

y cómo puede fácilmente evitase. 

Las tecnologías llevan consigo 

un conjunto de valores, que en la 

educación, estos valores puede 
potenciar sus benéficos efectos 

Pariente (2006). 

¿Existe algún 

artículo 

dentro del 

reglamento 

escolar, que 

sancione a 

estudiantes 

que cometen 

plagio? 

No: 39.2% 

Creo que no: 

18.5% 

Creo que si: 

8.5% 

Si: 11.1% 

No lo se: 

22.8% 

E2 y E3: … los reprobaron y les di 

una segunda oportunidad para 

volver a entregar. 

E5: …les advertí que no recibiría 

trabajos que fueran similares a los 

otros compañeros 

las soluciones al plagio es a 

través de la regulación correctiva 

basada en reglamentos y códigos 

de honor. Comas y Sureda 

(2007). 

Alam (2004) indica que el no 

denunciar los casos de plagio 

contribuye a incrementarlo, por 

lo que según Girón (2008) hay 

que comunicar las sanciones. 

 

2. Características de los trabajos solicitados 

Durante el 

semestre, ¿Te 

encargan 

trabajos 

pequeños 

para los que 

tienes que ir 

al internet? 

Nunca: 1.1% 

Casi nunca: 

7.9% 

Algunas veces: 

34.9% 

Casi siempre: 

33.9% 

Siempre: 

22.2% 

E1y E4: Reportes, resúmenes y 

ensayos. 

E2: Formularios, ensayos de 3 

hojas máximo con imágenes de 

cada tema. 

E3: Mapas conceptuales 

E5: Como 1ª parte pedí…buscar 

lugares turísticos de su gusto… al 

conocer la estructura gramatical, 

hacer un tríptico con un software… 

Investigar un personaje de su 

elección, técnicas de lectura y 
videos. 

Alam (2004) otro elemento que 

puede minimizar el plagio y que 

competen al docente es dividir 

los trabajos grandes en pequeños 

y cambiarlos cada año. 

 

Girón (2008) y Fajardo (2008) 

menciona lo oportuno de revisar 

los avances. 

 

Durante el 

semestre, ¿Te 

encargan un 

trabajo 

grande que 

tienes que 

investigar en 

el internet? 

Nunca: .5% 

Casi nunca: 

8.5% 

Algunas veces: 

28.0% 

Casi siempre: 

29.6% 

Siempre: 

33.3% 

E1: Métodos de investigación: 

1proyecto. 

E2: Un ensayo final de 21 a 25 

páginas, 7 subtemas solicitado con 

tiempo para que dosifiquen. 

Todos: El proyecto integrador 

multidisciplinario según la RIEMS 

La realización de proyectos 

promueve la gestión del tiempo 

de estudio para evitar la 

inclinación a cometer plagio 

(Escobar et al, 2004). 

 

 

Cuando te 

encargan 

tareas del 
internet: ¿Los 

temas son 

abiertos o 

generales? 

Nunca: 5.8% 

Casi nunca: 

9.0% 
Algunas veces: 

52.4% 

Casi siempre: 

20.1% 

Siempre: 

12.7% 

E1: …el aborto, las drogas. 

E2: La cultura Ñhäñhü en Zimapan 

e Hgo. 
E3: …el alcoholismo en México 

E4: No…, porque los perdemos. 

E5: …sólo al compartir videos en 

inglés. 

De acuerdo con Canales (2006), 

entre los quince factores de 

buenas prácticas están: 
planificación con tiempo y 

especificación clara del tipo de 

tarea o actividad. 

Cuando te 

encargan 

tareas del 

internet: ¿Los 

Nunca: 2.1% 

Casi nunca: 

10.1% 

Algunas veces: 

E1: Factores del estallido de la 1ª. 

Guerra Mundial. Definiciones. 

E2: Historia de la física moderna. 

E3: Dependencias, titulares… de la 
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temas son 

específicos y 

muy 

definido? 

42.9% 

Casi siempre: 

34.9% 

Siempre: 

10.1% 

CNDH. 

E4: En aditivos…concepto, 

clasificación, aplicación, efecto-

salud y normas oficiales. 

E5: …técnicas de lectura, 

gramática inglesa de comparativos 
y superlativos. 

 

 

Los maestros 

te solicitan 

investigacion

es por 

internet sobre 

temas 

altamente 

interesantes, 

generando un 

reto por 

aprender. 

Nunca: 9.0% 

Casi nunca: 

25.4% 

Algunas veces: 

36.5% 

Casi siempre: 

18.5% 

Siempre: 

10.6% 

E1: Los motivo a aprender a 

interpretar aunque se equivoquen. 

Analicen, discutan, debatan, 

aunque el programa incluye temas 

álgidos… y dificulta la 

participación. 

E2: uso la lluvia de ideas, el debate, 

emitir un juicio final o la toma de 

decisiones, depende de los 

temas…pero aprender a dosificar, 

no llenarse de información sino de 

conocimiento. Comparten lo 
encontrado en internet y se va 

complementando. 

E3: …presento un mapa mental…y 

pido que investiguen más 

elementos del mismo. Se generan 

debates. 

E4:…cuando hay cañón 

disponible… utilizo muchos videos 

bajados de internet…veo que atrae 

y genera interés, dejo 

investigaciones…y con lluvia de 
ideas se fortalece el tema. 

E5:…use el Record Guiness para 

visualizar un tema nuevo y atraer 

su atención… También…solicite 

que buscaran información en 

internet sobre lugares turísticos de 

su gusto y…llegaron a crear un 

tríptico en inglés con uso de las 

TIC’S. 

Interesar al alumno en lo que 

estudia y la curiosidad por 

aprender inste a investigar por 

iniciativa propia (Herrera, 2005). 

La falta de comprensión e interés 

estimula el plagio (Alam, 2004). 

En las buenas prácticas 

educativas comunican 

expectativas altas, el docente 

realiza innovaciones constantes y 

planificaciones exitosas 

(Chickering y 
Gamson, citados en Bates y Pool, 

2003). 

incorporan el socio 

constructivismo con actividades 

de aprendizaje por 

descubrimiento y la resolución de 

problemas (Area, 2007) 

Dar al alumno el papel 

protagónico y activo de acuerdo 

al enfoque constructivista 

(Camacho, 2007). 
Las buenas prácticas explotan las 

nuevas herramientas tecnológicas 

para conseguir un aprendizaje 

autónomo que motive a los 

estudiantes a aprender a lo largo 

de la vida, por lo que deben ser 

creativas, flexibles y de 

cooperación (Palomo et al, 

2006). 

¿Te encargan 

trabajos en 

equipo que 
requieren 

consultar el 

internet? 

Nunca: 4.8% 

Casi nunca: 

5.8% 
Algunas veces: 

43.4% 

Casi siempre: 

27.5% 

Siempre: 

18.5% 

E1, E4: Generalmente fomento el 

trabajo en equipo. 

E2: Si pero siempre en clase no 
para tareas, -agrupan el trabajo 

individual solicitado-. 

E3y E5: Si. 

 

 

 

Las buenas prácticas educativas 

fomentan las relaciones entre 

profesores y alumnos; la 
cooperación entre estudiantes; el 

aprendizaje activo, planeado, 

organizado. Chickering y 

Gamson (citados por De Pablos y 

Jiménez, 2007) 

Palomo et al (2006) señalan que 

las buenas prácticas deben ser de 

cooperación. 

 

3. Requerimientos de  las tareas solicitadas. 

¿Los 

maestros dan  

indicaciones 

claras de lo 

Nunca: 11.1% 

Casi nunca: 

16.9% 

Algunas veces: 

E1: …otro problema es no 

explicarles perfectamente qué 

queremos en el trabajo. A veces se 

me van algunas cosas; sin ser más 

Según Canales (2006), como 

factor de buenas prácticas están: 

planificación con tiempo de las 

tareas o actividades; 
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que tienes 

que hacer en 

trabajos que 

requieren del 

internet? 

35.4% 

Casi siempre: 

22.8% 

Siempre: 

13.8% 

explícito y el alumno se confunde. 

E2: …desde el inicio del semestre 

y bloque doy el marco de 

evaluación, las evidencias, 

ensayos, etc. Estructura: portada, 

índice e introducción, contenido 

(temas, subtemas, imágenes, les 
dibujo inclusive en el pizarrón), 

conclusiones y propuestas -si es 

necesario -, su bibliografía y 

formato. 

E3: …si es un ensayo solicito 

introducción, desarrollo, 

conclusiones y las fuentes. 

E4: … les especifico lo que quiero 

que busquen en 

internet…cantidades, uso…de 

aditivos. Se indica la estructura. 

E5: Les doy una lista de cotejo y 
ahí vienen las características que 

requiero. 

E1, E3: …pido incluir las 

referencias…no les indico como 

porque lo ven en la materia de 

redacción. 

especificación clara de la tarea o 

actividad 

Alam, (2004) y Guiron (2008) 

dice dar especificaciones claras 

sobre lo que se encarga -

características y finalidad-, 

explicar la forma de citar y 
referenciar en los trabajos. 

Comas y Sureda (2007) 

Formación sobre cómo escribir 

un trabajo académico, 

documentarse y citar. 

Motivar e impulsar a hacer los 

trabajos académicos con el 

propio esfuerzo, valorándolos y 

así revertir el ciberplagio 

(Canales, 2006 y Marquès, 2007) 

Alam (2004) identifico que el 

20% expreso no saber elaborar 
citas a partir de referencias. 

Solicitar citas y lista de 

referencias (Fajardo, 2008). 

¿Te solicitan 

incluir 

conclusiones 

u opiniones 

propias en los 

trabajos 
realizados de 

internet? 

Nunca: 4.8% 

Casi nunca: 

9.5% 

Algunas veces: 

39.7% 

Casi siempre: 
22.8% 

Siempre: 

23.3% 

E1: …conclusiones que sean de 

ellos y opinen…como lo 

interpreten no importa si se 

equivocan. 

E2: Pedí incluir un comentario, 

sugerencia o propuesta sobre cómo 
podía recuperar o rescatar aquella 

cultura en Zimapan. 

E2, E3 y E4: solicito incluir 

conclusiones o reflexiones 

individuales. 

E5: La actividad no requiere 

conclusiones, pero si ideas propias 

y creatividad. 

Eduteka (2004) y Girón (2008) 

mencionan que cuando el 

estudiante redactó sus propias 

conclusiones -mediante un foro 

bajo el tema de la alteración de 

información-, reflexionó sobre 
las consecuencias negativas de 

falsificar información, 

promoviendo valores y actitudes 

éticas para utilizar información 

de otras personas en sus trabajos 

de investigación. 

Cuando 

entregas 

trabajos con 

uso de 
tecnologías, 

el maestro te 

pide en clase 

escribir sobre 

tus 

aprendizajes 

logrados en 

dichos 

trabajos 

Nunca: 14.8% 

Casi nunca: 

26.5% 

Algunas veces: 
39.2% 

Casi siempre: 

13.2% 

Siempre: 6.3% 

 

 

 

 

 

E1: … doy preguntas enfocadas a 

lo que investigaron y… leyeron 

previamente. 

E2: Entregaban trabajo y había 
examen… les dije ―todo lo demás 

ya está impreso, hagan aquí las 

conclusiones a mano‖… quien 

leyó rápido lo entrego… y había 

una pregunta del trabajo en el 

examen. 

E3: Si, incluso traen la información 

y ahí en clase hacen las actividades 

E4: Muchas veces…después de la 

técnica grupal, pido conclusiones 

ahí en clase. 

E5: Algunas veces. 
Dos docentes afirman que cambian 

Contra el plagio hacer al joven 

explotar su facultad de pensar, 

reflexionar, crear obras. Enseñar 

a los alumnos a leer y 
comprender lo que leen. La 

escritura ayuda a pensar por sí 

mismo, por lo que debe ser 

propia dando tiempo suficiente 

para ello (Fajardo 2008; Girón, 

2008). P (39-2). 

Eduteka (2004) reporto cómo a 

partir de actividades escolares 

con uso de las TIC’S se 

promueven los valores positivos. 

Para minimizar el plagio hay que 

cambiar los trabajos cada año 
(Alam, 2004). 
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total  y tres parcialmente sus 

actividades de un semestre a otro e 

incluso entre grupos. 

Según Rubio (2003) entre las 24 

buenas prácticas importantes 

destacan: actualización periódica 

de los materiales. 

 

4. Evaluación de los trabajos académicos solicitados 

¿Los 

maestros 

califican 
(revisan) los 

trabajos que 

entregas con 

uso de 

internet? 

Nunca: 1.6% 

Casi nunca: 

3.7% 
Algunas veces: 

28.6% 

Casi siempre: 

33.3% 

Siempre: 

32.8% 

 

E1 y E5: Si, siempre. 

E2: …pensaron que no los iba a 

leer, los leí todos, puse notas, con 
quien copiaron, hasta donde, de 

quien era el trabajo…todos los 

aspectos que vi, entre una copia y 

otra, algunos…sólo fotocopiaron y 

pusieron la portada así tal como va, 

y ya les puse sus 

calificaciones…hubo ceros. Es mi 

responsabilidad revisar. 

E3:…los reviso todos en horas 

académicas. 

E4: Si,…pues tenemos que leer los 

trabajos 

En la acción y detección anti 

plagio está la experiencia docente 

al revisar los trabajos de los 
estudiantes (Comas y Sureda, 

2007). 

Revisar borradores previos 

(Girón, 2008). 

Fajardo (2008) indica revisar los 

avances. 

La falta de valoración adecuada 

del trabajo del alumno causa 

plagio (Park, 2003). 

Motivar e impulsar a hacer los 

trabajos académicos con el 

propio esfuerzo, valorándolos y 
así revertir el Ciberplagio 

(Canales, 2006 y Marquès, 2007) 

¿Los 

maestros 

realizan 

anotaciones o 

señalamiento

s en tus 

trabajos que 

requieren del 

internet, y/o 

te dan 
retroalimenta

ción de 

estos? 

Nunca: 5.3% 

Casi nunca: 

16.9% 

Algunas veces: 

39.7% 

Casi siempre: 

23.8% 

Siempre: 

14.3% 

E1: Les marco ―en tu trabajo no 

incluiste esto, hay faltas de 

ortografía, en la página X se pierde 

la idea, etc., ahí les hago sus 

observaciones. 

E2: Se da retroalimentación en 3 

días… siempre hay anotaciones… 

en proyectos grandes me lo 

mandan al correo y hago 

comentarios y sugerencias para 
que al final tengan una mejor 

calificación…les digo en sus 

sugerencias, llevan tal calificación, 

así ya ellos ven si lo 

complementan…o en su caso 

pongo ―¿esto que tiene que ver? 

estoy pidiendo la definición de tal 

tema y pones otro…que no tiene 

relación o como lo relacionas‖, 

ejemplo, pedí sobre el partido PRD 

y llevan el Partido de Dinamarca. 
E3: Si. 

E4: sobre todo en las faltas de 

ortografía…, no al 100% pero sí. 

E5: Falta tiempo para especificar 

bien cuál es el error…pero siempre 

lo subrayo y hago una pequeña 

anotación. 

Girón (2008) recomienda ser 

rigurosos al revisar y calificar 

una tarea. 

La falta de valoración adecuada 

del trabajo del alumno causa 

plagio (Park, 2003). 

Las buenas prácticas educativas 

fomentan la retroalimentación 

oportuna, aprendizaje activo, 

planeado, organizado; aumenta la 
participación y autonomía, 

origina actuar ético en el uso de 

las TIC’S (Chickering y Gamson, 

citados en Bates y Pool, 2003) 

En efectividad escolar el maestro 

refuerza oportunamente, aumenta 

la participación y autonomía 

(Sanhueza, 2005). 

Rubio (2003) destaca entre las 24 

buenas prácticas, ofrecer 

respuestas constructivas a las 
consultas en un plazo breve. 

Dos nuevas causas de plagio 

según Park (2003) son la 

adquisición de falsos valores y, la 

rebeldía ante el profesor. 

El plagio ofende a los que si se 

esfuerzan y molesta a los 

profesores que quieren enseñar 

(Lambert et al, 2003). 

¿En trabajos 

de equipo: te 

evalúan de 

Nunca: 7.4% 

Casi nunca: 

18.5% 

E1: Promedio la calificación grupal 

con la del aporte individual. 

E2: Si porque hago revisión 

El trabajo grupal requiere de 

democracia, respeto, calma, 

participación, compromiso activo 
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acuerdo a 

contribucione

s 

individuales? 

 

 

Algunas veces: 

32.3% 

Casi siempre: 

22.8% 

Siempre: 

19.0% 

individual. 

E3: Reviso un trabajo de uno del 

equipo y doy una calificación en 

general. 

E4: Generalmente evaluó 

individualmente con cada 

aportación y/o conclusión. 
E5: si…, además de la calificación 

grupal. 

y efectivo al construir un 

proyecto común con TIC’S 

(Breña et al, 2005). 

Según Rubio (2003) las buenas 

prácticas incluyen un diseño del 

proceso de 

enseñanza/aprendizaje de forma 
que obligue al alumnado a 

implicarse. 

Valor de las 

tareas con 

tecnologías 

respecto a la 

calificación 

final 

1-10%: 18.0% 

11-20%: 

13.2% 

21-30%: 

11.6% 

31-50%: 9.5% 

Más del 50%: 

4.8% 

No se: 42.9% 

E1: Dependiendo del tipo de 

trabajo y tema, un proyecto vale 

más que un ensayo. 

E2: Depende… ensayos hasta 20% 

los de mayor complejidad. 

E4: El primer día explico el % de 

cada criterio de evaluación, ellos 

ya saben. De 10%, 30% hasta 50% 

depende del trabajo. Si no lo saben 

no lo hacen bien. En cada módulo 

hay una tabla que deben ver. 
E5: Depende…5%(videos), de 10% 

a 30%. Lo informo antes de la 

entrega del trabajo. 

E1 a E4: Lo informo al inicio del 

semestre. 

E2, E4: No uso la coevaluación…lo 

intente. 

E5: Si aplico la coe y auto 

valuación. 

 

Evaluar es una tarea muy 

delicada y compleja que pone en 

juego un conjunto de actitudes, 

predisposiciones e inclusive 

prejuicios que deben ser 

considerados con el mayor 

equilibrio posible, por lo que, la 

justicia como virtud universal 

permite guiar este proceso 

mediante actividades de 

evaluación directa, coevaluación 
y autoevaluación (Aldea, s/f; 

Escobar et al, 2004) 

Otra causas de plagio según Park 

(2003) es la falta de una 

valoración adecuada del esfuerzo 

del alumno 

5.- Administración de exámenes con el uso de la computadora. 

¿Presentas 

exámenes por 
computadora

? 

Nunca: 13.8% 

Casi nunca: 
11.1% 

Algunas veces: 

63.0% 

Casi 

siempre:6.3% 

Siempre: 5.8% 

Materias: 

Informática, 

inglés, 

matemáticas, 

literatura, 
historia, 

economía, 

práctica 

educativa, 

orientación 

vocacional, 

física, biología, 

en todas. 

E1, E4: No 

E2: Si, hice dos con Educlick 
E3: Fue un cuestionario de 

habilidades por computadora. 

E5: Algunas veces con Educlick 

Valdivieso (2010) y Marqués 

(2000) afirman que las 
tecnologías han entrado a todos 

los campos del conocimiento. 

 

¿Te piden 

apagar los 

dispositivos 

electrónicos 

Nunca: 11.6% 

Casi nunca. 

9.0% 

Algunas veces: 

E1, E2, E3, E4 : Si 

E5: Dependiendo de cómo este 

estructurada la evidencia…, pues 

pueden usarlo como traductor. 

Evaluar es una tarea muy 

delicada y compleja que pone en 

juego un conjunto de actitudes, 

predisposiciones e inclusive 
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durante los 

exámenes? 

25.4% 

Casi siempre: 

10.1% 

Siempre: 

43.9% 

prejuicios que deben ser 

considerados con el mayor 

equilibrio posible (Aldea, s/f) 

¿Te permiten 

usar los 

dispositivos 
electrónicos 

durante los 

exámenes? 

Nunca: 81.0% 

Casi nunca. 

5.8% 
Algunas veces: 

9.5% 

Casi siempre: 

2.1% 

Siempre: 1.6% 

E1, E2, E3, E4: No 

E5: Dependiendo de la evidencia o 

examen…, pues pueden usarlo 
como traductor. 

Las buenas prácticas explotan las 

nuevas herramientas tecnológicas 

para conseguir un aprendizaje 
autónomo lo largo de la vida, por 

lo que deben ser creativas y 

flexibles (Palomo et al, 2006). 

El maestro 

diseña 

distintos 

tipos de 

examen 

digitalizados 

para sus 

diferentes 
alumnos y 

grupos. 

Nunca: 21.7% 

Casi nunca. 

15.9% 

Algunas veces: 

39.2% 

Casi siempre: 

9.5% 

Siempre: 
10.6% 

No se: 3.2% 

E1, E3 y  E4: No aplican. 

E2: Algunas veces, pero 

generalmente no lo veo necesario 

por el poco tiempo de que 

disponen, pues presentan examen 

unos tras otros, hasta hoy no he 

visto algún caso. 

E5: A veces cambio algunas o el 
orden. 

Pese a que según Cerezo (2006), 

es arduo determinar cuando el 

alumno ha copiado el trabajo de 

otro compañero o si fue ayudado 

en un examen. 

Valor de los 

exámenes 

con 

tecnologías 

respecto a la 

calificación 

final 

1-10%: 10.1% 

11-20%: 

11.6% 

21-30%: 

14.8% 

31-50%: 

13.8% 

Más del 50%: 

15.9% 

No se: 33.9% 
 

E2: Exámenes 10%. Lo informo al 

inicio del semestre. 

E3: Ninguno porque es de aptitudes 

y, les genera su lista de carreras a 

estudiar. 

E5: El 5% (videos o examen). Se 

los informo antes de presentar el 

examen. 

Otra causa de plagio según Park 

(2003) es la falta de una 

valoración adecuada del esfuerzo 

del alumno 

6. Sitios electrónicos de consulta y procesamiento de la información. 

¿Los 

maestros 

indican las 

fuentes 

(sitios o 

ligas) que 

hay en 

internet para 

la tarea? 

Nunca: 32.3% 

Casi nunca: 

29.1% 

Algunas veces: 

28.0% 

Casi siempre: 

9.0% 

Siempre: 1.6% 

E1: reviso…para identificar la 

información más adecuada al 

contenido programático. 

E2:…por tiempo, no es muy usual 

que explore en internet 

E3: En ocasiones reviso las webs. 

E4: Cuando tengo tiempo 

reviso…procuro hacerlo. 

E5: Si, algunas veces… 

Navegar no es complicado, sino 

buscar lo que se quiere y qué 

hacer con lo que se encuentra, lo 

cual requiere educación (De 

Pablos, 2008). En las buenas 

prácticas el docente innova y 

planifica con éxito y tiempo, 

suscita al uso ético de TIC’S 

(Chickering y Gamson, citados 

en Bates y Pool, 2003; Canales, 

2006). 

Los maestros 
que te dejan 

tareas del 

internet, 

¿Indican los 

tipos y 

número de 

sitios web 

que debes 

consultar 

Nunca: 40.7% 
Casi nunca: 

27.0% 

Algunas veces: 

22.2% 

Casi siempre: 

9.0% 

Siempre: 1.1% 

E1: Claro que sí… como 
sugerencia están estas 

direcciones… también busquen y 

analicen en otras fuentes de 

Internet. 

E2: les doy unos links, pero 

prefiero dejar abierta la búsqueda. 

Pido lista de links. 

E3: ocasionalmente si menciono 

algunas páginas pero… dejo 

Explotar las nuevas herramientas 
tecnológicas para conseguir un 

aprendizaje autónomo (Palomo et 

al, 2006). 

Rubio (2003) revela entre las 24 

buenas prácticas: enseñanza al 

alumnado de los métodos 

adecuados de búsqueda. 

Pérez, Walker, González y Sola 

(2008) sugieren: desarrollar la 
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para tu 

trabajo? 

abierta la consulta. Deben incluir 

de 3 a 5 sitios referenciados. 

E4: No siempre. Doy webs 

institucionales …o pido consultar 

la norma de calidad X y ya se van 

directamente. 

E5: sí lo veo necesario menciono 
algunas (en inglés) o les pido que 

ellos busquen de manera general y 

me indiquen el link. 

autorregulación al asignar tareas 

de responsabilidad al alumnado e 

incentivar en él, el sentido de 

propiedad y autoestima. 

 

Cuando el 

maestro te 

encarga 

tareas de 

internet, ¿Te 

informa que 

conoce 

herramientas 

para detectar 

el plagio? 

Nunca: 40.2% 

Casi nunca: 

14.8% 

Algunas veces: 

23.3% 

Casi siempre: 

10.6% 

Siempre: 

11.1% 

E1, E3, E4: No, la verdad no. 

E2: …los pido en CD porque así 

puedes ver copiadas y pegadas…, 

les puedes decir ―aquí todavía te 

aparece el vínculo, remítase a tal, 

con control no se qué‖, y ya ellos 

se van dando cuenta que si es 

necesario irse responsabilizando 

más. 

E5: Por experiencia lo 
identifico…mediante el formato, 

letra…y se los comento después de 

identificarlo. 

La falta de mecanismos y 

herramientas para detectarlo es 

otra causa, haciendo el beneficio 

mayores al riesgo (Park, 2003). 

Dar a los profesores estrategias 

para detectar el plagio (Comas y 

Sureda, 2007). 

Los docentes necesitan una 

nueva forma de instruir con 

modo ético, de supervisión, uso 
de herramientas tecnológicas 

para detectarlo (Bowman, 2004). 

Se minimiza el plagio con un 

software anti plagio (Alam, 

2004). 

¿Qué te pide 

el maestro 

que hagas 

con la 

información 

que bajas del 

internet? 
 

Memorizar, 

relacionar, 

explicar, 

descubrir, 

debatir, 

diseñar, 

concluir, 
identificar, 

comparar, 

aplicar, 

analizar, 

inventar, 

criticar, 

recomendar, 

nada. 

E1: Aportaciones personales y 

críticas constructivas. Elaborar 

ensayos, exponer, interactuar. 

E2: Criticar y cuestionar 

situaciones. 

E3: que la analicen y debatan. 

E4: lluvia de ideas y conclusión 
(análisis) 

E5: Usar la información obtenida 

para expresar ideas en inglés, crear 

ejemplos. 

Para prevenir el plagio, hay que 

enseñar a los alumnos a leer y 

comprender lo que leen, además 

de dar tiempo suficiente para la 

escritura (Girón, 2008 y Fajardo, 

2008) 

Más allá de la alfabetización 
digital los estudiantes deben ser 

competentes al buscar, analizar y 

evaluar la información, 

solucionar problemas y tomar 

decisiones; usar la creatividad y 

eficacia, comunicar, colaborar y 

producir y; ser ciudadanos 

informados, responsables y 

capaces de contribuir a la 

sociedad (UNESCO, 2008). 

El profesor debe establecer 
control para el logro del 

aprendizaje significativo o según 

Uldemolíns (2008) el exceso de 

información produce 

desinformación o 

desbordamiento cognitivo. 

 

7. Trabajo colegiado entre docents 

¿Hay 

coordinación 

entre los 

profesores 

que solicitan 

Nunca: 9.0% 

Casi nunca: 

14.8% 

Algunas veces: 

28.6% 

E1: A pesar de la  Reforma 

Educativa aún no,… pero 

convendría establecer periodos o 

tiempos de manera colegiada para 

la entrega de tareas o de trabajos y 

Los principios de buenas 

prácticas para la colaboración 

internacional virtual según Ferris 

y Godar (2006) son una guía 

adaptable a contextos propios e 
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un trabajo 

que requiere 

del internet? 

(forma y 

tiempo de 

hacerlo, 

entregarlo, 
etc.) 

Casi siempre: 

27.0% 

Siempre: 

20.6% 

así el alumno no se sienta saturado. 

También, la honestidad académica 

o el plagio debemos trabajarlo más 

en conjunto porque…hemos 

descuidado el concepto actitudinal 

E2: Muy poco, casi en las 

reuniones de academia que se dan 
al principio del semestre. Quitar el 

plagio es un trabajo en conjunto. 

E3, Casi no,… quizá llego a 

platicar con mi otra compañera de 

ética. 

E4, E5: Es poco frecuente quizá 

sólo por los proyectos integradores 

por la Reforma educativa,… E4 no 

trabajamos en la misma 

frecuencia...pero es cuestión de 

tiempo. 

incluye coordinación de 

calendarios académicos que 

contemplen factores y 

administración del tiempo. 

Chickering y Gamson (citados en 

Bates y Pool, 2003) recomiendan 

las relaciones y cooperación 
entre maestros. 

Según Bowman (2004) los 

docentes necesitan una nueva 

forma de instruir, que incluya 

medidas de supervisión y 

colaboración para detectar el 

plagio. 

El benchmarking es en una 

técnica basada en la 

comparación, que permite 

encontrar y adaptar las mejores 

prácticas, para ayudar a otras a 
mejorar su rendimiento (Epper y 

Bates, 2004). 

 

Información complementaria 

Frecuencia 

con que 

presentas 

tareas que 

requieren la 

tecnología 

Diario: 47.1% 

Cada 

semana:44.4% 

Cada mes: 

3.2% 

Cada 3 meses: 

2.1% 

Otro: 3.2% 

 

E1, E3, E4, E5: Varia, dependiendo 

de la materia y del bloque. De dos 

veces por semana a 1 cada quince 

días. 

E2: el alumno si investiga 

independientemente de que se les 

deje la tarea o no, a fin de 

complementar algunos temas, es 

decir, ellos están en constante 
contacto con el internet, pero de 

forma oficial… la cantidad 

depende de la materia 

Según Girón (2008) y Fajardo 

(2008) se ha dejado de consultar 

libros, pues la mayoría de los 

colegiales realizan consultas en 

la Internet por la facilidad y 

comodidad que esta herramienta 

representa. 

Causas del plagio 

Causas por 

las que tus 

compañeros 

(o tu mismo) 

copian y 

pegan del 

internet 

1. Las más 

importantes 

son: Porque 

todos copian y 

pegan, el 

maestro no es 

hábil en  el uso 

de internet u 

otras 
tecnologías, 

inseguridad de 

pensar por mi 

mismo(a), 

porque somos 

muchos en el 

grupo que es 

difícil que el 

maestro 

identifique el 

plagio: 15%. 

E1: Dicen ―cópialo, al fin que los 

profes no lo leen‖…solo se pide 

como requisito y que los firma 

pero no lo revisa o…entregan el 

trabajo sólo por cumplir, no les 

interesa. Actitudes del maestro 

desmotivan al alumno al no 

respetar fechas de entrega. 

E2: El alumno no sabe leer, no sabe 
interpretar, no se les ha fomentado 

investigar…, el consumismo 

(bonito pero de baja calidad de 

contenido). El maestro no lee sólo 

ve lo bonito. Hay mucha flojera 

por parte de los alumnos. 

E3yE4: Por facilidad…piensan que 

no revisamos y no nos damos 

cuenta. 

E4: Les falta motivación…y pedir 

conclusiones a mano y en clase. 

Los maestros también lo 

atribuyen a su propio 

comportamiento, la metodología 

y estrategias empleadas (Sureda 

et al, 2009). 

Por inseguridad de pensar por sí 

mismos, desconocen el tema, 

requiere de menor esfuerzo y 

tienen pereza o temor de no hacer 
un buen trabajo, y por ignorancia 

(Girón, 2008; Fajardo, 2008). 

Obtener mejores calificaciones, 

mala gestión del tiempo de 

estudio, facilidad de la Internet, 

desconocen las normas para 

hacer un buen trabajo académico 

(Dordoy 2002, citado por Sureda, 

et al 2009). 

Por la adquisición de falsos 

valores, como forma de revelarse 
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2. Porque el 

maestro no 

revisa los 

trabajos, temor 

a no ser un 

buen trabajo, 

comodidad, 
pereza y 

facilidad, 

solicitan 

trabajos 

fundamentalme

nte teóricos: 

72%. 

3. Son poco 

importantes: 

Porque no me 

(les) interesa 

aprender ni 
batallar, 

porque dejan 

muchas tareas 

al mismo 

tiempo: 13%. 

 

E3: Falta de tiempo para mejor 

revisión y no compartimos 

mecanismos de detección. Los 

docentes no se explican claramente 

E5: Por la misma tecnología. A la 

mayoría de los alumnos les faltan 

principios. Falta de motivación e 
interés. No les califican. 

a la autoridad del profesor, por la 

falta de una valoración adecuada 

del esfuerzo del alumno, y de 

mecanismos y herramientas para 

detectarlo haciendo los 

beneficios mayores a los riesgos 

(Park, 2003). 
De mayor a menor recurrencia, 

por pereza, falta de motivación 

ante el trabajo duro, su facilidad, 

carga de trabajo y mala gestión 

del tiempo, aprobar, la falta de 

comprensión e interés por un 

tema, no saber citar, la crisis de 

valores éticos, la falta de recursos 

–materiales y humanos, no 

denunciar los casos de plagio, lo 

teórico del trabajo (Alam, 2004). 

Por falta de tiempo, comodidad y 
porque todos lo hacen (Agnes, 

2008). 



Apéndice F 

Taxonomía de Bloom 

NIVELES DE 

CONOCIMIENTO 

CONOCIMIENTO COMPRENSIÓN APLICACIÓN ANÁLISIS SINTETIZAR EVALUAR  

¿Qué nivel de 

conocimiento quieres 

que el participante 

logre en base a  los 

contenidos 

seleccionados? 

Si lo que quieres es 

que los participantes 

recuerden 

información (hechos, 

datos, fechas), puedes 

utilizar los siguientes 
verbos para redactar 

los objetivos. 

Si lo que quieres es 

que los 

participantes 

interpreten 

información 

poniéndola en sus 
propias palabras, ya 

sea explicando, 

reconociendo, etc., 

puedes utilizar los 

siguientes verbos 

para redactar los 

objetivos. 

Si lo que quieres 

es que los 

participantes 

hagan uso de la 

información en 

una situación 
(lleven a cabo 

procedimientos)

, puedes utilizar 

los siguientes 

verbos para 

redactar los 

objetivos. 

Si lo que 

quieres es 

que los 

participantes 

dividan el 

conocimient
o en partes y 

muestren 

relaciones 

entre ellas, 

puedes 

utilizar los 

siguientes 

verbos para 

redactar los 

objetivos 

 

Si lo que quieres 

es que los 

participantes 

reúnan e 

incorporen 

información 
nueva a la ya 

existente, 

puedes utilizar 

los siguientes 

verbos para 

redactar los 

objetivos 

Si lo que 

quieres es que 

los 

participantes 

hagan juicios 

en base a 
criterios 

dados, 

argumenten, 

cuestionen, 

etc., puedes 

utilizar los 

siguientes 

verbos para 

redactar los 

objetivos 

Puedes usar los 
verbos siguientes en 

base al nivel de 

conocimientos que 

quieres lograr en los 

participantes 

Organizar 
Definir 

Duplicar 

Rotular 

Enumerar 

Enunciar 

Parear 

Listar 

Localizar 

Clasificar 
Asociar 

Describir  

Discutir 

Explicar 

Expresar 

Exponer 

Identificar 

Indicar 

Aplicar 
Escoger 

Demostrar 

Dramatizar 

Emplear 

Ilustrar 

Interpretar 

Operar 

Preparar 

Analizar 
Discutir 

Calcular 

Categorizar 

Comparar 

Contrastar 

Criticar 

Destacar 

Diagramar 

Organizar 
Ensamblar 

Recopilar 

Componer 

Construir 

Crear 

Diseñar 

Formular 

Administrar 

Valorar 
Argumentar 

Evaluar 

Cuestionar 

Estructurar 

Comparar 

Defender 

Estimar 

Debatir 
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Memorizar 

Nombrar 

Mencionar 

Ordenar 

Reconocer 

Relacionar 

Recordar 
Registrar 

Subrayar 

Señalar 

Repetir 

Reproducir 

 

Interpretar 

Ubicar 

Reconocer 

Reportar 

Re-enunciar 

Revisar 

Seleccionar 
Seriar 

Ordenar 

Decir 

Traducir 

 

Practicar 

Programar 

Esbozar 

Resolver 

Manipular 

Solucionar 

Utilizar 
Ejemplificar 

Representar 

Reproducir 

Manejar 

Diferenciar 

Discriminar 

Distinguir 

Examinar 
Experimentar 

InventariarIn

ferir 

Cuestionar 

 

Organizar 

Planear  

Preparar 

Proponer 

Trazar 

Sintetizar 

Redactar 
Establecer 

Idear 

Elaborar 

Dirigir 

Concluir 

 

Juzgar 

Predecir 

Calificar 

Estimar 

Medir 

Seleccionar 

Apoyar 
Justificar 

Descubrir 

Pronosticar 

Fundamentar 

Criticar 

 

 



Referencias 

 

Agnes, Frederic (2008): Los usos de Internet en la educación superior: De la 

documentaciónal plagio. Six Degrés. Recuperado de 

http://www.compilatio.net/files/080521_sixdegres-univ-barcelona_univ-

zaragoza_encuesta-plagio.pdf 

Aguiar Perera M, (s/f).El uso de las webquest, los blogs y las wiki en la docencia 

universitaria. Educación de la ULPGC 

Aguirre Tobón M, Díaz-Barriga, A. (2007, 05 de noviembre). Principios y dilemas éticos 

reportados por estudiantes de psicología en el ejercicio de prácticas 

profesionales. IX Congreso Nacional de Investigación Educativa. Mérida, 

Yucatán, Facultad de Educación de la UADY. México. 

Alam, L. S (2004). Is plagiarism more prevalent in some form of assessment than others? 

Beyond the comfort zone: Proceedings of the 21st ASCILITE Conference (pp. 48-

57). Perth, 5-8 December. 

http://www.ascilite.org.au/conferences/perth04/procs/alam.html 

Aldea López (s/f). La Evaluación en Educación en valores. Organización de Estados 

Iberoamericanos. Para la Educación, la Ciencia y la Cultura. Recuperado el 28 de 

febrero de 2010 de http://www.oei.es/valores2/boletin10a02.htm 

Alemán Vargas, M. (2002).El Desarrollo de Valores y Actitudes Ético-Morales a través 

de las Materias Académicas con Implementación Tecnológica: Una Teoría 

Sustantiva. Tesis de maestría no publicada. Escuela de Graduados en Educación, 

Tecnológico de Monterrey. 

Alonso, C. (2005). Aplicaciones educativas de las nuevas Tecnologías de la Información 

y de las Comunicaciones. Madrid: Secretaría General Técnica. Subdirección 

General de Información y Publicaciones. 

Andreas Schleicher (2008). Nota informativa de la OCDE para México. Panorama de la 

Educación 2008. Recuperado de: 

http://www.oecd.org/dataoecd/24/57/41288187.pdf 

Area Moreira. (2007). Algunos principios para el desarrollo de buenas prácticas 

pedagógicas con las TICs en el aula. Comunicación y pedagogía: Nuevas 

tecnologías y recursos didácticos, (222), 42-47 

Bates, A. y Pool, G. (2003).Effective Teaching with technology in higher education. 

Estados Unidos de América: Willey. 

Biggs J. (2006) Calidad del aprendizaje universitario. Madrid, España: Narcea ediciones 
 



148 

 

Bogdan, R. C., y Biklen, S. K. (1992). Qualitative research for education: An 

introduction to theory and methods. Needham Heights, MA: Allyn and Bacon, p. 

32. 

Bollo, E. (2006). Factores que influyen en la integración de la persona. Espiritualidad, 

conocimiento, salud integral SER – primer encuentro mundial. Monterrey, 

México: Servicios humanísticos de asistencia espiritual y emocional, A.B.P. 

Born, A. D. (2003).How to reduce plagiarism. Journal of Information Systems Education, 

14(3).Recuperado el 23 de septiembre de 2010, de: http://jise.org/Issues/14/14(3)-

223.pdf 

Bowman, V. (2004). The Plagiarism Plague: A Resource Guide and CD-ROM Tutorial 

for Educators and Librarians. New York: Neal-Schuman Publishers, Inc. 

Breña Sánchez, J., Breña Sánchez, G. y Breña Sánchez, R. (2005). Ética y valores I. 

México: Esfinge. 

Briones, G. (2002). Metodología de la investigación cuantitativa en las ciencias sociales. 

ARFO Editores e Impresores Ltda. Bogotá, Colombia 

Camacho, R. (2007). Manos arriba. El proceso de enseñanza-aprendizaje. México: ST 

editorial. 

Canales R. y Marquès G. (2007). Factores de buenas prácticas educativas con apoyo de 

las TIC. [Versión electrónica]. Educar, (39), 115-133 

Canales. R. (2006). Identificación de factores que contribuyen al desarrollo de 

actividades de enseñanza y aprendizaje con apoyo de las TIC, que resulten 

eficientes y eficaces. Análisis de su presencia en tres centros educativos. Tesis 

doctoral no publicada. Facultad de educación, Universidad Autónoma de 

Barcelona. 

Cardona Sánchez, A. (2000). Formación de valores: Teoría, reflexiones y propuestas. 

México: Grijalbo. 

Castellano, H (2000) Los valores en informática educativa. Revista Digital de Educación 

y Nuevas Tecnologías. (3). Recuperado en http://contexto-

educativo.com.ar/2000/1/nota-9.htm 

Cegarra, J (2008) Webquest: estrategia constructivista de aprendizaje basada en Internet. 

[Versión electrónica]. Redalyc, 23(01), 73-91 

Cerezo Huerta, H. (2006). Aspectos éticos del plagio académico de los estudiantes 

universitarios. Revista Elementos, Ciencia y Cultura. 13(61). Recuperado del 17 

de enero de 2010 de http://www.elementos.buap.mx/num61/htm/31.htm 



149 

 

COBAEH (2009). Actualización programa institucional de desarrollo 2005-2011. 

Versión ejecutiva. Pachuca, Hidalgo. 

COBAEH (2010) Colegio de Bachilleres del Estado de Hidalgo. Recuperado el 23 de 

octubre de 2010 de http://www.cobaeh.edu.mx 

Coll, C. (2003) Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones y Prácticas 

Educativas. [En materiales didácticos de la asignatura Psicología de la 

Educación].Universitat Oberta de Catalunya. 

Comas, R. y Sureda, J. (2007) Ciber-Plagio Académico. Una aproximación al estado de 

los conocimientos, Revista TEXTOS de la CiberSociedad (10). Recuperado el 17 

de noviembre de 2010 de: 

http://www.cibersociedad.net/textos/articulo.php?art=121 

Conradson, S. & Hernández-Ramos, P. (2004). Computers, the Internet, and cheating 

among secondary school students: some implications for educators. 

PracticalAssessment, Research&Evaluation, 9(9). Recuperado el 23 de 

septiembre de 2010, de: http://PAREonline.net/getvn.asp?v=9&n=9 

Contexto educativo (2005). Delitos tecnológicos. Revista Digital de Educación y Nuevas 

Tecnologías. 6(36).Recuperado el 27 de enero de 2010 en http://contexto-

educativo.com.ar/2005/3/editorial.htm 

Creative Research Systems (2010). Recuperado el 20 de junio de 2010 de 

http://www.surveysystem.com/sscalc.htm  

De Pablos Pons, J. (2008). Algunas reflexiones sobre las tecnologías digitales y su 

impacto social y educativo. Revista de nuevas tecnologías y sociedad. (51), 1-12.  

Recuperado el 04 de febrero de 2010 en: 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/listaarticulos?tipo_busqueda=EJEMPLAR&revist

a_busqueda=7654&clave_busqueda=186213 

De Pablos Pons, J. y González, T. (2007). Políticas educativas e innovación educativa 

apoyadas en TIC: Sus desarrollos en el ámbito autonómico. II Jornadas 

Internacionales sobre Políticas Educativas para la Sociedad del Conocimiento. 7-

10 de marzo. Granada. 

De Pablos Pons, J. y Jiménez Cortés, R. (2007). Buenas prácticas con TIC apoyadas en 

las Políticas Educativas: claves conceptuales y derivaciones para la formación en 

competencias ECTS. Revista Latinoamericana de Tecnología Educativa, 6 (2), 

15-28. Recuperado el 04 de febrero de 2010 en: 

http://campusvirtual.unex.es/cala/editio/index.php?journal=relatec&page=article

&op=view&path[]=345&path[]=293 

DGB (s/f). Dirección General de Bachillerato. Recuperado el 10 de enero de 2011 de 

http://www.dgb.sep.gob.mx/ 



150 

 

Eduteka (2004, 16 de octubre). Eduteka. Recuperado el 28 de febrero de 2010 de 

http://www.eduteka.org/LogrosValores.php  

Eduteca (2002, 21 de septiembre). Eduteka. Recuperado el 20 de agosto de 2010 de 

http://www.eduteka.org/pdfdir/TaxonomiaBloomCuadro.pdf 

Epper, R. y Bates, A.W. (2004): Enseñar al profesorado como utilizar la tecnología. 

Buenas prácticas de instituciones líderes. Colección Educación y Sociedad Red, 

Barcelona: Editorial UOC. 

Escobar, G., Albarrán, M. y Arredondo, J. (2004). Ética y valores. México: Publicaciones 

cultural. 

Fajardo (2008). Universidad de Ibagué. Recuperado el 23 de noviembre de 2010 de 

http://www.unibague.edu.co/sitios/publicaciones/index.php?option=com_content

&view=article&id=30:una-reflexion-sobre-el-plagio-y-el-

aprendizaje&catid=19:la-cuartilla&Itemid=23 

Fernández, P. y Díaz, P. (2002, mayo 27). Investigación cuantitativa y cualitativa. 

Consulta realizada el 29 de abril de 2010, en 

http://www.laalamedilla.org/Webpracticas/cd/documentos/cuanti_cuali2.pdf 

Fernández, Y. y Vaquero M. (2005) Una visión ética de la utilización de las TIC. 

[Versión electrónica] ICE ética y economía,(823), 151-162. 

Ferris. S, y Godar. S. (2006). Teaching and learning with virtual teams. Estados Unidos 

de América. Information Science Publising. 

Ferro Soto, C., Martínez Senra, M. I. y Otero Neria, C. (2009). Ventajas del uso de las 

TICs en el proceso de enseñanza-aprendizaje desde la óptica de los docentes 

Universitarios españoles. EDUTEC. Revista Electrónica de Tecnología 

Educativa. (29). Recuperado de 

http://edutec.rediris.es/Revelec2/revelec29/articulos_n29_pdf/5Edutec-E_Ferro-

Martinez-Otero_n29.pdf 

García Cázares y Ximénez (2009). Ética y valores. México: CENGAGE Learning.  

García Cázares, A. E y Ximénez, L. (2009). Ética y valores I. Con enfoque en 

competencias. México: CENGAGE Learning.  

García, R., Fernández, R, Sales, Mª. A. y Moliner, Mª. O. (2006). Elaboración de 

instrumentos de medida de las actitudes y opiniones del profesorado universitario 

hacia la ética profesional docente y su papel como transmisor de valores. 

RELIEVE, 12 (1). 129-149. Recuperado en 

www.uv.es/RELIEVE/v12n1/RELIEVEv12n1_8.htm 

Girón (2008). Anotaciones sobre el plagio. Universidad Sergio Arboleda. Recuperado de 

http://www.odaee.org/descargas/plagio.html 



151 

 

Giroux, S. y Tremblay, G.  (2008). Metodología de las Ciencias Humana., La 

investigación en acción. Distrito Federal, México: Fondo de Cultura Económica.  

González Arencibia, (2006). Ética entre ciencia y tecnología: apuntes para reflexionar 

ante los dilemas de la informática. Eumed. Recuperado el 27 de enero de 2010 en: 

http://www.eumed.net/eve/resum/07-abril/mga.htm 

Gutiérrez Baró, E (s/n). Ad 

olescencia y juventud. Concepto y características. Recuperado el 23 de octubre de 

http://www.sld.cu/libros/libros/libro5/tox1.pdf 

Hansen, B. (2003) Combating plagiarism. CQ Researcher. 13(32). Recuperado el 18 de 

enero de 2010 de http://www.cqpress.com/docs/Combating%20Plagiarism.pdf. 

Hargreaves, A. (2003). Enseñar en la sociedad del conocimiento. Barcelona: Octaedro. 

Hernández, Sampieri, R. Fernández, Collado, C. Baptista, Lucio P. (2006). Metodología 

de la investigación. (Cuarta edición), México: Mc Graw Hill.  

Hernández, Sampieri, R. Fernández, Collado, C. Baptista, Lucio P. (2010). Metodología 

de la investigación. (Quinta edición), México: Mc Graw Hill. 

Herrera Boza, L. (2005). Las tecnologías de la información y las comunicaciones en la 

enseñanza de la Historia. Revista Digital de Educación y Nuevas Tecnologías. 

6(36). Recuperado en http://contexto-educativo.com.ar/2005/3/nota-07.htm 

Juan Pablo II (2002, 24 de enero). Biblioteca electrónica cristiana. Recuperado el 10 de 

marzo de 2010 de http://www.multimedios.org/docs/d001091/  

Lambert, E., Hogan, N. L. y Barton, S. M. (2003). Collegiate Academic Dishonesty 

Revisited: What Have They Done, How Often Have They Done It, Who Does It, 

And Why Did They Do It? Electronic Journal of Sociology. Recuperado de   

http://www.sociology.org/content/vol7.4/lambert_etal.html 

Marqués, P (2005, 27 de agosto). Didáctica, Innovación y multimedia (DIM). 

Recuperado el 04 de febrero de 2010 de http://dewey.uab.es/pmarques/bpracti.htm 

Martínez R, Montero Y, y Pedrosa M. (2008) Docentes, estudiantes e Internet: 

autoeficacia, actitudes y actividades. [Versión electrónica]. Revista 

Iberoamericana de Educación. 46 (9), 1-12  

Mathison, S. (1998, marzo). Why Triangulate? Educational Researcher. Washington, 

DC: AERA. 

Mayan, M. (2001) Una Introducción a los Métodos Cualitativos: Módulo de 

Entrenamiento para Estudiantes y Profesionales. Obtenido el 02 de mayo del 2010 

de: http://www.ualberta.ca/~iiqm//pdfs/introduccion.pdf 



152 

 

McMahon, R. (2007, 9 de septiembre). Everybody Does It. Academic cheating is at an 

all-time high. Can anything be done to stop it? San Francisco Chronicle. 

Recuperado el 23 de septiembre de 2010, de: http://www.sfgate.com/cgi-

bin/article.cgi?f=/c/a/2007/09/09/CM59RIBI7.DTL&hw=Everybody%20does%2

0it%20Academic&ao=all 

Molina, S. (1997).Prevención del fracaso escolar desde la pedagogía interactiva. ALJIBE. 

Granada. 

Mominó de la Iglesia, J. y Sigalés Conde, C. (2004). La escuela en la sociedad red: 

Internet en el ámbito no universitario. Informe de investigación. [Versión 

electrónica]. Barcelona. Universitat Oberta de Catalunya.  

NardínAnarela A, Ruiz Socarrás J, Basulto Morales C, Yordi González I (s/f) 

Contribución a una mirada ética en el uso de las tics para el análisis de 

crecimiento de magnitudes del campo de la alimentación. Conocimiento, 

educación y valores. Recuperado de 

http://acosoescolar.es/valores/Comunicaciones/Val_Ejes_Trans/Nardin_A_A-

UC.pdf 

Navarro Cruz, R. y Bonilla Gómez, J. (2004). Ética y valores. (2ª ed.) México. Compañía 

editorial nueva imagen. 

Olguín, A. (2010, 16 julio). Instituto Mexicano de la Propiedad Industrial. Recuperado el 

26 de noviembre de 2010 de 

http://www.impi.gob.mx/wb/IMPI/ley_federal_del_derecho_de_autor_2 

Palomo, R., Ruiz, J y Sánchez, J. (2006). Consejería de Educación de la Junta de 

Andalucía. Recuperado el 07 de febrero de 2010 

de:http://www.juntadeandalucia.es/averroes/publicaciones/nntt/TIC_como_agente

s_innovacion.pdf 

Pariente Fragoso, J. L. (2006). Los valores y las TICs en instituciones educativas. PIXEL 

BIT, Revista de Medios y Educación. (028). Recuperado el 28 de febrero de 2010 

de: http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=36802807 

Park, Chris. (2003): In Other (People’s) Words: plagiarism by university students—

literature and lessons. Assessment & Evaluation in Higher Education. 28(5). 

Recuperado el 18 de noviembre de 2010 de: 

http://www.lancs.ac.uk/staff/gyaccp/caeh_28_5_02lores.pdf 

Pérez Gómez, A., Walker, R., González Estepa, F. y Sola Fernández, M. (2008, 28 de 

agosto). Educación en valores. Recuperado el 28 de febrero de 2010 de: 

http://www.educacionenvalores.org/La-utilizacion-segura-y-educativa.html 

Piña Osorio, J. M, Chávez Arellano, M. E y Bravo Mercado, M. E (2009). Ética y valores 

México: Grupo editorial Patria.  



153 

 

Pontifical council for social communications. (2002): Ethics in Internet. Recuperado el 10 

de marzo de: 

http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/pccs/documents/rc_pc_pc

cs_doc_20020228_ethics-internet_en.html 

Repáraz Abaitua, Mir Monte J y García Fernández F. (2001) Globalización: nuevas 

prácticas educativas. ESE. (1). Recuperado de: 

www.unav.es/educacion/colegios/articulos/Estudios4.pdf 

Rodríguez Guzmán L, y Rodríguez Guzmán F (2000) ¿Valores vía internet? Revista 

Digital de Educación y Nuevas Tecnologías, 5(29), Recuperado en 

http://contexto-educativo.com.ar/2003/5/nota-09.htm 

Rubio, M. J. (2003). Enfoques y modelos de evaluación del e-learning. RELIEVE, 9, (2), 

p. 101-120. Consulta realizada el 01 de octubre de 2009 en 

http://www.uv.es/RELIEVE/v9n2/RELIEVEv9n2_1.htm 

Sagols Sales, L. M, Linares Salgado, J. E y De la Garza Camino, M. T. (2005). Ética y 

valores. México: McGraw-Hill. 

Sanhueza, Vidal, J. A. (2005). Características de las prácticas pedagógicas con TIC y 

efectividad escolar en un liceo Montegrande de la Araucanía-Chile. Revista 

Iberoamericana de Educación 36(3). Recuperado el 17 de enero de 2010 de: 

http://www.rieoei.org/experiencias97.htm  

SEP (2000). 200 reflexiones. México: SEP 

SEP (2008). Reforma integral de la educación media superior en México. Recuperado el 

30 de junio de 2009 de http://www.sems.udg.mx/rib-

ceppems/ACUERDO1/Reforma_EMS_3.pdf 

SEP. (2010a). México: Impulsa el Gobierno Federal estrategias para reducir la brecha 

digital. Organización de estados Iberamericanos. Recuperado en 

http://www.oei.es/noticias/spip.php?article6410 

SEP. (2010b). México en PISA. Recuperado de 

http://www.sep.gob.mx/work/models/sep1/Resource/1073/1/images/V5%200-

PISA-INEE-07DIC2010numA.pdf 

Sierra, M., Rivas, E. y Pacheco, M. (2005). Ética y valores I. México: Limusa. 

Sureda, J., Comas, R. y Morey, M. (2009). Las causas del plagio académico entre el 

alumnado universitario según el profesorado. [Versión electrónica]. Revista 

Iberoamericana de educación. (50). Recuperado de 

http://www.rieoei.org/rie50a10.pdf 

Taylor, S. J. y Bodgan R. (1990). Introducción a los métodos cualitativos de 

investigación. La búsqueda de significados. Buenos Aires Argentina: Paidós. 

http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/pccs/documents/rc_pc_pccs_doc_20020228_ethics-internet_en.html
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/pccs/documents/rc_pc_pccs_doc_20020228_ethics-internet_en.html


154 

 

Ticas Ríos, E. M. (2009). Ética y valores I. México: ST editorial. 

Uldemolíns Martínez J. (2008) Algunas reflexiones sobre la realidad del uso educativo de 

las TIC. [Versión electrónica].Revista Iberoamericana de Educación. 46 (5), 1-

10. 

UNESCO (2008). Competency Standards Modules. ICT Competency Standards for 

Teachers. [Versión electrónica]. Reino Unido. 

UNESCO (s/f). Recuperado el 16 de Marzo de 2010 de: 

http://www.unesco.org/es/aspnet/about-us/mission/ 

Urbina Ramírez, Santos (2004): Ciberplagio: ―construyendo‖ trabajos universitarios, 

EDUTEC  Recuperado el 18 de enero de 2010 de 

http://edutec2004.lmi.ub.es/sud/tit_c.htm. 

Valdivieso Guerrero, T. S (2010). Uso de TIC en la práctica docente de los maestros de 

educación básica y bachillerato de la ciudad de Loja. Revista Electrónica de 

Tecnología Educativa. EDUTEC. (33). Recuperado de 

http://edutec.rediris.es/Revelec2/Revelec33/pdf/Edutec-e_n33_Salome.pdf 

  


